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El GRUPO AZTLÁN, es un grupo de trabajo  e investigación, que, sobre la base de una comunicación telepática mantenida con habitantes de una civilización superior a la nuestra en evolución, se ha dedicado al desarrollo de todos aquellos factores que atañen al ser humano, en especial de la Tierra. La finalidad es aportar un grano de arena más en el despertar de la consciencia de cara a la construcción de una nueva sociedad armónica que se ha venido en llamar la Nueva Era.

De todas las actividades que el grupo realiza, este libro es tan solo una más. Si desea recibir más información sobre todas ellas o alguna en particular, llámenos y le ofreceremos el medio para compartirlas, para sentir que no estamos solos.
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INTRODUCCIÓN

El libro que ahora tienes entre las manos, amigo lector, completa la trilogía en que han sido fraccionados "Los Manuscritos de Geenom", primera incursión en el medio literario del Grupo Aztlán. A través de los tres volúmenes que la componen, hemos tratado de transmitir un compendio de las enseñanzas recibidas, por distintas vías, de los Hermanos Mayores, seres humanos físicamente vivos que habitan en distintos lugares de nuestra galaxia y con los cuales el grupo mantiene comunicación desde hace 18 años.

En el primer libro,  "Terrestres, esta es la Historia", se planteaban toda una serie de hipótesis acerca de la aparición del ser humano en la Tierra, con intervención de seres procedentes de otros lugares del Universo, como parte de un macroplán, en el que la vida se va sembrando en todo aquel planeta susceptible de albergarla.

En esa primera entrega se relataban también las vivencias del abuelo de uno de los protagonistas de esta historia, a través de las cuales se afrontaba el siempre polémico tema de los contactos telepáticos con entidades extraterrestres. Quedaban reflejadas en aquellas páginas sus inquietudes por encontrar respuesta a las transcendentes y eternas preguntas que todo ser humano se plantea en algún momento de su vida, todo ello dentro de un marco cultural y social poco propicio.

Como resultado de la información vertida en los manuscritos que le fueron entregados al abuelo, más la que el propio grupo ha recibido y trabajado durante estos últimos dieciocho años, surge el segundo libro: "El Hombre, Célula Cósmica". En él se hace un repaso de todos aquellos temas, en relación con el ser humano, que han interesado al grupo, si bien somos conscientes de que algunos de ellos deberían tener un tratamiento más extenso y que, por supuesto, no están recogidos otros que, sin lugar a dudas, podrían interesar a personas con una mayor formación científica o filosófica. Tanto en uno como en otro caso nuestro grupo tiene la intención de ampliarla información hasta donde razonablemente nos sea posible, bien de temas ya divulgados, bien de aquellos otros sobre los cuales se han dado sólo algunas pinceladas, en cuyo momento esa nueva información será divulgada a través de los medios que tengamos a nuestro alcance.

En lo que se refiere al libro "Inducciones", tercero de la trilogía, se trata de la recopilación de los mensajes recibidos directamente, sin intervención del tablero y el vaso, método habitual de decodificación telepática que utiliza nuestro grupo. Estos mensajes son recibidos por todos los componentes, si bien es sólo uno de nosotros el que los verbaliza, quedando el mismo grabado magnetofónicamente para su posterior transcripción. Este tipo de comunicación se produce cuando nuestros interlocutores desean transmitirnos, de una forma continuada y sin que puedan quedar interrumpidos con preguntas y respuestas, una serie de conceptos filosóficos, a la par que tremendamente prácticos, que nos ayuden a afrontar problemáticas cotidianas para las que son necesarios parámetros que, por su contenido ético, nos hagan posicionarnos adecuadamente frente a ellas. El sistema de recepción de las inducciones quedó detallado en "El Hombre, Célula Cósmica".

Estas inducciones son el sustrato filosófico sobre el que asientan las informaciones de tipo técnico y científico que el grupo publicó en el segundo volumen de los Manuscritos. Son, por tanto, una parte importante de la historia del grupo, así como una fuente de información especialmente adecuada para reflexionar en todo momento, pero sobre todo cuando la vida nos pone delante situaciones en las que parecen entrar en contradicción el deber y el querer o, simplemente, cuando de nuestra decisión se pueda desprender algún tipo de efectos sobre los demás.

Estuvimos mucho tiempo dudando si deberíamos o no publicar este tercer libro. La duda nos surgía al pensar que quizás no fuera lo mismo leer las inducciones que recibirlas directamente por medio de la telepatía. Al fin y al cabo -pensábamos- al recibirlas en estado de relajación el efecto debía ser superior al que se obtiene leyéndolas en estado de vigilia. Por otra parte, la activación que se produce de ambos hemisferios cerebrales cuando se reciben los conceptos en estado de relajación, hace que puedan ser asumidos de una forma más natural que si sólo se emplease el hemisferio izquierdo.

Finalmente optamos por publicarlo, ya que los beneficios que se pueden derivar de su lectura suplen, con mucho, las posibles carencias de captación de la energía que acompaña a las palabras en el momento de recibirlas. Para paliar en lo posible estas carencias y hacer que el contenido de sus páginas sea realmente de utilidad, os proponemos algunos consejos que, no dudamos, convertirán a "Inducciones" en vuestro libro constante de cabecera.

Este libro no debe ser leído página tras página, capítulo tras capítulo. No es ese su objetivo al ser publicado. Una lectura "normal" no daría como resultado el efecto que se le supone. Por el contrario, sugerimos que no se lean más de una o dos inducciones cada vez, como respuesta a inquietudes o problemáticas que nos asalten en un momento determinado, y siempre cuando nos encontremos tranquilos, relajados, preferiblemente antes de dormir, en esos momentos en que hacemos repaso a los acontecimientos vividos durante el día y nos planteamos las cosas que habremos de hacer a la mañana siguiente. En esos momentos se produce de forma natural la interrelación de los dos hemisferios cerebrales y, así, los conceptos vertidos en las inducciones podrán ser analizados y asumidos de una forma más efectiva.

Elige las inducciones al azar o a través del índice donde figuran los temas que abordan cada una de ellas. La casualidad no existe y la elección aleatoria de una determinada inducción responderá, la mayoría de las veces, a sus deseos subconscientes. La elección a través del índice será consciente, pero no estará por ello exenta de sorpresas.

Las inducciones tienen establecido un orden cronológico. El lector podrá observar el sutil cambio que se va produciendo, año tras año, en la decodificación de los mensajes. El órgano receptor, la glándula pineal, en los primeros años no decodificaba tan "limpiamente" como en los últimos, lo cual es absolutamente normal, habida cuenta de que, como todo órgano, necesita ejercitarse para que vaya desarrollando sus capacidades innatas.

Esperamos que, siguiendo estos consejos, puedas encontrar las respuestas que necesites en cada momento.

Por otra parte, hay que tener en cuenta que el estilo en que está escrito este libro corresponde a la transcripción oral, es decir, tal como fueron recibidas las inducciones, por lo que os rogamos que, al leerlo, obviéis las formas para centraros en el fondo, ya que nos ha parecido más interesante respetar el estilo en que fueron decodificados los conceptos recibidos que modificarlos para que tengan un lenguaje más literario.

Por último, quisiéramos compartir con vosotros nuestro deseo de conocimiento, de encontrar la luz allí donde se encuentre. "Los Manuscritos de Geenom" no son, en absoluto, la única ni la mejor manera para ello; son, simplemente, la aportación de un grupo de personas que un día decidieron salirse de los cauces tradicionales para hallar respuestas, por ellos mismos, a sus inquietudes personales. Lo que se encontraron fue lo suficientemente impactante como para transformar su filosofía de vida.

No pretendemos que nadie acepte como ciertas las informaciones que hemos divulgado a través de estos libros. Sin embargo, esperamos que su lectura no deje indiferente a quienes los lean. La Nueva Era no es una utopía, pero sólo podremos acceder a ella si somos capaces de escuchar lo que los locos y visionarios, ajenos a la presión de las instituciones de la Vieja Era, nos quieran decir. Al fin y al cabo, la humanidad ha podido salir de los círculos viciosos en que se ha metido periódicamente gracias a aquellos que no quisieron andar por caminos hollados.

Como un día dijo Acael: "Si pudierais pedir un don para vuestros hijos, deberíais pedir la curiosidad".

Fraternalmente,

                                     GRUPO AZTLÁN
El dogmatismo.
Prepararse para ayudar a los demás.

2 de Septiembre de 1978
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  os dogmas no existen; sólo la conciencia del propio Yo nos dice cuál es el camino, dónde está la luz. No hay definiciones dogmáticas, no existen. Nadie en el nivel 4.3 puede dogmatizar, ni siquiera los hombres de nivel 4.7. Nadie. Sólo aquel que está al final conoce el principio. El que está al final conoce el principio y conoce el final. El que está al comienzo del camino sólo conoce unos pocos pasos, el resto le es desconocido.

No existen los dogmas. No existe el dogmatismo. Sólo la voz interior del Yo nos dice dónde está el camino, pero no nos dice los medios para llegar hasta el final. Esos se descubren día a día.

Si tu voz llega lejos, más lejos llega el trueno. Primero debe llegar tu luz porque antes que el trueno está el rayo. Utiliza esa luz y esa energía para que se te vea y después se te oiga.
No gastes tu tiempo en salvas, utilízalo donde sabes que hay quien escucha: uno, uno solo, con uno es bastante. No pretendas tener una multitud; para eso hay que ser más, mucho más de lo que ahora eres.

Dejemos vagar la mente, que nos lleve a los rincones de nuestra alma. Que llegue la luz hasta el último rincón para que aprendamos a conocernos. Es lo principal: conocerse a uno mismo. En la medida que nos conozcamos, conoceremos. En la medida que seamos justos y objetivos con nosotros mismos, lo seremos con los demás.

Si estamos tendiendo una mano al que lo necesita, esa mano debe ser fuerte, no una mano temblorosa por la duda. No seamos soberbios y saquemos nuestra mano cuando sabemos que nadie nos la pide. Estamos aquí para ayudar, no para presumir.

Cuando rugen los leones es para impresionar, para evitar que nadie entre en su territorio. Cuando nosotros sacamos la mano diciendo lo que sabemos, estamos dominando un territorio para que la gente no entre en él. Estamos diciendo soberbiamente que somos mejores, más listos, y que estamos mucho más evolucionados que los demás. Los demás nos huirán, no se acercarán y nos tildarán de soberbios.

Reconoce que no eres nadie. Reconoce que eres una gota de agua y las otras gotas se fundirán contigo para hacer un mar. No seas la gota de aceite que se separa del agua. Si eres gota, eres gota. Si eres arena, eres arena. Pero si eres una gota, no pretendas ser el mar, y si eres un grano de arena, no pretendas ser una roca, ni una montaña.

La lógica, el miedo y la verdad.

7 de Septiembre de 1978
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  ara andar es necesaria una serie de premisas: dos piernas, terreno por donde hacerlo y, lo más  importante,  voluntad  para hacerlo.

Muchas veces creemos que disponemos de buenas piernas
y un terreno llano, pero nos falla la voluntad. En el fondo sólo es comodidad, y más en el fondo aún, es miedo.

Si deseas la fruta de un árbol, no la cojas cuando esté verde. Deberás calcular cuál es su punto de sazón. Antes estará verde, después pasada.

Hay cosas que son atemporales, no tienen antes o después. Una de ellas es algo que nos da miedo en muchas ocasiones: la verdad. Tememos oírla, tememos decirla. Cuando hacemos una de estas cosas estamos sometiéndonos al imperio del miedo, y como el miedo es irracional, nos bloquea la mente. Solamente una parte de nosotros, el instinto de conservación, el de supervivencia, nos hace actuar. Actuamos a impulsos incontrolados y generalmente erróneos.
El hombre está dotado de una cosa que se llama lógica. La lógica pone en funcionamiento todos los factores y circunstancias que rodean a un asunto, los rodea, los clasifica y da su veredicto. El hombre dispone de este argumento, de esta fuente: la lógica. Analizada cualquier situación con ella, no dejaremos entrar al miedo y siempre tendremos en nuestra mano la verdad.

Las aves vuelan y lo hacen sin tener en cuenta si hace viento o no, si deben poner las alas de una forma u otra para subir o descender. Es su instinto el que actúa.

Si el hombre vuela es porque ha utilizado la lógica y ha perdido el miedo. Si el hombre corre por la tierra a mayor velocidad que cualquier animal, es por la misma razón. Cualquier cosa que el hombre se proponga, si utiliza su lógica, verá que el miedo no tiene cabida, sólo tiene que tener voluntad para llevarla a cabo. Otra cosa son las circunstancias que puedan ocurrir en el futuro, pero la lógica será la que gobierne cada una de estas circunstancias. Hay que saber utilizarla y una forma es el análisis comparativo. Si existe lo blanco lógicamente debe existir lo negro. Si existe lo alto, debe existir lo bajo. Si existe lo visible, debe existir lo invisible.

Todo está en función de los órganos de percepción que poseemos, pero las cosas ocurren y son independientes a estos. Oímos el sonido de una guitarra y este sonido no es otra cosa que la vibración producida por la cuerdas. Esa vibración la oímos, pero no vemos como se traslada por el espacio. Sin embargo, sabemos que existe porque la oímos.

La energía cósmica ejerce un influjo beneficioso, tanto sobre el cuerpo como sobre la mente de las personas. Se toma en dosis pequeñas y sólo a lo largo del tiempo notamos su influencia.

Todo es vibración. El calor de una mano en la mejilla es vibración; si esa mano se apoya en la mejilla del hermano esa vibración es amor, y así lo percibe nuestro hermano y así lo interpreta su lógica, que no es razonada, sino sentida.

Una mirada de afecto es una vibración que emitimos por los ojos y la captan otros ojos que, inmediatamente, la sienten como afectuosa. El cuerpo humano es un acumulador de energía y vibración y solamente de nuestro libre albedrío depende que esa energía fluya positiva o negativa, con amor o con odio. El odio es constrictivo, el amor expansivo.

Si nuestro libre albedrío nos lleva a enviar esta vibración con odio, los canales de percepción de energía cósmica que tenemos se cerrarán por el choque existente entre diferentes potenciales de energía.

Demos amor y energía positiva, en la creencia cierta de que cuanto más demos mucho más recibiremos, porque si damos energía negativa los canales se cerrarán.

Que no os duela gastar uno si vais a recibir cien.

Generosidad y mezquindad.

Dar y pedir.

11 de Septiembre de 1978
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  adie puede dar lo que no tiene. Nadie debe pedir lo que le sobra. Da lo que tienes y pide lo que te falte.  La mezquindad hace que tengamos mucho de algo y nos falte mucho de lo demás.

El ser generoso con uno mismo debe ser al final, cuando ya hemos sido generosos con los demás, cuando de nosotros ya no nos quede nada, cuando ya no tengamos nada que dar. Entonces empezaremos a recibir, y si teníamos una moneda de oro, luego tendremos diez.

Si para elevarte necesitas una escalera, coge una que sea resistente, pero no cojas la más alta si no es la más resistente, porque la subida en una escalera deber ser segura, paso a paso, marcando bien cada uno de esos pasos. Si cuando llegues al séptimo escalón no estás seguro de cuáles han sido los seis anteriores, la escalera se romperá y volverás a empezar.
Usa tu imaginación, usa tus medios. El hombre dispone de todos los medios que están a su alcance. La naturaleza; la naturaleza le proporciona todos los medios para conseguir los fines que se proponga.

Si quieres saber cómo es Dios, mira volar a un pájaro, cómo crece una flor, cómo mueven las nubes su estructura por el cielo, cómo se mueven los astros, cómo el Sol te ilumina. El conjunto de todo esto es poco comparado con lo que hay dentro de ti porque dentro de ti está Dios. Si lo negamos estamos diciendo que no vivimos, que somos como las piedras. Negar a Dios es negarte a ti mismo; negar a tu hermano, es negarte a ti mismo y negar a Dios.

El respeto es mucho más importante de lo que se supone. Respetar es amar y acompañar a tu hermano en todos los actos que realiza, sin ponerle barreras, sin sentirte su juez. Tu hermano eres tú y si frenas a tu hermano, te frenas tú. Si no eres capaz de andar, pide ayuda a tu hermano, pero no le pidas que se quede parado contigo, tú tienes que querer andar.

Si criticas a tu hermano, si le consideras inferior, tú eres inferior a él. Si no tienes fe en ti, mucha menos tendrás en tu hermano. Anda con paso seguro, firmemente.

Confía en tus fuerzas porque dentro de ti está Dios. Está, seguro; sólo tienes que destaparle y él te ayudará. Si no sabes destaparle, pide ayuda. Tienes miles, millones de hermanos que te pueden ayudar. Los puedes llamar Fuerzas del Bien, Hermanos Mayores, Energía Positiva o incluso una palabra que no define nada: extraterrestres. No define nada porque todos estamos aquí, juntos, reunidos, y el aquí es el Cosmos; el aquí es el ahora, el mañana, el ayer y el siempre.

No te consideres ni mejor ni peor, eres simplemente una gota de agua en el inmenso océano de los mundos, de todos los Universos, de todo el Cosmos. Si te consideras una simple gota en todo el agua del Cosmos, te darás cuenta de tu pequeñez y entonces, humildemente, pedirás ayuda para poder integrarte definitivamente en el Total.

Si vemos una luz al final de un oscuro corredor, vamos hacia ella siempre, porque es la salida de la oscuridad. Los insectos también van a la luz y no saben que pueden quemarse. En la luz está su vida. Buscan la luz a su manera, inconscientemente.

Busquemos la luz todos, con fe en cada uno de nuestros pasos, porque la base donde estamos subidos es una base universal y cierta.
Cuando juntas tus manos en señal de plegaria, estás dirigiendo las dos en la misma dirección. Cuando abres tus brazos, cada punta de los dedos de la mano derecha se dirige al lado contrario de los de la mano izquierda, y el cierre del abrazo cósmico es cuando los dos brazos vuelven a cruzarse integrando, lo que han podido abarcar, dentro de uno mismo. Cuando abrazamos a otro le queremos fundir con nosotros mismos.

Fundámonos en un fuerte abrazo con todas las fuerzas positivas, para hacer el bien y buscar la luz allí donde se encuentre.

El camino: los obstáculos, los bastones, los acompañantes, las referencias, las metas.

17 de Septiembre de 1978
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  a semilla se planta y da fruto. El trigo se planta y da fruto, pero no se debe cortar el trigo cuando aún está verde. El trigo se debe cortar cuando está dorado y maduro.

Las decisiones precipitadas, el no marcar bien los pasos, nos dará hambre porque no habremos satisfecho la necesidad de alimentarnos.

Si cuando vas por un camino encuentras una valla, mide bien tus fuerzas antes de saltarla. No intentes destruirla, no intentes derrumbarla. En todo caso, hazle una puerta de entrada, búscale una vía de penetración. Si intentas saltarla mide bien las fuerzas, porque sufrirás dos veces si fallas: cuando te golpees contra ella y cuando caigas al suelo.

Si andas por un camino lleno de piedras cortantes no andes descalzo, ponte un calzado fuerte y resistente que no te haga sufrir por las piedras.

Busca tu gloria en la de los demás y ellos buscarán su gloria en ti.

Si hablas a multitudes, el ruido que la multitud produce ahogará tus palabras. Habla a uno, con uno es bastante. No hables con orgullo. Hablar con orgullo es hablar con falsedad. Las palabras que se dicen con orgullo se dicen para herir, demostrando nuestra bajeza. Si emites tu opinión humildemente será escuchada con mayor atención. Si limpias tus manos antes de comer, limpia tu mente antes de hablar.

Si subes a un monte para tener mejor perspectiva apréndete el camino para bajar, porque tendrás que bajar.

Usa los medios que la naturaleza ha puesto en tus manos. Usa el agua, el sol, el aire, el fuego, la tierra, tu cuerpo.

No malgastes tu tiempo queriendo saber cómo es tu hermano. Utiliza tu tiempo para saber como eres tú. Cuando sepas cómo eres tú sabrás como es el 50% de tu hermano. El otro 50%, el visible, ya lo conoces, lo ves, lo tocas.

No malgastes tu tiempo en obtener lo que no necesitas, utilízalo para averiguar, aprender y obtener cosas nuevas que después tendrás que entregar, tendrás que dárselas a los demás, porque ellos te darán a su vez las cosas que han obtenido. Es un cambio. Siempre, además, quedan los posos, el extracto.

Usa todo lo que la naturaleza pone a tu alcance. No malgastes tu tiempo, tienes poco, justo el que estás disfrutando ahora. Apréndete, conócete, úsate, no te malgastes, no te mal-utilices.

Busca dentro de ti la solución a tus problemas. Escucha a tu hermano. Aprende a escuchar a tu hermano. Todos tenemos algo que decir.

Cuando te conozcas a ti mismo sabrás cómo tienes que mostrarte a tu hermano, qué imagen tuya tienes que darle

Aprende para enseñar.

Aprende para enseñar.

Aprende para enseñar.

Tienes buenos maestros. El primero la naturaleza, el segundo todos los que te rodean, visibles e invisibles. Utilízalos.
Lo material y lo espiritual.

Poder o sabiduría, la fuerza de la palabra.

27 de Septiembre de 1978
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  a Tierra se mueve gracias a aquellos que no han puesto su mente al servicio del poderoso. Estos hombres son los que con su forma de pensar, sus descubrimientos, independientes, en pequeños sitios, son los que han conseguido que la humanidad avance.

Los poderosos, los que sólo buscan lo material, hacen que la Tierra sea más espesa, más compacta, más materia y más lenta. No podemos limitar nuestra mente a los caprichos del poderoso. Sólo podremos ser libres si lo que genere nuestro espíritu va encaminado al bien común, porque el poderoso es muy limitado; se queda aquí, en la Tierra, con los pies bien metidos dentro de ella. Extrae su oro, su hierro, su cobre y con ellos hace joyas y armas.

El sabio no tiene los pies dentro de la tierra, sino que se ha marchado a buscar su conocimiento, liberando
su espíritu y su mente. Busca dentro de él en lugar de buscar dentro de la tierra, y los resultados son que el nivel tecnológico y el nivel cultural son más y más altos cada día.

Si el mundo estuviese dominado por sabios sería negativo porque el mundo no puede estar dominado. Si se domina, se sujeta; si se sujeta, se frena. En todo caso, el mundo debería estar dirigido por los más sabios y serán sabios en la medida que sean humildes, generosos y altruistas; en la medida que busquen dentro de ellos para enseñar a los demás a buscar dentro de ellos también.

Si vas por un camino no busques referencias en una nube, porque la nube se transforma, desaparece, surge más allá. El camino debe ser andado con un objetivo fijo y debes evolucionar en ese objetivo, no en las nubes que cambian y se transforman.

Los hombres que han modificado la Tierra en su aspecto cultural han sido aquellos que escuchaban, aprendían, asimilaban y tomaban decisiones encaminadas al bien común. Desoían aquellas palabras que les llevaban a materializarse. Cuando descubrían algo nuevo para el progreso de la humanidad, no lo hacían con afán de lucro, pero el poderoso lo utilizaba para lucrarse.

En la Tierra ha habido muchos hombres que han muerto pobres después de haberla hecho salir de cientos de años de atraso, pero su premio lo tienen fuera, porque la humanidad no es sólo la Tierra, y fuera de ella han encontrado su premio, el premio a su esfuerzo, a su generosidad.

No importa que los pasos sean largos o cortos, lo importante es que sean pasos. Y si pones tu mano esperando recibir, pon dentro de esa mano algo que entregar aunque sea inmaterial, aunque sólo sea un "gracias". Pon algo.

Si tienes que atarte a algo, átate a ti mismo. No culpes a los demás de tus propios errores. Sé tu propio juez, pero sé un juez justo. Si andas por un bosque, ten cuidado porque habrá ramas bajas y puedes golpearte contra ellas. No es necesario que se corten, simplemente agáchate un poco para volver a erguirte inmediatamente.

No pronuncies nunca la palabra imposible, porque todo es posible dentro de ti. Si después lo transmites fuera, podrás hacer realidad todo lo que alcancen tus palabras. Tu palabra puede ser tan poderosa que cambie por completo una estructura mental. Puede hacer viejo a un joven, puede hacer joven a un viejo. Tu palabra es la proyección de tu mente. Si tu mente es limpia, tu palabra será limpia y sonora. Si tu mente es sucia tu palabra también lo será, ensuciando donde llegue. Tu palabra debe ser limpia y sonar como trompeta, vibrante, llamando al orden y a la acción a los espíritus pasivos. No le pongas sordina; que suene como es, no tengas miedo.

Tu palabra es la voz de tu pensamiento y tu pensamiento es lo que ha generado tu mente. No lo mates con las experiencias negativas, busca las positivas y almacénalas; ellas te darán la palabra sonora, la palabra vibrante. No te dejes impresionar por los acordes del trombón: es sonoro, es fuerte, parece poderoso, parece que dentro de su boca va a caber tu cuerpo, pero tiene una boca muy grande y un estómago muy estrecho. No te preocupes, no te va a comer. Y puestos a sonar, la voz de la trompeta llega mucho más lejos que la del trombón.

Tampoco hagas alarde de ella, sé mesurado en tus palabras. Pero si eres mesurado, sé claro, no turbio y cobarde. Sé también concreto y seguro. Seguro porque la palabra es el reflejo de tus pensamientos. Pon en orden tus pensamientos y si eres suficientemente hábil para que tu voz llegue a tu prójimo, él vibrará en la misma frecuencia que vibras tú.

Tú puedes conseguir lo que quieras si va dirigido positivamente. Si, por el contrario, va dirigido negativamente, poco a poco te irás hundiendo. Conseguirás logros parciales, inmediatos, pero te estarás hundiendo. Si vas positivamente, quizás los logros sean un poco más a largo plazo, pero te estarás elevando.

El Yo Interno, el Espíritu..
Lo real y lo subjetivo.
Los logros materiales y espirituales.
La fuerza del Espíritu.

1 de Octubre de 1978
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  ólo pasa hambre el que no sabe que tiene dos manos.

Para segar no utilices un martillo. Para andar por un camino no utilices una barca, la barca es para andar caminos en el mar. Para andar caminos en la tierra usa tus pies o usa un vehículo acondicionado a la tierra. Si tu camino está en el espacio no puedes utilizar vehículos de mar ni de tierra, deben estar preparados para volar. A cada medio, su vehículo.

Si alimentas tu cuerpo para que te sirva, debes alimentar tu espíritu para que también te sirva. Un espíritu poco alimentado es un espíritu débil, sin fuerza. Un espíritu bien alimentado es un espíritu que genera un tipo especial de energía. Es una energía que se contagia, que anima, porque animar es utilizar el ánima o dar vida al ánima.
No confundas realismo con subjetivismo. Realismo es que andas, que pisas las piedras del camino, que vives, que comes, que te alimentas, que amas, que todos los seres de la Tierra, que albergan un espíritu evolucionado, sienten y hacen las mismas cosas. Subjetivismo es creer que todo está hecho para y por lo que estimamos nuestro; enfocar todo bajo nuestra limitada manera de pensar.

No somos los más inteligentes, los más sabios. Por tanto, no podemos dar nuestra opinión como única y verdadera. Todos tienen algo que decir, todas las opiniones son válidas. El conjunto de todas las opiniones subjetivas dan como resultado una opinión objetiva. No debemos imponer nuestra verdad, porque es "nuestra verdad", no La Verdad. La Verdad es el conjunto de todas las verdades.

Si tienes un rasguño en tu mano, no te avergüences de enseñar tu mano, porque es un rasguño que ha ocurrido por utilizarla. El que guarda su mano está atronándola. El rasguño sanará. Una mano atrofiada sólo funcionará cuando se cambie. De todas formas, cuida el rasguño, que no se infecte, que no se agrande la herida para no perder la mano. Al contrario, debes cuidarlo, atender ese rasguño y desaparecerá y tendrás nuevamente una mano útil. No culpes a los demás de ese rasguño, ha sido producido por utilizar la mano.

En principio, al rasguño le aplicamos alcohol. Escuece, pero impedirá que la herida se infecte. Después, los consejos de las personas autorizadas en medicina, podrán indicarte el tratamiento a seguir para curarlo. Cualquier otra opinión no autorizada puede llevarte a perder la mano.

Cuida bien todas aquellas cosas que afecten a tu evolución espiritual.

Cuando estés en lo alto y mires abajo verás que hay mucha gente a un nivel muy inferior al que ocupas en ese momento, pero lo mismo que las naves despegan y aterrizan, los logros materiales se elevan y se estrellan porque son perecederos, porque duran tiempo limitado, porque solamente sirven para alimentar el cuerpo y la parte externa y más baja de la personalidad, el egoísmo. El egoísmo y todos sus derivados: la egolatría, el egocentrismo, todo lo dirigido a la valoración del ego, del yo externo, del yo mortal, del yo que desaparece. Lo importante es dirigir nuestros esfuerzos al YO, al YO con mayúsculas, al YO interno, al YO del que descendemos todos, porque esa es la moneda que nos ha dado el Padre.

Si al andar el camino vamos mirándonos los pies, no veremos el barranco o la valla, o las ramas bajas, y nos golpearemos, caeremos. Mira al frente, erguido. Si confías en ti, si sabes que dentro tienes el YO supremo, el Profundo, la Esencia, el Amor, podrán atacarte las fieras, podrán las zancadillas hacerte caer, pero siempre te levantarás en la misma postura, erguido, porque habrán hecho caer tu cuerpo, tu yo externo, pero el Profundo, la parte que llevas de Dios, no podrán doblegarlo porque es inmutable.

No te dirijas a los demás sin haber limpiado tu espíritu. No hables mediatizado, con miedo, porque las palabras se volverán contra ti. Si tienes miedo, no hables, porque es contagioso. Habla mirando a los ojos. Transmite tu fuerza por tu mirada. Di a otro que le amas, con los ojos, sin rencor, sabiendo que las palabras se transmiten por la    expresión de los ojos.

Cuando ames a tu hermano, tus manos serán cálidas, reconfortantes. Si esperas que los demás hagan lo que tú puedes hacer, estás atrofiando tus manos, te estás autolimitando, estás enterrando la moneda que te ha dado el Padre. No malgastemos la moneda, no la enterremos, no hagamos hacer a los demás lo que seamos capaces de hacer nosotros mismos. Lo que puede hacer un hombre lo puede hacer otro, más tarde o más temprano. Si existe verdadera voluntad de hacerlo, lo hará.

Busca dentro de ti la luz que necesites y jamás existirá para ti lo imposible.

Las palabras y los hechos, la palabra como ayuda.

Referencias materiales y espirituales.

8 de Octubre de 1978
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  os sentimientos no se definen con palabras. Los sentimientos se definen con hechos. Las palabras aproximan la imagen, los hechos son la imagen.

No ofrezcamos nuestra ayuda, nuestra mano, si luego no vamos a poder cumplir. Si buscas ayuda no cruces un océano tras ella, porque quizás tengas esa ayuda al lado y no la veas. Puede que sea insignificante, pero si la cuidas y la cultivas, esa ayuda puede convertirse en el gran árbol bajo el que te cobijes.

Si cuando comes un fruto plantaras la semilla, después tendrías un árbol que te daría muchos más frutos. Pero la semilla se tira, se desprecia y luego pasamos hambre. Si la naturaleza crea la semilla es porque tiene intención de hacerla crecer, florecer y dar nuevos frutos. No tires tu semilla a la basura, porque semilla es la palabra, son los hechos, es la mano y también tu cuerpo. Busca el terreno apropiado, pon en él tu semilla, riégala, hazla florecer y donde plantaste una tendrás cien.

Hay frutos que están a ras de suelo, hay frutos enterrados, pero también los hay en los árboles y para cogerlos hay que extender la mano, ponernos de puntillas, saltar. Saltemos entonces y arrodillémonos las veces que sean necesarias para coger el fruto. Hundamos nuestras manos en la tierra, bajemos la frente, pero también levantemos los pies del suelo para coger el de arriba. Busca el fruto correcto, porque puede haber frutos envenenados. Si buscas setas coge la especie que sepas es comestible, no indiscriminadamente.

Si para alcanzar el fruto necesitas que tu hermano te ayude, pide esa ayuda, pero tienes que estar dispuesto, si te lo pide, a ayudarle en otra ocasión, para que él también tenga acceso al fruto. Ten en cuenta que aunque las nubes estén bajas no podrás hacer llover por mucho que intentes estrujarlas, porque las nubes son vapor de agua y se filtrarían entre los dedos.

Busca el fruto concreto. No busques cosas etéreas. Tú tienes un cuerpo que alimentar. Aliméntalo con cosas concretas y a tu espíritu con cosas concretas espirituales.

No ingieras por tu espíritu cosas que puedan ser venenosas. Analiza el alimento que tiene que recibir. Escucha, lee, aprende y que tu cuerpo no le haga perder ventaja al espíritu. No hagas como Esaú, que vendió su primogenitura por un simple plato de lentejas. Cuida tu cuerpo para que tu espíritu, la parte de Dios que tienes, esté cuidado. Pero también cuida tu espíritu para que el cuerpo también lo esté. Es una simbiosis con la que tienes que vivir. No descuides ninguno de los dos aspectos de tu ser. No puedes vivir sin uno de los dos. El material es individual, el espíritu es común, es como los dedos de la mano; unos son más largos que otros, pero todos cumplen su función, todos son dedos, todos conforman la mano. Tú puedes ser cualquier dedo, pero ten en cuenta que hay más, unos más cortos, otros más largos, pero todos igual de importantes, unidos a la palma, unidos a la cavidad que les hace útiles.

Los tropiezos del camino.

El compromiso con la Tierra.

22 de Octubre de 1978
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  uando un niño tropieza y cae, inmediatamente os aprestáis a levantarle del suelo y comprobar que no ha sufrido daño. Del mismo modo, los hermanos mayores os ayudamos a levantar vuestro cuerpo y vuestra mente cuando caéis.

Así como los niños tropiezan y caen, como algo natural en su aprendizaje, así tropezaréis una y mil veces hasta que sepáis andar; entonces estaréis en disposición de ayudar a los que tropiezan, porque tendréis seguridad en vuestros pasos.

Del mismo modo, si viajáis a la estrella más brillante, deberéis ir acompañados por el que sabe volar, pues de lo contrario os estrellaríais y no sabríais como levantaros.

El Sol brilla para todos igual, no hace distinción de razas, de credos ni posiciones sociales o económicas. No podemos monopolizar el Sol, está en la naturaleza y es para todos. A los que utilizan la naturaleza para lucrarse les será negada la naturaleza. Además, tanto como recibes así serás exigido. Cuanto más recibas de más tendrás que responder.

No odies a tu mano izquierda, porque podrá ayudar a la derecha cuando se encuentre atada. No odies a tu mano izquierda, porque si pierdes la derecha será ella la que te ayude a comer.

Muéstrate abierto a los demás, que los filtros naturales que posees filtrarán lo que sea natural de lo que no lo sea. No te inhibas de tus obligaciones, porque tú las has elegido y lo que tú no hagas no lo harán los demás por ti. Tú no has nacido por casualidad, tienes tu misión que cumplir, pero si has nacido por causa del amor tu obligación está en amar.

Dirige toda tu energía hacia el fin para el que has sido creado y si en esta vida has recibido uno, en la siguiente tendrás cien. Si tu espíritu en esta vida está comprimido, lucha por hacerlo centrífugo y en la próxima vida tendrás un sol en lugar de un átomo. Viaja a la estrella más alejada y verás que el sitio donde habitas es un punto simplemente en la inmensidad del cosmos, que ni siquiera es posible distinguir su contorno, solamente su brillo opaco, porque el mundo donde habitas es un mundo opaco. Era un mundo brillante y ahora es un mundo opaco. De ti, de todos, depende que está opacidad vuelva a ser luz.

Si tú emites vibraciones positivas, tu mundo al final emitirá vibraciones positivas. Brillará y vibrará formando una música que será una nota más en la sinfonía cósmica, una nota armónica, no discordante como lo está siendo ahora. Ahora es una nota discordante, pero todos estamos luchando por hacerla armónica, sonora. Estamos tratando de hacer más bella la sinfonía cósmica.

Tú no has nacido por casualidad, tú has nacido para afinar esta nota. Cuando la hayas afinado serás un compositor, después habrá que afinar otras muchas notas discordantes que existen en todo el Universo. Arregla antes tu propia nota y después podrás afinar las de los demás.

Sé consciente que dentro de ti hay notas discordantes, que no emites una sinfonía armónica, y entonces podrás dedicarte a formar una bella sinfonía con tu cuerpo y con tu espíritu. Después será la ocasión de ayudar a componer la sinfonía y las notas discordantes del resto de tus hermanos.

Cuando todo se haya logrado, la Tierra volverá a ser parte de la sinfonía cósmica. Volverá a brillar y entonces podrán desarrollarse todos aquellos sentidos, todas aquellas aptitudes que, por ser un mundo opaco, no os están permitidas.

El sentido de la vida.
La planta del amor y la planta del odio.

29 de Octubre de 1978
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  a vida empieza a tener sentido cuando una abeja toma el polen de una flor y fecunda a otra flor; cuando un perro muere de dolor porque ha muerto su amo; cuando un hombre mira tiernamente cómo nace y cómo crece su hijo; cuando un hermano mayor ayuda a levantarse a un hermano pequeño.

La vida tiene sentido cuando ayudas a otro a ponerse de pie y a andar, cuando respiras hinchando tus pulmones de aire y notas que no estás solo, a pesar de estar en un desierto; cuando miras al cielo y ves que las estrellas dominan el firmamento. Comprendes, entonces, que no estás solo, que la vida es mucho más que el simple palpitar de tu corazón.

La vida tiene sentido cuando andas, cuando evolucionas y no dejas tras de ti amargura; cuando detrás has dejado alegrías, cuando has dejado amigos y hermanos. Cuando has dejado un grato recuerdo en todo aquel que te ha conocido, es cuando la vida tiene sentido.

Si detrás de ti has dejado odio, piensa que esas son las raíces de la planta del odio, y que los frutos que cosecharás en el futuro serán frutos amargos, ácidos. Si la planta que crece tiene raíces de amor, los frutos serán dulces y nutritivos y serán tu alimento en el andar de cada día.

Si estás en un laberinto y todo tu afán consiste en encontrar la salida con ansiedad, cuando vuelvas a caer en el laberinto tendrás que perder el mismo tiempo, porque no te habrás aprendido el camino. Busca la salida aprendiéndote el camino, no desesperadamente.

No cortes los árboles, porque los árboles hacen que el terreno sea más esponjoso, más fértil, más abierto a la humedad y a las lluvias. Los árboles son los pasos y las actitudes que tomas en la vida. Bajo esas actitudes se cobijan los pensamientos y las ideas de los demás.

Tu mirada debe ser clara y limpia, directa a los ojos del que hablas. Si te rehúyen tu mirada, ya sabes que tu interlocutor está plantando un árbol de miedo, de odio y de amargura.

Es muy sencillo: en tu mano izquierda tienes la semilla del árbol del odio. En tu mano derecha la semilla del árbol del amor. Tuya, exclusivamente, es la decisión de plantar una u otra. Si plantas la semilla del amor, extiende tu mano con la semilla del odio para que las aves del cielo se la coman, porque su fruto no es comestible para el hombre.

No tengas en cuenta los halagos de los demás cuando estés en lo alto. Solamente en las ocasiones difíciles se muestran las verdaderas intenciones de los que nos rodean. Verás al temeroso que se esconde y no te mira, al falso que se acerca y te dice que no has obrado correctamente, al que intenta hacer leña del árbol caído. Pero también verás a los que andan a tu lado, a los que no intentan hacer de tu caída su elevación. Aquéllos son los que no tienen personalidad propia, son los que viven gracias a la personalidad de los demás. Cuando triunfan, están a su sombra; cuando fracasan, se empinan sobre el árbol caído. No te ates a los halagos. El que te quiere no te halaga, te apoya sin palabras. Sabrás quién es el que te quiere cuando te veas reflejado en él.

Los cazadores, cuando salen al campo, sueltan los perros para que busquen la presa. Los cazadores furtivos, los que están agazapados y escondidos, se aprovechan de la pieza que se levanta cuando llega el perro del cazador; siempre están aprovechándose del trabajo de los demás.

Apoya tu mano sobre el hombro de aquellos que andan contigo, porque si te sientes débil, ellos te cogerán, y si te sientes fuerte, andaréis más deprisa. No metas en tu zurrón piedras. Mete las reacciones positivas de tu cerebro; esos son los motores que deben mover tu iniciativa.

Limpia tu espíritu de piedras que lo hagan pesado. Llénalo de buenos sentimientos y podrás ir mucho más deprisa.

Usa tu imaginación. Usa tu cuerpo y los medios que la naturaleza pone a tu alcance. No tengas temor porque los cobardes no andan, se esconden, se atrofian, restringen su capacidad creativa y su capacidad de amar, porque se han convertido en seres egoístas.

Sé generoso, que para serlo hay que tener valentía.

La vida como escuela.

Por qué nacemos.

11 de Noviembre de 1978
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  ivir en esta tierra es como ir a la escuela. Cada uno de los acontecimientos que vivimos son las lecciones que tenemos que aprender. Una vida sin problemas es como una escuela sin aulas, sin profesores, sin materias que estudiar.

Nacemos para aprender. Cada vez que morimos sufrimos un examen que nos capacita o nos imposibilita para ascender a planos superiores. Nosotros mismos somos los catedráticos y nosotros mismos decidimos si hay que repetir curso o no, si hay que repetir alguna materia o no, y si hay que repetirla, en qué condiciones ambientales podremos estudiarla mejor.

Teniendo el convencimiento interno de que el andar por la vida es una acumulación constante de conocimientos, las dificultades las veremos como lecciones que hemos de aprender. Quizás algunas se nos hagan más difíciles que otras. Quizás algunas lecciones estén más de acuerdo con nuestra forma de ser y de pensar, por tanto las asimilaremos antes, porque serán materias que ya habremos estudiado concienzudamente en vidas anteriores. Pero también habrá lecciones que nos cuesten más trabajo porque no vayan tan directamente relacionadas con nuestra forma de ser y de pensar. No obstante, hay que estudiarlas y aprenderlas porque, no conociendo el futuro inmediato, debemos adquirir conocimientos para poder hacer frente a las dificultades de todo tipo que se presenten.

El hombre es un ser débil e indefenso que actúa con violencia y egoísmo para defenderse de sus semejantes. Debería actuar humildemente y generosamente para acercarse a ellos. Es posible que sufra muchas decepciones y muchas traiciones, pero estará a bien con su conciencia, con su Yo interno, que es, en definitiva, el que después será catedrático cuando abandonemos nuestro cuerpo actual. Dependerá de nuestro grado de evolución que el ser de luz que encontremos al otro lado de la barrera seamos nosotros mismos, nuestro otro yo, nuestro Yo interno o profundo o se trate de un ser de luz diferente, más evolucionado y por tanto, más preparado para ayudarnos.

Si adquirimos suficientes conocimientos a nivel espiritual, podremos nosotros mismos, nuestro Yo interno, indicarnos nuestros fallos más íntimos para corregirlos en vidas posteriores.

Si hemos sido obtusos, retorcidos y egoístas, nuestro Yo interno no estará capacitado porque le habremos cerrado, en vida, la entrada de esos conocimientos adquiridos y tendrá que ser otro espíritu, otro ser de luz, el que nos indique dónde hemos errado.

El egoísmo aísla a un yo del otro Yo. El materialismo, la agresividad, el odio, separan a los dos "yo".

Limitar nuestro cuerpo a la búsqueda del placer es como andar por un camino utilizando un vehículo para el aire. Si hay que andar el camino, hay que hacerlo con las piernas, con los pies o, en último caso, con un vehículo de tierra. Pero dedicar únicamente nuestros esfuerzos a la búsqueda del placer, es minusvalorar nuestro cuerpo y nuestro Ser. No aprenderemos nada y tendremos que volver a empezar una y mil veces, estaremos sujetos con un ancla que tendremos que sacar después del fondo con mucho más esfuerzo.

Mirar por encima del hombro a los semejantes significa que después tendremos que ponernos de rodillas delante de ellos. Hablar con orgullo, con soberbia, significa volver a pedir perdón humildemente.

Durante el tiempo que estemos actuando con soberbia, el reloj de la evolución se encuentra parado y el reloj de la involución está en marcha. Únicamente de nosotros depende el poner uno u otro en marcha.

El fin básico de las cosas creadas.

Inmutabilidad de las Leyes Cósmicas.

19 de Noviembre de 1978
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  1 hombre gasta su tiempo y sus energías trabajando para procurarse el alimento y las ropas que le cubren. También gracias a su trabajo tiene acceso a la cultura. Pero el hombre utiliza muchos de los recursos que adquiere, en ropas que no están pensadas para su fin lógico, no están pensadas como algo que le cubra de la inclemencia del tiempo. La ropa ha adquirido otra función, quizás más importante que la de protegerle de las inclemencias del tiempo. El hombre necesita que su ropa tenga una forma y unos colores que estén de acuerdo con los cánones que marcan sus semejantes. Estos cánones son constantemente cambiados, no son inalterables. Cambian en cuanto se cambia de ciudad, de país y de continente.

Sin embargo, lo que hay bajo la ropa, lo que está incluso bajo la piel, lo que está en la parte más profunda, no se preocupa de protegerla. Le da una capa superficial y no vuelve a ocuparse de ella; sólo se ocupa de vez en cuando, sobre todo cuando tiene miedo o quiere algo que no puede conseguir con dinero.

El traje con el que cubrimos a ese otro cuerpo nuestro es siempre igual. Ese traje son las leyes cósmicas. Son inmutables. Debemos cubrir nuestra parte más profunda, nuestro cuerpo más interior, dándole una ropa que esté de acuerdo con el resto de los demás cuerpos interiores. Y esta ropa es inmutable, es igual para todos los cuerpos, para todos los Yo Profundos. No está sujeta a cánones arbitrarios, sino que está sujeta a unas normas perfecta y concienzudamente estudiadas, que sirven, que han servido y que servirán.

Si observamos detenidamente las cosas por su función, veremos la cantidad de tiempo y energías que el hombre pierde tratando de cambiar la función básica de las cosas. El agua, en su composición molecular, tiene dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno. Podremos adulterarla, gasificarla, descomponerla por medio de la electricidad, quedando separados los dos átomos de hidrógeno, por una parte, y el de oxígeno por otra, pero el agua tiene una utilidad que no ha sido cambiada, es inmutable: da humedad y vida a los tejidos de todos los seres vivos, fertiliza las tierras y conforma los climas.

El hombre tiene una finalidad: llegar hasta Dios. Podrá deambular hacia adelante, hacia atrás, hacia un lado o hacia otro, pero su final está en Dios.

No intentéis cambiar las cosas que son básicamente inmutables, porque entonces estaréis dando palos de ciego, os estaréis perjudicando a vosotros mismos. No compliquéis vuestra existencia con cosas banales; eso os hará perder mucho tiempo y el tiempo no os sobra.

La vida en la Tierra de la actual generación tiene su final muy próximo. Perder el tiempo en cosas banales solamente es lógico cuando la psique está alterada o está cansada. Analicemos cuál es el tiempo que hemos perdido cuando nuestra psique está descansada y cuando está cansada. Siempre hay algo importante que realizar y no debemos dejar pasar lo que quizás no vuelva.

La armonía del Cosmos y la música del Universo.

Componer interpretar y dirigir.

8 de Diciembre de 1978
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  o más importante es la armonía que existe en el Cosmos. El hombre de la Tierra, que no disfruta de esta armonía, debe buscarla en cuanto le rodea.

La música es la demostración directa e inmediata de ella. Los mundos del Universo, cuando están en armonía, producen música, sonidos armoniosos y agradables.

Si buscas la armonía dentro de ti vivirás alegremente, oirás la música dentro de ti. Compón tu propia sinfonía y mide bien los tiempos, las síncopas. Intercala bien cada uno de los compases y de los movimientos. No pongas notas discordantes en tu sinfonía. La experiencia hace que se eliminen esas notas discordantes.

Cuando tengas que presentar tu partitura procura que tu sinfonía sea escuchada con agrado, que no sea un montón de ruidos sin sentido, que tenga armonía en lo grave y en lo agudo, en los bajos y en los altos, en la fusa y en la semifusa, en las corcheas, en todo aquello que la compone. Pon el máximo cuidado cuando escribas una nota, porque esa nota puede hacer inútil e inescuchable toda una obra de años.

Los grandes maestros salían fuera a recoger del espacio esa armonía, las ideas para componer sus obras. La llamada musa no es otra cosa que la conexión con el exterior, por eso algunos no necesitaban oídos para oír físicamente, ya que salían y captaban la musa a través de la energía que todo lo impregna.

Sólo cuando hayas sabido componer e interpretar podrás dirigir. No es fácil dirigir, depende mucho del movimiento de tu mano. Este movimiento rítmico-acompasado es diferente para cada partitura que se ejecuta. Un maestro debe saber ejecutar todas las partituras. Ahora confórmate con ser compositor, mañana intérprete, después maestro.

Las hojas de los árboles, los insectos, los animales, también componen su sinfonía, también hacen su música. El hombre tiene facultades para hacer la mejor de las sinfonías, pero para eso tiene que abrir los canales que darán entrada a la musa.

Todos debemos hacer nuestra partitura.

La amistad.

Todo es vibración.

22 de Febrero de 1979
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  i observamos un rebaño de ovejas, veremos que al menor ruido huyen y se agrupan, por miedo y por instinto de protección. El hombre que se acerca a los demás para protegerse, no lleva nada en sus manos, sólo miedo. Cuando te acerques a los demás, no lo hagas por miedo, hazlo para colaborar. Nadie te va a decir con palabras que quiere ser tu amigo.

La amistad significa sentirse responsable de tu hermano, sentirse responsable, no ser responsable. Intentar que no caiga, aun a riesgo de caer tú. Dale la mano cuando sepas que él la necesita. No le recuerdes favores pasados, porque en un momento determinado tu hermano puede salvarte la vida, y no hay absolutamente ningún favor que se pueda comparar a ése.

Si plantas un grano de trigo, recogerás cien. Si tienes un buen amigo, lograrás que todo lo que hagas esté apoyado por dos mentes; dos mentes dirigidas hacia una misma idea.

Para que exista el mar, deben existir millones de millones de millones de gotas de agua. Cada una de esas gotas es intrínsecamente igual a todo el mar. Además, ten en cuenta que una gota puede ser un mar para un microorganismo.

Jesucristo tuvo doce apóstoles y muchos discípulos, pero muchos se han llamado sus amigos. Amaron, dicen, a Jesús, y sólo invocaron su nombre como referencia para conseguir sus fines. Lo anotaron en su haber: "Yo conocí a Jesús", dicen, como si eso les diese carta blanca. "Yo hablo en nombre de Jesús", dicen, y han tergiversado sus palabras para conseguir sus fines.

Si tienes un amigo, lo tienes dentro de ti, porque la amistad se lleva dentro, no en la mano como una bandera. No se cita como referencia. En todo caso, las palabras que diga tu amigo, si le consideras realmente así, las dirás exactamente igual que él las ha dicho y dirás que, antes que tú, las dijo él.

No se debe invocar el nombre de aquel a quien realmente no se está dispuesto a secundar. Hay personas que se precian de tener muchos amigos. Lo importante es que cada uno ellos se precien de tenerle a él como amigo.

Todos se utilizan unos a otros. La verdadera amistad se lleva dentro, no se hace uso de ella; ella hace uso de nosotros.

La manifestación del espíritu.
La búsqueda de la armonía y la resonancia.

20 de Mayo de 1979
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  a forma de manifestarse del espíritu está en relación directa con el medio que le rodea.

El espíritu del hombre de la Tierra necesita un cuerpo físico y tangible para poder desarrollarse y evolucionar. El hombre, compuesto esencialmente de materia y espíritu, apenas vislumbra lo que éste es, y en cuanto a su cuerpo, no conoce apenas su funcionamiento.

Sabe que los pulmones le permiten respirar y distribuir el oxígeno por el cuerpo a través de la sangre. Sabe que el estómago le permite digerir los alimentos, que el hígado es un laboratorio donde se crean y se distribuyen aquellos compuestos químicos que el cuerpo necesita para vivir; pero el hombre pocas veces se ha parado a pensar en la función que desempeñan, por ejemplo, cada uno de los dedos de su mano.
Todo aquello que para el hombre es natural, apenas merece un ligero estudio. De esa forma, andando por el campo, el hombre puede llegar a sentirse solo, abandonado. Si ahondase más en sí mismo, si analizase todo su cuerpo, toda su estructura, todos los elementos que lo componen, se daría cuenta que no está solo, que alguien ha tenido que crear ese cuerpo, que si andando por el campo ve que su cuerpo proyecta una sombra, es porque hay una luz y esa luz no la ha creado él; puede ser la luz del Sol o la de la Luna.

Sentirse solo es señal de que no hemos encontrado a nuestro amigo, de que nos hemos quedado en la parte superficial. Cada célula de nuestro cuerpo está vibrando. Cada célula de nuestra alma está vibrando. Cada partícula energética de nuestro espíritu está vibrando. El hombre se siente solo cuando esta vibración no encuentra resonancia, cuando la vibración de todos los elementos que componen el ser humano, desde el espíritu hasta la materia, no forma una armonía perfecta. Son diferentes escalas de vibración, pero forman una armonía perfecta.

Constantemente estamos proyectando esta armonía para encontrar la resonancia. Muchas veces creemos encontrar esa resonancia, pero luego nos damos cuenta que esta armonía se convierte en desarmónica. El hombre está dotado de las facultades necesarias para no hallarse solo. Busca intermitentemente la forma de dar consistencia a su armonía, de crear una imagen con ella, de crear una nota diferenciadora que lo distinga de los demás.

El diapasón marca el "la". Cada hombre busca su nota y busca también que esa nota sea armónica con los demás hombres. En la búsqueda de la armonía entre los hombres, esta nota pierde tonalidad cuando no encuentra la resonancia adecuada, pero cuando la encuentra se convierte en una nota hermosa que, al sonar, queda en el aire impregnándolo todo.

Tenemos que buscar nuestra nota haciendo vibrar las cuerdas de nuestro ser: las más graves de la materia, las más finas y sutiles del espíritu, como el arpa. No hagamos ruidos con nuestro ser integral, hagamos música, porque en el universo reina la música.

No pensemos que estamos solos. Sólo está solo aquél que huye de sí mismo. El que se busca a sí mismo nunca está solo. Busquemos el arco que haga vibrar nuestras cuerdas. Ese arco está en las experiencias de cada día. Tomémoslas, analicémoslas con lógica, con inteligencia, porque el Padre nos ha dado el intelecto para usarlo, no para dejarlo inutilizado.

Las respuestas de la naturaleza.

El agua reflejo del espíritu.

29 de Mayo de 1979
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  a naturaleza da al hombre la contestación oportuna a cada una de sus preguntas. En la naturaleza está la contestación a todas las interrogantes. Tomando el agua, por ejemplo, tenemos que un agua limpia y pura es un agua potable que, al ser bebida, limpia los tejidos y purifica la sangre. Sin embargo, un agua sucia y contaminada no limpia sino que, por el contrario, ensucia aún más el organismo y puede hacerle perder la vida.

El agua limpia y el agua sucia es la intención con la que se habla. Si la intención es positiva, la palabra será limpia y clara, podrá ser recibida por los oídos de los hombres, limpiará su espíritu y purificará sus ideas. Si la palabra es sucia y contaminada, emponzoñará aún más un espíritu propenso a la involución. La palabra debe ser clara para eliminar posos y prejuicios adquiridos.
En cuanto al ciclo del agua, tenemos que, antes de ser nube, ha sido vapor, intangible pero real. Luego va condensándose poco a poco. Forma una nube que es también intangible, pero pueden verla aquellos que miran al cielo. Después la nube se condensa aún más y entonces el vapor de agua se convierte en líquido que, al caer, riega los campos, hace florecer la vegetación y calma la sed de animales y hombres.

Si el agua que cae de la nube no recibe los rayos beneficiosos del Sol, se concentra aún más y forma la nieve y el hielo. Luego vuelve a licuarse, cuando recibe los rayos del Sol, y si éstos son suficientemente cálidos, vuelve a evaporarse y a ascender nuevamente.

Aquel que quiera saber cómo es el espíritu, tiene en el agua la contestación. El espíritu es algo etéreo, intangible pero real. Cuando empieza su andadura va cubriéndose poco a poco de una capa que lo hace más visible para aquel que mira dentro de sí. En su andadura por las diferentes etapas de su evolución se convierte en algo aún más sólido. Sigue teniendo las mismas propiedades, pero es visible y tangible; es el agua. Entonces el espíritu se ha cubierto de materia; es una manifestación más del espíritu.

Cuando el espíritu desciende hasta las zonas más bajas, se cubre de una coraza más sólida y está, en estas etapas, más tiempo si no recibe los rayos beneficiosos de la energía y de la armonía. Ahí, si no recibe esta energía, si no se abre a ella, permanecerá más tiempo en estado materializado.

Cuando, por fin, el espíritu encuentra la armonía, llega la luz. Poco a poco va fundiéndose el hielo, va perdiendo solidez el agua y si el espíritu se abre más a la luz, el agua se evaporará, y en ese estado de vapor invisible, es cuando se considera que el espíritu ha ascendido hasta la cúspide del triángulo.

La palabra que viene del Padre es como el agua, cae en todas partes. En unos sitios se evapora inmediatamente y no llega a fertilizar el terreno. En otros sitios la embalsan y luego riegan poco a poco todas las tierras de alrededor. En otros sitios la desaprovechan, la dejan discurrir, hasta que se funde con el mar.

Es responsabilidad nuestra recoger este agua, almacenarla y distribuirla para hacer fértiles los terrenos que nos rodean. Toda palabra que viene de un generador positivo debe ser escuchada, asimilada, estructurada y repartida. Debemos ser el embalse que recoge el agua para regar lo que nos rodea. No debemos dejarla correr para uso exclusivo nuestro, para calmar únicamente nuestra sed de vez en cuando. Debemos dar de beber al sediento. Para ello, debemos guardarla, para poder calmar la sed del que nos pide agua.

Tenemos el ejemplo del agua, pero analizada la naturaleza, veremos que en cada cosa que compone la creación tenemos respuestas para todas nuestras preguntas, para todos los problemas que se nos puedan plantear cada día; para todas las interrogantes que la física, la química, la medicina y la propia estructura mental del hombre nos puedan plantear.

Miremos a nuestro alrededor y veremos que nada está puesto por casualidad cuando está puesto por la Naturaleza.

La paz, un objetivo para el hombre.
La oscuridad del pasado y la luz del futuro.

28 de Junio de 1979

[image: image19.jpg]


  a paz es el medio ideal para que se desarrolle la armonía. El hombre pone todo su empeño en la búsqueda de la paz. Hace de la paz un fin, pero ha tergiversado los términos. El hombre busca la paz, pero ha cambiado su nombre por el de tranquilidad. Utiliza frases tópicas que definen claramente su verdadero deseo. Dice: "quiero que me dejen en paz", y con ello claramente expone que no le interesa el mundo que le rodea. Quiere estar tranquilo, sin preocuparse por lo que le rodea. Cuando un hombre muere se dice que ha encontrado la paz, es decir, que ya los problemas del mundo le han dejado de importar.

La paz es el ámbito donde se desarrolla la armonía. No se puede hablar de la armonía en un mundo caótico. El mundo Tierra es un mundo caótico. No hay paz, no hay armonía. Para encontrar esa paz debe eliminarse el desorden y el caos que imperan en estos momentos.
No sirve de nada aislarse para hallar la paz interior. La paz hay que buscarla en todo lo que nos rodea; hay que ayudar a crearla.

En un callejón oscuro, en un túnel oscuro, buscamos desesperadamente las paredes para apoyarnos, para saber dónde nos encontramos. Abrimos los ojos desmesuradamente para hallar una luz que nos guíe. Cualquier ruido nos sobresalta. Sin embargo, cualquier luz nos ayuda a encontrar el camino. Por muy pequeña que sea esa luz, para nosotros, que estamos metidos en un callejón oscuro, es un faro potente que nos guía a la salida.

El roce de una mano en la oscuridad nos sobresalta. No está el hombre de la Tierra preparado para recibir ayuda; cree que se basta y se sobra a sí mismo para resolver sus problemas. La realidad es que el hombre, cada día, va adentrándose más y más en un callejón oscuro y sin salida.

El tiempo que se avecina es un tiempo de luz. Ya no habrá callejones oscuros; todas las calles estarán iluminadas; podremos vernos los unos a los otros, mirarnos a la cara, vernos tal como somos y el roce de una mano será una señal de amistad. Cada paso que demos será un paso seguro, porque veremos el terreno donde vamos a darlo. Ahora, el hombre de la Tierra piensa dos veces antes de dar un paso. Piensa que aunque el terreno parezca seguro, puede ser un terreno resbaladizo.

Cada día que pasa es un día menos en el saldo de los que quedan por llegar, de la marcha atrás, de la cuenta atrás.

Busca desesperadamente el hombre la luz en su callejón oscuro, pero no todos los hombres. Algunos buscan en sus bolsillos la cerilla. Otros gritan desesperadamente para que alguien les ilumine el camino. Hay unos terceros que, mirando fijamente las palmas de sus manos van, poco a poco, acostumbrándose a una oscuridad que, paulatinamente, va desapareciendo a medida que se hace más patente la luz que emite su propio espíritu.

Si miramos a un cielo estrellado de noche, nos parece hermoso. Pero lo que nos parece hermoso son las luces que se destacan en el negro cielo, no lo negro del cielo. Buscamos la estrella más brillante y nos parece hermosa. Son pocos, sin embargo, los que miran al cielo.

Andando paso a paso con la luz que emana de nuestro propio espíritu, andaremos por ese callejón, en la seguridad de que hallaremos la salida. Sólo los que no quieren mirar no se atreverán a dar los pasos necesarios. Debemos usar toda nuestra fuerza interior para recorrer los pasos que nos quedan hasta llegar a nuestro destino, porque al final estará la luz, la luz que nos permitirá vernos los unos a los otros y saber que estamos juntos, unidos y que, después, nos serán mucho más fáciles todas las relaciones que mantengamos con todos los seres que nos rodean, porque la luz nos hará visibles.

Ese es el mensaje que debe llegar de dentro de cada uno de nosotros; el mensaje de luz, de amor y de fuerza. El mensaje que, día a día, irá calando dentro de la oscuridad que el hombre ha ido poniendo en su entorno para defenderse del ambiente que le rodea. El mensaje de luz destruirá las tinieblas, entrará por cada uno de los poros de nuestro cuerpo y de nuestra mente; el mensaje de luz destruirá todas las barreras, todos los dogmas, todas las premisas que han sido impuestas para poder andar en este mundo oscuro, en el que el hombre de la Tierra está viviendo.

El que quiera escuchar este mensaje, sólo tiene que despojarse de las negras vestiduras que le cubren. El que quiera seguir este mensaje deberá romper las cadenas que lo atan a la Tierra, porque sólo liberándose de las negras vestiduras y de las cadenas, podrá ser realmente libre.

Todo en la naturaleza es plural.
La palabra como reflejo del pensamiento.
La práctica, materialización de los deseos y los pensamientos.
7 de Julio de 1979
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  odo en la naturaleza es plural. No hay nada que sea individual, no hay un ser único en una especie; si fuese único sucumbiría.

Todo está creado para encontrar su correspondencia. Cualquier cosa que analicemos en la naturaleza, nos mostrará que su creación ha estado basada en un destino cierto: el dar lo que produce, lo que es capaz de crear. Las flores producen aroma, generan nuevas plantas y además embellecen el paisaje.

Cualquier cosa que existe en la naturaleza es plural, nada es singular. El hombre que almacena dentro de él todo cuanto aprende y no enseña a los demás lo que ha aprendido, cuando muera no habrá dejado huella de su paso por la Tierra. Nadie recordará a este hombre,
porque ha sido un ser que ha buscado la individualidad, ha buscado el aislarse de los demás. Incluso para odiar se necesita el que odia y el que es odiado. Todo es plural.

Si el andar por la vida es una búsqueda constante del Yo interno, cuando se haya encontrado es el momento de enseñar a los demás cómo se busca. Algunos lo intentan y pocos lo consiguen. Durante la búsqueda, necesitan exteriorizar aquellas sensaciones que les llegan a la mente: sensaciones de alegría y lo exteriorizan cantando, sensaciones de amor y lo exteriorizan componiendo poesías. La forma de expresión más material es la propia palabra como reflejo del pensamiento. La palabra es el reflejo más denso, más accesible, del pensamiento.

El poeta quiere exteriorizar a los demás este sentimiento y lo hace por medio de la palabra, porque sus semejantes tienen que saber lo que él siente. Y lo hace de una forma bella; no utiliza palabras vulgares. Busca en la naturaleza la forma de poder expresarlo mejor. Un río no es para el poeta simplemente un río; puede ser murmullo o arrullo. Cualquier cosa que es reflejo del río, es utilizado por el poeta. Pero la poesía está olvidada. Las palabras se utilizan para convencer a los demás de que somos mejores y más buenos. No es la palabra lo importante. La palabra es teoría; los hechos son la práctica, por tanto la materialización de un deseo y de un pensamiento.

Si el hombre siente calor, busca la sombra para refrescar su organismo. Si el hombre siente frío, busca el calor para sentirse más vivo. El hombre vive siempre pendiente de su cuerpo, de que esté cómodo y atendido, y para ello pospone la atención que su espíritu merece. No damos importancia al espíritu y él es el que realmente dirige y controla todo lo que hacemos. El espíritu ve por encima de lo que nosotros vemos, siente por encima de lo que nosotros sentimos, se comunica por encima de las palabras y por encima de los hechos. El espíritu está por encima de nuestras percepciones físicas.

Si no atendemos nuestro espíritu, cada vez se irá recargando de más y más capas, de vestiduras que variarán su color dependiendo de los actos que realicemos, y está claro que las vestiduras que lo cubrirán serán vestiduras oscuras, porque todo lo estaremos dirigiendo para la satisfacción de nuestro cuerpo, y con vestiduras oscuras la luz no penetrará.

El hecho de vivir ya es una manifestación clara y palpable de que no estamos solos y de que hemos recibido algo muy importante: la vida. Gracias a nuestros padres podemos vivir.

El egoísta no quiere relacionarse con los demás para no tener que dar. Niega hasta la vida a su probable hijo.

No da nada de sí mismo, sólo está con la puerta de entrada abierta y tiene la de salida cerrada a cal y canto. Todo lo que recibe es material, pero la materia pesa. Cuanta más materia almacene, más pesará y más difícil será andar, porque la materia será un lastre. No podrá después desprenderse de ella con facilidad, porque para eso hay que darla. El que no la da, el que sólo recoge, se empezará a hundir. Lentamente se empezará a hundir. Cuando ya esté hundido perecerá, se habrá fundido con la materia. Todo, absolutamente todo, desde la cosa más material a la cosa más etérea, debe servir para enriquecernos en un momento dado. Extraeremos de ello lo que necesitamos y el resto lo deberemos dar.

Nadie debe pedir lo que le sobra. Todos debemos dar lo que no vamos a utilizar. Nadie es más importante por tener más posesiones. El más importante es el que mucho ha recibido y mucho ha dado. Todo se reduce a la palabra amor. Y amor es dar. Amor es entregar la mano a tu hermano si tu hermano necesita esa mano.

No sirve de nada nuestro cuerpo una vez que ha muerto, que la carne empieza a corromperse, porque dentro de nosotros están los suficientes elementos como para hacer desaparecer nuestro cuerpo una vez que ha fallecido. Así pues, ¿para qué queremos enriquecer nuestro cuerpo?, ¿de qué sirve colgarle medallas y abalorios, si nada de eso puede hacernos crecer? Crecer en sabiduría, en la luz, en nuestra propia estimación y en la estimación de los demás.

La sencillez de conceptos, el hablar para que todos nos entiendan, es una forma de dar. El hablar con pedantería para entenderse solamente uno mismo, es soberbia. Esto es un simple ejemplo de lo mal que se puede utilizar la palabra y aquello que, sin merecerlo, hemos recibido.

E1 vehículo de la evolución: humildad, fe, caridad y voluntad.

29 de Agosto de 1979
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  n vehículo consta de motor y carrocería, pero no serviría de nada si no tuviera combustible que le hiciera andar. De la misma forma, el vehículo de la evolución tiene un motor .que es la fe, una carrocería que es la humildad y un combustible que es la caridad. La caridad es, además, la base fundamental para el movimiento. Tener caridad implica acción caritativa. No es una palabra solamente, es una consecuencia que se deriva de tener caridad. La caridad es la base de la iniciativa, por tanto, el eje central de la voluntad. Voluntad para hacer cualquier movimiento, para acometer cualquier tipo de empresa, teniendo como eje la caridad. Caridad con uno mismo y con el prójimo, que es parte de uno mismo, igual que uno es parte del prójimo, puesto que ambos tienen algo en común: su esencia o espíritu.

Si una persona no tiene voluntad de moverse, acaba atrofiando todos sus músculos. De la misma forma, si una persona no tiene voluntad de evolucionar, acaba constriñendo y atrofiando todos aquellos engranajes de que consta su vehículo.

Amar a tu prójimo significa reconocer que eres como él y que él es como tú. Amar a tu prójimo significa que tienes fe en él, de la misma manera que tienes fe en ti. Amar a tu prójimo es acompañarle, compadecerle y ayudarle cuando esté caído.

Ninguna de esas palabras, fe, humildad y caridad, significarían nada si no tuvieran un fin concreto: realizar una acción.

La humildad, como carrocería del vehículo de la evolución, es lo que ven los demás. La carrocería es el aspecto externo del vehículo; una carrocería que, sin ser pretenciosa, cumpla perfectamente el fin por el que existe.

"La fe mueve montañas", dijo alguien. Sin embargo, una fe quebradiza puede romper también todo el sistema interno de una persona. La fe debe estar bien sujeta en la carrocería, es decir, debe estar bien apoyada en la humildad. Si reconoces que no eres más que una gota, la fe, que es lo que nos impulsa a buscar la fusión con las otras gotas,  estará bien apoyada.

La caridad es el combustible. Hacer el bien sin mirar a quién se lo haces, porque en la cadena ese bien retornará, indefectiblemente, al que lo generó. De cualquier forma, hace falta un conductor, y ese conductor debe tener voluntad de conducir el vehículo de la evolución.

En cualquier orden de cosas que se acometen durante nuestra vida, debemos tener fe en su logro, humildad para reconocer lo escaso de nuestros medios, caridad para no herir a nadie durante la consecución de ese logro y voluntad firme para llegar al final.

Los caminos pueden ser tortuosos. Puede haber troncos caídos en medio del camino. La experiencia del conductor evitará el choque. Como experiencia tiene lo que va a aprendiendo día a día, lo que va acumulando en su interior y, además, hay muchas señales que indican los peligros del camino; ellas son su conciencia. Siguiendo las señales, manejando con cuidado el vehículo, teniendo voluntad de llegar al final del camino, no haciendo daño a los demás conductores, sino ayudándoles a que su conducción sea más segura, imprimiendo la potencia suficiente al motor y no descuidando, ni un día siquiera, el cuidado de la carrocería, con toda seguridad llegaremos al final del camino. Y en ese final encontraremos alojamiento, refugio de cuerpo y de alma. Habremos conseguido llegar a la meta que nos propusimos y allí estarán los brazos de aquellos que nos quieren, para recogernos y animarnos a seguir a otra etapa posterior.

No descuidemos el vehículo de que disponemos. No descuidemos ninguna de sus partes. Todas son necesarias. Si una falla, todo falla. Seamos conscientes de que el camino tiene dificultades y no conduzcamos despreocupadamente, porque en cualquier curva podemos encontrar el tronco y hay que estar preparados para saber frenar y esquivarlo.

De algo tiene que servirnos la experiencia. De algo tienen que servirnos los consejos que nos dan conductores más experimentados. No desoigamos las palabras de nadie, porque todos tenemos algo que decir, y aprendiendo lo que nos dicen, asimilándolo, siendo conscientes de cada una de sus palabras, llegará un momento en que podremos enseñar a conducir a otros que hayan empezado después.

La sinceridad.
El derrumbamiento de los pilares materiales.
La toma de consciencia.

31 de Octubre de 1979
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  a constante invariable del comportamiento humano es la falta de sinceridad consigo mismo y, por tanto, con los demás. El empleo de la palabra sinceridad es considerado como un don preciado, precisamente por su escasez. Un hombre puede tener graves defectos en su comportamiento, pero todos quedan borrados si en opinión de los demás ese hombre es sincero.
El ser humano le da mucho valor a esta actitud, pero se cae en el error de confundir sinceridad con agresividad. Se dicen verdades "a la cara" que no son más que conceptos subjetivos no suficientemente meditados; sin embargo, el interlocutor dice que al menos han sido sinceros con él. En realidad, han sido agresivos con él, agresivos y no sinceros, porque para ser sincero, hay que tener una gran preparación humana en todos los niveles.
Si amas no agredes, ni de palabra ni de obra. Si amas, miras, das, entregas. Todo tu cuerpo está siendo sincero en el sentimiento más profundo que existe.

La sociedad debiera valorar mucho más al hombre que ama sin reservas, porque la sinceridad no es más que una manifestación de este amor. Cuando se ama se es sincero, porque se descubre el verdadero juego, la verdadera interioridad del ser al que definen como sincero.

En el constante camino del mundo, desde su prehistoria, desde sus comienzos hasta nuestros días, los puntos álgidos han sido muy claros y muy concretos. De la prehistoria se salió por lo que se llama el Neolítico. El descubrimiento de América cambió las estructuras mentales sobre la concepción del mundo. Seres como Newton, Galileo, Copérnico, apoyaron exhaustivamente las nuevas creencias y los conceptos que el ser humano debía empezar a elaborar desde ese momento. Hombres como Fleming, Pasteur y otros tantos científicos que han dado su vida por mejorar la salud del cuerpo físico de los hombres, marcaron también su hito. Cuando el hombre puso su planta sobre la superficie del satélite de la Tierra, se empezaron a ampliar sus fronteras físicas y cósmicas.

Analizada la historia del mundo, vemos que, en definitiva, todo han sido avances de tipo tecnológico, físico y científico y nos damos cuenta de que la evolución ética y moral ha quedado anclada en conceptos de hace 2.000 años, que siguen ahí sin ser desarrollados. Se utiliza, por ejemplo, la filosofía propugnada por los grandes maestros como bandera, como arma política, como arma económica y de opresión sobre los pueblos, pero apenas se utiliza su mensaje para acercarnos los unos a los otros. Se utiliza para separarnos cada día más.

El constante devenir del hombre desde sus orígenes trajo también cosas positivas, pero éstas a menudo son utilizadas como armas arrojadizas de unos pueblos contra otros.

Es necesario volver la vista a hace 2.000 años para poner ya en funcionamiento los conceptos vertidos por seres que, como Jesús, vinieron al planeta para ayudar. 2.000 años de retraso espiritual lleva la humanidad y el momento del cambio de estructuras mentales, a nivel espiritual, está cada día más cerca.

Es necesario volver atrás para poner en marcha todo aquello que quedó en embrión, todo aquello que quedó estancado y que ahora se hace patente su necesidad.

El hombre debe adquirir consciencia de por qué está aquí, de cuál es su misión, y para ello quizás deba sufrir el derrumbamiento de todos sus pilares materiales, físicos, científicos y tecnológicos. Quizás sea necesario que esto quede completamente arrasado, para que resurja de entre esas cenizas lo que todavía está virgen: su espíritu.

El hombre actual está absolutamente mediatizado por los medios que le rodean. La sociedad le oprime y entonces no sabe encontrar una salida. Piensa que la salida es la agresividad, cuando la única salida es el amor. La única que existe, ha existido y existirá.

Las huellas que deja la experiencia.

La autorresponsabilidad.

6 de Abril de 1980
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  abemos que un campo está sembrado cuando vemos las marcas que en él ha dejado el arado. La vida también marca al ser humano. Cada una de esas marcas es un surco donde han ido introduciéndose las semillas de la experiencia. Un hombre sin marcas no genera dentro de él nada que pueda ser útil a los que le rodean. Los sinsabores, los problemas, las alegrías, todo, son trazos que dejan plantada en el hombre la semilla de la experiencia.

De todo lo que el hombre hace debe obtener un provecho para él y para sus semejantes. Depende de su capacidad de asimilación que esa semilla fructifique más tarde o más temprano. Siempre tenemos que cuidarla, tenemos que cuidar nuestro campo, nuestros surcos, nuestra experiencia, porque es lo que podemos aportar, lo que hemos conseguido con esfuerzo.

Todo aquello que nos ha dejado marca es lo que podremos aportar.
Pasar por el mundo, por la vida que hemos elegido, sin dejar ningún tipo de huella en uno mismo o en los que nos rodean, es malgastar una vida, es tener un campo y no ararlo, no sembrarlo, no hacerlo fructificar. Tenemos el campo que hemos elegido. No es ni mejor ni peor que el del vecino, es el campo que hemos elegido porque es el campo que mejor trabajaremos.

La lluvia hace germinar las semillas. El Sol las vivifica y las hace crecer. La lluvia es la palabra que nos llega y que hace germinar lo que hemos sembrado en cada surco. Es necesario que haya semilla para que cuando nos llegue el agua pueda germinar. El Sol es la luz hacia donde la planta se dirige, el objetivo.

Dos plantas iguales no luchan entre sí por el agua; cada una la absorbe según sus raíces y las raíces se forman día a día en el contacto con la tierra, donde estamos todos juntos formando la gran familia del género humano.

No sirve de nada embalsar el agua si después no se va a hacer buen provecho de ella. El agua puede regar o inundar. Canalicemos bien el agua y obtendremos una buena cosecha. Canalicemos mal el agua y destruiremos la cosecha.

Vigilemos nuestro campo cada día. Observemos y oigamos cómo crecen las plantas. Hablémosles, compartamos con ellas la alegría de estar vivos, de poder ser útiles. No dejemos de arar, de sembrar, de regar y de cosechar porque es la misión que tenemos cada uno en su tierra.

Amemos lo que el Cosmos nos ha dado porque cuando nos lo ha dado es porque confía en nosotros. Hagamos honor a esta confianza y no permitamos que nuestra cosecha se malogre.

Ayudemos al prójimo en su campo; enseñémosle cómo canalizar el agua que recibe, pero hagámoslo con humildad, porque es el vehículo que nos unirá a nuestro prójimo. La humildad, el ser conscientes de que todo lo que nosotros hayamos podido hacer, no lo ha sido por generación espontánea; sino que nos ha sido entregado y hemos sido ayudados.

Seamos humildes y caritativos con cuantos nos rodean. No seamos jueces del comportamiento ajeno porque cada uno está haciendo lo que cree más conveniente. Sólo si veis que uno, el que está al lado, va a hundirse, entonces ofrécele tu mano con humildad.

Que cada uno ponga su mano en su arado y se proponga que su cosecha sea fructífera.

La agresividad.
Los cuatro puntos cardinales de la Conciencia.

20 de Abril de 1980
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  a manifestación más palpable de la emotividad del hombre es la agresión; agresión a cuanto le rodea. Los deseos insatisfechos que se producen a nivel consciente o inconsciente, producen una reacción violenta muy marcada emotivamente. El egoísmo es la pieza fundamental que nos mueve con agresividad hacia los demás. Buscamos obtener cuanto deseamos sin tener en cuenta dónde, cuándo y cómo buscarlo. Sólo tenemos en cuenta de quién obtenerlo. Cuando no hallamos la respuesta adecuada, entra en funcionamiento la agresividad.

Siempre esperamos obtener algo, aunque lo que demos sea mucho más pequeño. La auto valoración, el egocentrismo, son determinantes. Cuantitativamente damos poco, pero creemos que cualitativamente es mucho más de lo que esperamos recibir.

Si tuviésemos en cuenta que el hombre, desde sus comienzos, buscaba ante todo la satisfacción a sus deseos, veríamos cómo es una pauta de comportamiento que está intrínseca en él.

La diferencia entre el hombre evolucionado y el que no lo está, es que el hombre evolucionado busca satisfacer sus deseos sin menosprecio de nadie. El hombre no evolucionado no se para a mirar el daño que puede causar por la obtención de sus deseos.

Cuando el hombre está solo, cuando tiene que obtener de sí mismo lo que desea, entonces llega la angustia, la locura, porque no está preparado para dar, sólo para recibir. Así, se une a los demás para obtener lo que busca. A veces les pone la etiqueta del bien común; dice hacer las cosas para el bien común. En primer lugar hace las cosas para su autosatisfacción, camina a ciegas, no desea ser equiparado a nadie. El orgullo y la soberbia son piezas fundamentales del egocentrismo y no existe el hombre solo, ni es el centro de la creación. Es una pieza importante, es una pieza muy importante, pero en absoluto la más importante.

Para amar agrede; para agredir dice que ama. Los labios dicen unas cosas que los ojos desmienten. Es tan necio que piensa que sus actos no le delatarán. Siempre se sabe por qué hacemos las cosas; más tarde o más temprano, pero siempre; porque a pesar de que intentemos ocultarlo a los demás, no podremos ocultarlo a nosotros mismos.

Seamos sinceros a pesar del riesgo que esto conlleva. Seamos sinceros, no nos engañemos a nosotros mismos ni a los demás, porque estaremos entonces parándonos en ese camino que hemos obligatoriamente de recorrer. Así lo deseamos en su día y así debemos llegar hasta el final.

No seamos injustos porque el ser injusto significa ser una persona con muy poca caridad. Justicia, humildad, caridad y sinceridad, serían los cuatro puntos cardinales de nuestra conciencia. Puntos de referencia, puntos donde habría que dirigir la mirada cada vez que tenemos que relacionarnos con los demás, que tenemos que tomar decisiones o que debemos pedir algo, porque siempre pedimos algo a cambio, y ese no es el camino.

Siempre que debamos pedir algo hagámoslo sin temor, sin temor a que nos pidan la contrapartida. No pedimos para que no nos pidan; este es el gran error. Somos una cadena, estamos interrelacionados. No seamos un corte en esa cadena.

De los cuatro puntos cardinales recibimos influencia. Debemos tocar con los pies, con las manos, con la cabeza, los cuatro puntos cardinales. Marquemos los pasos en el camino que nos hemos trazado. Veamos dónde está nuestra mano izquierda y nuestra mano derecha. Miremos hacia el Norte, hacia arriba; pisemos bien en el Sur, pero no nos desconectemos de los puntos cardinales que nos hacen falta para seguir adelante, porque en el centro de los cuatro está la marca principal que nos impulsa hacia adelante: la fe en nosotros mismos.

Tengamos también fe en los demás y en que al final encontraremos lo que hemos buscado. No cerremos la puerta a nadie, porque cerrar la puerta es cortar el eslabón de la cadena. Abramos nuestros brazos y nuestro corazón, porque en él tiene cabida toda la humanidad. Somos parte de ella. No nos desvinculemos, no queramos ir por nuestro camino pensando que es el único o el mejor. Es una cadena y todos vamos por el mismo camino.

Escuchemos a nuestros hermanos y que nuestra boca diga exactamente lo que dicen nuestros ojos, porque siempre, más tarde o más temprano, sabremos y sabrán por qué hacemos las cosas. No nos engañemos y seamos fieles a nosotros mismos.

La meditación, herramienta para elevar la consciencia.

Los que nos rodean, espejo en donde referenciarnos.

16 de Mayo de 1980
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  1 dominio de los impulsos, la interpretación de los instintos, la búsqueda por medio de la razón del fin último, la utilización de la lógica, el no marcarse límites, tanto a la lógica como a la razón, nos harán progresar en el camino.

El hecho de que intuyamos cuáles son las próximas etapas, no nos exime de realizar el recorrido hasta ellas. Los saltos no son convenientes, todo tiene un proceso lógico que hemos de cumplir en cada caso.

Si debes esperar sentado al lado del camino, meditando, quizás sea más importante esa acción que el hecho de correr desaforadamente; porque meditando quizás llegues a avanzar más rápidamente que el corredor. Sin embargo, tampoco hay que quedarse en la mera meditación; ella nos debe servir como pauta de comportamiento para no desviarnos. El que corre a ciegas, sin meditar, puede correr en cualquier dirección y no necesariamente la correcta. Sentémonos a meditar cuando lo creamos conveniente y una vez que hayamos encontrado los límites del sendero, corramos. Corramos hasta que no sepamos dónde están esos límites, en cuyo momento habrá que volver a sentarse para meditar y encontrarlos.

Los límites los marcan los que nos rodean; ellos nos dan la referencia de dónde estamos. De la forma como nos afecten las relaciones con ellos, será la definición de nuestra propia personalidad en ese momento, de nuestro propio ser, de dónde estamos, de lo que hemos conseguido y de lo que nos espera.

Fijémonos en los demás, veamos en ellos nuestro espejo. Observemos a aquel que nos mira con recriminación, pero también observemos a aquel que nos mira con la sonrisa en los labios, porque ambos pueden tener razón.

No esperemos encontrar en el presente las cosas que encontraremos en el futuro. Cada cosa tiene su momento y el presente de hoy es el futuro de ayer. Sepamos vivir el momento, sepamos fundirnos con cuanto nos rodea, poniendo lo mejor de nosotros para que de esa forma podamos absorber toda la energía que está a nuestro alrededor.

Demos para recibir. Seamos capaces de abrirnos porque es la única manera para poder recibir. Si nos cerramos, no recibimos, porque todo lo que vayamos a recibir chocará con la puerta cerrada de nuestro egoísmo, de nuestro orgullo, de nuestra falta de caridad.

Busquemos, en nuestros próximos más próximos, la fuente y el espejo para abrirnos. Son los únicos parámetros de los que nos podemos fiar: aquellos que están en círculo con nosotros, nosotros en el medio y los demás alrededor. Al mismo tiempo, nosotros estamos alrededor de todos los demás.

Uniendo nuestras manos haremos una cadena energética suficientemente potente como para iluminar un gran círculo. Alcancemos la vibración necesaria. Unamos nuestras manos, porque de esta forma estaremos uniendo toda nuestra energía vital y el que esté más débil recibirá la compensación adecuada y, de esta forma, todos estaremos al mismo nivel.

Hagamos la apertura de canales necesaria para absorber la energía que nos falte, para que nuestra luz brille lo suficiente como para poder ser observados, y vivamos la experiencia individualmente y en común, porque si sabemos vivirla marcará los próximos límites de nuestra existencia.

La búsqueda del equilibrio.
Los límites.
La velocidad en el camino evolutivo.

28 de Junio de 1980
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  uando el manantial sale de lo alto de la montaña, busca el camino más rápido y sencillo para llegar al llano. Forma remansos, parece que se detiene, pero sigue su marcha continua, y en su camino fertiliza las tierras. El hombre debe seguir también su camino de la forma más sencilla y rápida. Debe formar sus remansos, pero debe también fertilizar el camino por donde pase. No puede dejar sus cauces, sus límites; su camino lo tiene trazado. Salirse del cauce puede significar inundar las tierras que tendría que fecundar, destrozar cosechas.

No existen, a priori, límites; los debemos marcar. Se marcan para facilitar la convivencia, pero son puramente límites teóricos. El hombre, por sí mismo, no tiene límites, pero debe marcarse unos en razón de la convivencia.

Todo en el universo está en equilibrio: las estrellas, los planetas y las galaxias. Este equilibrio está marcando los límites de recorrido de cada planeta para la no interferencia con los demás. Unos tardan más que otros en su recorrido alrededor de su sol. Diríamos que son libres de ir más deprisa o más despacio, pero van a la velocidad justa y necesaria para no interferir y para estar en perfecto equilibrio con los demás planetas.

Cada vez que el hombre mira dentro de sí, descubre nuevas facetas que antes ignoraba. Incluso para utilizar estas nuevas facetas debe marcarse unos límites de actuación; porque no sería quizás comprendido por los demás o podría ser rechazado si utilizase estas facetas.

No se debe dar la mano alardeando de ello. Debemos buscar siempre el perfecto equilibrio en todas nuestras acciones. Los extremos agotan; el equilibrio tranquiliza, relaja y descansa. El andar en perfecto equilibrio te permite andar muchos más kilómetros, porque estarás más descansado.

Cuando el hombre se detiene para mirarse la forma en que va vestido, la forma en que anda, la sombra que proyecta, está desequilibrando la armonía de su cuerpo. Debe continuar en armonía su camino y debe detenerse a descansar cuando el equilibro se deshaga.

Si entras en una cueva a resguardarte de la lluvia, buscarás una luz que te indique el lugar más cómodo donde aguardar a que cese. De la misma forma, cuando estás en un problema, en un callejón sin salida, tratas de encontrar una luz que te permita situarte para ver más claro y estar más cómodo para, desde una situación de tranquilidad psíquica, poder observar todo el problema y encontrar la solución idónea. Ese lugar de descanso, ese lugar tranquilo, sólo se puede obtener con equilibrio.

Hay que encontrar el equilibrio en todo. No debemos improvisar, todo debe ser estructurado con lógica para que, de esta estructura lógica, surja la luz que nos enseñe dónde está la solución a cualquier problema presentado.

Andar a galope sobre un caballo es más armonioso que ir al trote, donde la figura del jinete se contorsiona. Ir al galope significa fundirte en una sola cosa: jinete y montura. Debemos también nosotros ir a caballo de nuestras propias circunstancias y fundirnos con ellas para, de esa forma, aceptándolas, ir más rápido, encontrar soluciones más rápidas, armonizar con el entorno y encontrarnos en equilibrio perfecto con todo aquello que nos rodea.

Utilicemos la lógica para hallar el equilibrio.

El efecto de rebote.
La transparencia de nuestras intenciones.

7 de Noviembre de 1980
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  1 efecto de rebote es una manifestación más de la no aceptación de la verdad o verdades que nos afectan.

Es lógico suponer que una apertura a la verdad, con todas sus consecuencias, traería la luz a un espíritu inconsciente de su influencia en los demás. Las verdades duelen, pero duelen porque llegan a tocar las fibras sensibles de nuestro Yo interno, aquellas que están limpias de filtros. El efecto de rebote golpea las falsas estructuras y hace que se resquebrajen.

El afán de justificación aparece latente en todos los seres humanos. Es, en realidad, falta de humildad, pero también demuestra que no se ha sido capaz de transmitir limpias las propias inquietudes. La mejor manera para ser aceptado es aceptarse uno mismo y aceptar a los demás sin esperar reciprocidad. Tal vez, no queriendo ser superior al resto sea la clave de la propia superación.

Tal vez, asimismo, el deseo de destacar sea una deformación de la llamada a la superación para alcanzar cotas más altas, pero no en competición con otros, sino con uno mismo.

Los demás no nos conocerán si no deseamos que eso suceda, pero algo siempre se trasluce y no siempre lo controlamos. Lo que opinarán los demás será algo parcial y, por tanto, subjetivo.

La falta de parámetros que proporcionamos a los demás perjudica más que beneficia, ya que no ayudaremos a la obtención de esas cotas más altas que están grabadas en todos los seres humanos.

Elevarse para tener mas referencias.

9 de Noviembre de 1980
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  1 águila coloca su nido en riscos escarpados donde no tengan acceso ni aves de rapiña ni inclemencias del tiempo. Es un sitio inaccesible excepto para ella. Allí nacen sus crías; las cuida, las alimenta, las enseña a volar. También las enseña, día a día cuál es su función. Por su enseñanza, el águila va diciendo a sus crías cuándo es el momento de hacer el primer vuelo, y las crías comprenden, y un día echan a volar y cumplen también su función. De la misma forma, los maestros cósmicos enseñan a sus hermanos menores, a sus discípulos, todas las técnicas necesarias para que, a su vez, enseñen a otros hermanos más pequeños a andar.

El águila no vuela para ufanarse ante sus crías. El maestro no hace gala de su sabiduría, por eso la dosifica, la saca gota a gota en la medida que sabe va a ser comprendida y asimilada. Las crías del águila aprenden a ser humildes y a tener paciencia. Los discípulos tienen que aprender estos dos conceptos básicos.

Andando se pueden ver en el campo, impresas en el suelo, huellas de distintos animales: unos peligrosos para la supervivencia del hombre y otros que, por el contrario, ayudan a esta supervivencia. Podemos ver huellas de osos, tigres, leones, caballos y simples perros, pero también veremos huellas de gacelas, de ciervos, de jabalíes. La sabiduría adquirida por la experiencia, por la práctica del discípulo, le permite distinguir unas huellas de otras. Es algo que está al alcance de todos.

De cualquier manera, es raro encontrar impresas en el suelo huellas de águila, porque el águila vuela, está por encima del terreno, lo mira, lo observa y cumple su función de regulación de la ecología de la Tierra.

Partieron de un nido común y, transcurridos periodos de aprendizaje y de crecimiento, supieron cómo hacer que su cuerpo y su mente estuviesen al servicio de algo más importante que ellos: el equilibrio ecológico. Así, los discípulos deben saber que su función está, precisamente, en mantener equilibrios, en hacer que su función de equilibrio, de alguna manera, permita que lo que haya debajo, no sea un caos. Un águila sola no lo consigue. La familia de las águilas, sí, junto con otras familias que entre todas se complementan.

Hay diferentes especies. Cada una cumple su función; todas juntas forman la ecología. La forman, la protegen y la cuidan, porque son ellos mismos. Se unen en determinados momentos para combatir al agresor y lo hacen con las armas de que disponen. Muchos mueren en el intento, pero más tarde, en otro risco escarpado, un águila pondrá unos huevos de los que nacerán nuevas criaturas y, entre ellas, estarán aquellos que han dado su vida para mantener un ideal, su soporte de crecimiento, su soporte de evolución.

Descubrir el camino.

Todo es transmisión.

29 de Diciembre de 1980
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  uando el hombre observa el camino que tiene ante sí, ve que los bordes del camino se juntan en el horizonte. También ve que detrás del horizonte todo es oscuridad, desconocimiento y el miedo y la duda se hacen presentes en cada uno de sus actos.

Lo que los ojos ven, la realidad lo desmiente. El hombre no domina el futuro pero puede dominar el presente. La luz llega de arriba y cuando está en la vertical, sobre él, no proyecta sombra.

Andando por ese camino que no conocemos, encontramos árboles en sus orillas para reponernos de la fatiga y refrescar el organismo. Cada uno de esos árboles son las ayudas que desinteresadamente nos prestan. Están ahí para el que las solicita, para el que se acerca a ellos y agradeciéndoles su actitud, toman el refresco que sus hojas les brindan.
El hombre ha dominado a casi todos los animales de la Tierra y le siguen en su trashumancia, porque el hombre es trashumante y debe serlo, pero sólo cuando ha conocido su entorno, cuando lo ha dominado, después emprenderá el camino para conocer y dominar los terrenos que no conoce y de esa forma dejará su sitio a otros que llegan detrás a conocer terrenos que no conocen y que nosotros ya dominamos.

Sintamos que formamos parte de un corto espacio de terreno en el camino. Sintamos cómo delante y detrás de nosotros también hay caminantes. Sentémonos de vez en cuando a conversar con ellos a la sombra de los árboles, porque allí aprenderemos dónde está el siguiente mojón y diremos dónde está el mojón que ya conocemos.

Todo es transmisión. Transmitimos el pensamiento, la palabra. Transmitimos la vibración de nuestro cuerpo. Transmitimos todo aquello que creemos nos pertenece y, en realidad, estamos transmitiendo con todo el Universo. Somos de todos y todo es nosotros. Vivimos al unísono con las fuerzas que nos rodean, porque esas fuerzas ya forman parte de nosotros.

Sintamos cómo nos penetra la energía por la cabeza y se traslada a lo largo del cuerpo, pensando que esta carga de energía que estamos recibiendo tendremos que darla.

Todo lo que se recibe es para dar, y esta máxima es la que debe guiar los pasos por el sendero que parece se junta y que no es más que una ilusión óptica. La realidad siempre es lo que cuenta.

El consciente nos engaña. La intencionalidad es la aguja que marca el norte, el subconsciente; es lo que comunica el consciente con el inconsciente, con el subconsciente y con todos los cuerpos mentales, la intencionalidad con la que actuamos en cada uno de los planos en los que nos movemos.

Seamos fieles al compromiso y, día a día, encontraremos que el camino está más iluminado, no por el Sol, sino por nuestra propia luz.

Todo tiene un tiempo y un espacio.

El esfuerzo inicial.

14 de Abril de 1981

[image: image30.jpg]


  odo lo que se materializa necesita un tiempo y un espacio para ubicarse.

La roca ocupa el estrato más denso de lo material. El vegetal se desarrolla sobre el mineral y de él extrae su vida, las sustancias que le permiten vivir y crecer. El animal vive en gran medida de las plantas; hay más animales que podrían vivir sólo de vegetales que los que viven de la carne de otros animales. El hombre es omnívoro; se ha especializado para poder sobrevivir sea cual sea el alimento. Todo esto está enmarcado dentro de un espacio y un tiempo.

El hombre puede dejar constancia de su persona, en toda su magnitud, a través de ese tiempo y de ese espacio, pero no sólo con su físico, sino con lo que puede transmitir con él. La voz queda en el éter para siempre.

Si el hombre decide arar un campo, no deberá mezclar sin orden las semillas de trigo con las de hortalizas; todas tienen un tiempo y un lugar, sólo es cuestión de orden. El orden rige el universo. Todo se ha hecho a su debido tiempo, todo ocupa su espacio. El hombre tiene potestad para interferir en ese tiempo y en ese espacio, pero en el mismo momento que interfiere, queda sujeto a las consecuencias que de esta acción se derivan.

No sirve de nada adelantarse mentalmente al futuro si en lo físico estamos anclados en el pasado. El hombre puede prever, pero no sentir con sensaciones, hechos que ocurrirán en el futuro.

Si quieres volar, deberás esperar el tiempo necesario para que te salgan alas.

El camino puede parecer lento pero la lentitud o la rapidez están en función de lo que seamos capaces de hacer en el plano físico. Cuando un problema aparece en nuestras vidas también se nos dan los medios para solucionarlo. Sólo si cerramos los canales no seremos capaces de asimilar estos medios.

Para arrancar un ancla del suelo hace falta una fuerza de tracción superior a lo normal. Cuando uno está anclado a varias tendencias, hábitos incorrectos, hay que realizar un esfuerzo extra para poder evadirnos de ellos y seguir andando por el camino correcto. No hay que dejarse vencer por la roca que sujeta el ancla, hay que ser capaces de tirar de ella. Pidamos ayuda si es necesario, seguro que siempre hay alguien dispuesto a ayudarnos y si lloras, alguien te dará un pañuelo, y si ríes, alguien te acompañará en tu alegría. Debemos ser conscientes de que no estamos solos, de que los demás nos ayudarán a compartir las penas, los tropiezos y las alegrías, porque al ser compartidas sacaremos más provecho de ellas.

Inculquemos a nuestros hijos la idea de servicio, desterrando para siempre la palabra egoísmo, recibiendo con una sonrisa la ayuda de los demás, dando nuestra ayuda sin pedir nada a cambio y sintiendo dentro de nosotros las penas y las alegrías ajenas.

Seamos útiles, porque todo en el Cosmos está creado para ser utilizado. Seamos conscientes de nuestras limitaciones y buscando, día a día, ampliaremos estos límites. No huyamos de los problemas, están ahí para ayudarnos a arrancar nuestro ancla, y busquemos dentro y fuera de nosotros la ayuda, el espejo y el soporte porque están ahí para servirnos de referencia.

Quitémonos el miedo al fracaso; sólo fracasan los que tienen poca fe en sí mismos y aún menos fe en sus semejantes.

Hagamos siempre lo que creamos oportuno según nuestra conciencia y jamás la conciencia nos recriminará nuestros actos.

Sinceridad, clave del camino.

La aceptación de compromisos.

La ruptura de la inercia.

21 de Junio de 1981
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  1 hombre está sometido a fuerzas contradictorias que le hacen comportarse de muy diferentes maneras a lo largo de su camino. Fuerzas que le impulsan hacia adelante o hacia atrás, e incluso fuerzas que le hacen detenerse por largos o cortos periodos de tiempo.

El hombre ha de luchar constantemente contra la inercia que le detiene, debe impulsarse constantemente con nuevas energías, porque sólo de este impulso hacia adelante depende que vaya encontrando respuestas a cada una de las interrogantes que se le presentan.

La única forma de combatir el anquilosamiento y la parálisis es la voluntad de andar, el aceptar decir sí y el querer a toda costa ser útil con lo que se va aprendiendo. No es fácil decir sí, es más fácil dejarse llevar por otros que lo hayan dicho antes. La aceptación implica el conocimiento y la responsabilidad de saber utilizar lo que esa aceptación trae consigo.

El mundo se ha movido siempre gracias a aquellos que lo han empujado. Cuesta mucho mover una humanidad, porque hay muchos que están esperando que los lleven. Esos irán cayendo porque no tienen raíces donde anclarse, la propia fuerza de impulsión los irá dejando en el camino.

Tenemos que saber detectar dónde están las pruebas que nos hemos puesto. En cada vida tenemos que saber detectar dónde están las pruebas que nos hemos puesto y que nos han puesto. No tenemos que renunciar a nada. Cada una de las cosas que nos están ocurriendo, y que nos ocurrirán en el futuro, son las cosas que nosotros hemos previsto que sucedan.

La palabra clave para que un grupo de personas pueda andar unidos por un largo camino es sinceridad. La sinceridad es la clave del funcionamiento. Cuando uno se conoce a sí mismo, ya no caben las mentiras, el doble juego, el engañarse. Cuando uno es consciente de que se conoce perfectamente, es cuando ya no tiene ataduras que le puedan sujetar por más tiempo a planos densos, materiales. Cuando uno ya es consciente de su estructura física, astral y mental, entonces busca destapar la abertura que le comunicará con el plano espiritual, para hacerlo también consciente. Cuando uno ya es sincero consigo mismo, parecería que se le abriera un nuevo panorama ante él.

No es posible que nos conozcan si no se es sincero con los demás, sin que sepan cómo somos, cómo pensamos. Será un ejercicio práctico para cuando el hombre de la Tierra tenga ya despierta totalmente su glándula pineal, que le comunicará mentalmente con sus semejantes. Entonces no cabrán las mentiras, los tapujos; todo será claro, diáfano.

El ejercicio del hombre de la Tierra, en estos momentos, debe ser sustituir con su palabra las deficiencias de su glándula pineal, para estar preparado, en todos los planos, a que en una nueva etapa puedan conocer, con una simple mirada, sus más profundos pensamientos y sentimientos. El hombre que transcienda a esa nueva etapa deberá estar preparado a que no haya nada en él que no sea visible para el resto de sus semejantes.

El camino es tortuoso, peligroso, con hoyos profundos y altas cimas. Pero ni unos ni otras podrán detener la marcha de aquel que ha puesto como combustible de su motor la sinceridad. Es un combustible demasiado potente para que nada lo detenga. Hay que saber conducir ese vehículo para no estrellarse con él; pero el hombre que sepa conducirlo se recuperará, avanzará, no se detendrá y servirá de espejo a aquellos otros que aún no han comprendido que la verdadera unión entre los seres humanos se consigue con amor, y al amor se llega a través de la sinceridad, de la apertura entre unos y otros.

La imagen de Dios.
El descubrimiento del mundo físico, astral y mental.
Los cambios de estructuras del ser humano.
El futuro de la humanidad.

30 de Enero de 1982
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  a vida física es una aportación que el hombre recibe del Cosmos como soporte de evolución en todos los planos.

El hombre de la Tierra adora a todo aquello que cree superior a él y le da forma humana porque, en el fondo, el hombre adora al propio hombre y adorar es someterse a algo que considera superior; pero como no conoce otra forma más superior que a sí mismo, le da forma humana.

La religión necesita de ese soporte humano para poder centrar en él sus aspiraciones. Crea santos, vírgenes y dioses, y les da una forma física para poder tomar una referencia. Necesita que su consciente conforme una imagen física que le referencie con el Todo.

Todas las religiones dan forma humana al ser supremo al que se dirigen, y esta forma humana también se concreta en los distintos avatares que han llegado hasta la Tierra: Jesucristo fue llamado el Hijo del Hombre, Buda, Zoroastro, Khrisna, todos fueron seres humanos, para poder estar cerca del gran adorador del ser humano que es el mismo hombre.

Cuando el hombre trascienda de sí mismo, entonces no necesitará una forma humana donde referenciarse y buscará en el aire, en el agua, en las plantas, en los animales y en la propia energía que le rodea, esa referencia, pero principalmente la buscará en su hermano y también en sí mismo, pero no en su cuerpo físico.

En la naturaleza el hombre tiene todo su camino y sólo tiene que abrir sus ojos para verlo. Desde la roca hasta el éter, tiene toda una escala donde referenciarse y sabrá dónde está el principio y hacia dónde se dirige, y únicamente podrá dar cuenta de aquello que conoce.

Conoce la materia en diferentes formas de manifestación, inerte y viva, y también empieza a conocer la energía que la anima. Comprende que entre un ser vivo y otro que no lo está, existen diferencias que no son meramente morfológicas o físicas. Le llama alma, le llama espíritu y, en realidad, la diferencia existente entre un ser vivo y uno que no lo está, es la energía que lo vitaliza; energía altamente especializada que lleva a todas sus células a comportarse de una manera ordenada y correcta, porque el Cosmos, a través de toda su manifestación, permite que una célula pueda, en sí misma ser un mundo, un universo. En una célula está el Todo. Y en esa especialización a nivel físico del Cosmos, las neuronas tienen un papel preponderante y definitivo en la evolución del ser humano. La más sublime manifestación de la célula es la neurona, porque ella tiene directamente impresa la existencia de su Creador. La misión del hombre es descubrir cuál es el programa que tiene impreso. Para ello, paso a paso, deberá ir descubriendo las formas o maneras de acceder a su información.

Diferentes métodos, técnicas que han sido practicadas a lo largo de siglos, permiten descubrir aspectos de la mente humana que antes, cuando el hombre vivía en las cavernas, ni siquiera podía imaginar, y parece como si ahora quisiera negar porque derrumbaría todas sus estructuras, todos los pilares que ha puesto, porque esos pilares son meramente físicos y no trascienden de ahí.

La muerte es el paso de un plano meramente físico a un plano energético. Durante un breve periodo de tiempo, breve comparado con la eternidad, un parpadeo, sirve al hombre para darse cuenta que hay una forma de realidad distinta, una forma de manifestarse el Cosmos distinta, que a su vez es una referencia para el camino evolutivo del hombre, un descanso espiritual que le hace reflexionar sobre toda su andadura. Es el sueño, el sueño al cabo de un día de actividad, al cabo de una vida de actividad.

La evolución del hombre viene marcada por altibajos, épocas de esplendor y épocas de miseria. La época de esplendor se da cuando la cultura y la hermandad entre los hombres se realiza con mucha fluidez. La época de miseria es cuando esta cultura y esta comunicación están en manos de unos pocos. En ese momento, el hombre está dando marcha atrás y el Cosmos pone su freno. En ese freno, dada la velocidad que lleva el ser humano, hay quien salta y hay quien se queda. Los que trascienden son aquellos que estaban preparados para saltar en un momento de crisis, dada su vibración.

El hombre está abocado a sufrir cambios: cambios de estructura mental y cambios de estructura física, y lo uno acompaña a lo otro. Cualquier cambio en la estructura física del hombre viene precedido por un cambio de estructura mental.

El hombre del mañana tendrá una energía mucho más coordinada y por tanto un cuerpo físico mucho más armónico, más sutil y más útil. Su mente estará preparada para poder desarrollar cada una de sus potencialidades. La muerte no será más que un ligero paso para seguir andando con nueva carga, más ligera porque el soporte físico ya no será tan importante.

La comida, el vestido y todas aquellas cosas que el hombre de la Tierra actual da tanta importancia, para el hombre del mañana serán un mero medio al que no prestará demasiada importancia. Prestará mucha más importancia a descubrir aquellos aspectos que hoy ni siquiera puede imaginar y que entonces estarán vislumbrándose. Su esfuerzo estará dirigido a desarrollar todas sus potencialidades como ser humano. Tardará mucho tiempo, generaciones, para llegar al final de 4.7 convertido en un ser perfecto como hombre. Perfecto en su mente, perfecto en su energía y perfecto en su físico.

El hombre de la Tierra actual es demasiado denso. Un choque energético cualquiera, pequeño, hace desprenderse su espíritu. La muerte es algo cotidiano porque el espíritu es demasiado ligero y sutil, su unión con el cuerpo físico es muy liviana, porque son de un grado muy diferente de vibración. La evolución del hombre hará que su cuerpo sea un enclave más sólido para ese espíritu, porque ambos estarán más próximos en vibración. Entonces la muerte será un fenómeno extraño, poco frecuente.

A medida que el hombre va evolucionando, su nivel de vibración es más armónico en cada uno de sus cuerpos. El astral estará mucho más unido al cuerpo físico. La mente estará también más armonizada con el cuerpo astral y con el cuerpo físico y será un vehículo perfecto de manifestación del espíritu. Entonces, la muerte no tendrá mucho sentido; únicamente cuando haya cumplido su objetivo y sea consciente de ello, abandonará un soporte físico y adquirirá otro, siendo los tiempos entre una y otra cosa, entre una vida y otra vida, muy cortos, mientras los tiempos de utilización de su cuerpo físico serán muy largos porque, en ese momento, su consciencia no hará necesaria la muerte tan frecuentemente como ocurre con el ser humano de la Tierra.

En un plano superior de evolución, la muerte física será como un ligero descanso y además, de alguna manera, será provocada conscientemente por el individuo, porque sabe que, tanto en un plano como en el otro, sigue estando vivo y sigue estando en comunicación con cuanto le rodea. Es un mero cambio de traje que no provoca traumas de ningún tipo.

El camino de la evolución es un camino lento en sus primeras etapas. Lento porque el soporte que utiliza es lento. De todos modos, esa lentitud no exime de andar.

La consciencia del propio entorno, del propio cuerpo físico y de aquellas energías que lo mueven, son la base de una evolución más armónica.

Tratemos de ser más conscientes de cuanto nos rodea. Tratemos de ser muy conscientes de cada cosa que hacemos y de cómo podemos estar cada día más armónicos con cuantos nos rodean, porque ellos serán, durante muchos años y durante muchas vidas, nuestras referencias más directas. No rechacemos a nadie, porque todo aquel que está cerca de nosotros nos está enseñando algo que, si no estuviese, jamás aprenderíamos, y necesitamos aprender de todos y de todo.

La humildad nos enseñará cómo podemos aprender a vivir de una forma más armónica.

La Naturaleza: referencia y reflejo del hombre.

14 de Septiembre de 1982

[image: image33.jpg]


  1 hombre forma parte inseparable del mundo o planeta donde ha nacido. El Cosmos dispone ese planeta de tal manera que tenga constantes referencias de su propia evolución.

La Tierra es un planeta cubierto, en sus tres cuartas partes aproximadamente, por agua. En el mar, el hombre puede encontrar referencias y espejos de su propia forma de ser, de su evolución, de lo que hace bien y de lo que hace mal. Para ello necesita desprenderse de su egolatría. El hombre, por ejemplo, admira la inteligencia del delfín porque admira su propia inteligencia.

Si se observa un pulpo, veremos que se defiende formando una espesa niebla a su alrededor que le oculta a los ojos de los demás. La ballena tiene una boca muy grande y una garganta muy estrecha, parece que se va a comer un barco entero y no cabe más allá de una pequeña barca. Las ostras, al menor atisbo de peligro, de que alguien pueda interferir su funcionamiento vital, cierran sus conchas y se mantienen así, cerradas, hasta que creen que el peligro ha pasado.

Hay animales que permanecen escondidos largo tiempo; sólo salen cuando saben que pueden cazar con absoluta impunidad. Hay otros peces que cambian de color, que son miméticos con su entorno y se confunden con él. En fin, hay otros cuyo hábitat es el fondo de los mares, donde apenas llega la luz del Sol, generando ellos mismos su propia luz. El caracol se encierra en su concha; las medusas, los seres quizás más antiguos de cuantos pueblan los mares, a su contacto irritan y pueden llegar a causar la muerte.

Si salimos a la superficie terrestre, admiramos la habilidad del primate porque estamos en definitiva admirando nuestra propia habilidad. Admiramos la fiereza del león porque, en el fondo, el ser humano de la Tierra tiene un león dormido en su interior; o admiramos la belleza de la gacela o el colorido del pavo real, porque reconocemos en ellos nuestra vanidad y nuestra propia belleza.

Todo a nuestro alrededor nos viene a hacer patentes nuestras propias limitaciones y el punto donde nos encontramos en nuestro camino de evolución.

Si miramos hacia arriba, veremos las aves volar. Hemos tratado, a lo largo de la evolución, de imitar a las aves y ése ha sido el sueño frustrado de muchas generaciones de la Tierra. Por muchos aparatos que el hombre terrestre llegue a construir, nunca tendrá alas propias. Para tener alas propias hay que estar más arriba de lo que está ahora. Por eso busca la altura, y el volar es un reflejo de su deseo de evolución.

Cuando se admira a la hembra con sus cachorros, sea cual sea la especie animal, estamos sintiendo nuestro amor al mundo en que vivimos: la madre Tierra para los terrestres o cualquiera que sea el nombre del planeta en que una humanidad viva. Nos vemos como cachorros, unidos y dependiendo de la madre Tierra; queremos estar en ella, pero queremos crecer para alejarnos también de ella guardando siempre el entrañable recuerdo de nuestra etapa de evolución anterior.

No pongamos barreras para la relación de unos con otros. Quitemos nuestras fronteras, quitemos todo aquel impedimento que nos impida acercarnos a los demás. No hagamos como la ostra o el pulpo, no ataquemos como un tiburón. Seamos pacíficos, inteligentes y hábiles, porque en la Naturaleza tenemos ejemplos de ello.

Los pactos y las compensaciones.

Plantar las semillas en tierra fértil.

28 de Septiembre de 1982
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  1 hombre es un ser social en su propia naturaleza. Para conseguir sus objetivos en su vida necesita el concurso de los demás. Crea sociedades para conseguir cada uno de los objetivos que se propone, sean de tipo material o sean de tipo espiritual.

Las empresas privadas, los ayuntamientos, el ejército, los partidos políticos y las religiones, son reuniones de personas que tienen objetivos comunes. Las sociedades se conforman en base a los compromisos establecidos entre sus diferentes miembros. Esos compromisos o pactos se establecen en virtud de una correspondencia. Nadie se asocia a nadie si no existe una contrapartida a lo que se entrega.

La búsqueda de poder, la búsqueda de la riqueza, la búsqueda incluso de la sabiduría, nos lleva a unirnos, a pactar con los demás. Los hombres que han sabido moverse dentro de esas estructuras sociales han hecho de esa sociedad su modus vivendi. El militar, el sacerdote, el político, el empresario, todos, en alguna medida, utilizan a los demás, pactan con objeto de obtener un beneficio mayor que su propio esfuerzo.

Los grandes descubridores han necesitado un equipo humano que les llevase a conseguir su logro: Colón, Pasteur y tantos otros, que han obtenido para la humanidad algún descubrimiento, no lo hicieron solos. Quizás sea su figura la que destaque sobre el resto, pero por sí sola no tendría ningún valor, si sus ideas y sus objetivos no hubiesen sido compartidos con otros hombres.

Así, el ser humano, cuando no está encarnado, también realiza pactos con aquellos que tienen objetivos comunes a los suyos, sean del tipo que sean, positivos e incluso negativos, si le son necesarios para su evolución. La interrelación con los demás, con aquellos que aparentemente no tienen nuestros propios objetivos, nos puede llevar, en muchas ocasiones, a perder el rumbo.

El mundo Tierra no está hecho en exclusiva para ninguno de los seres que lo pueblan. Monopolizarlo es una utopía, una ilusión. Los seres que dirigen al mundo también mueren. No es suficiente una vida para poder comprender cuál es, realmente, el objetivo del hombre.

Sobre la cabeza de los terrestres pende una espada llamada autodestrucción. Realmente esa autodestrucción sería un asesinato infantil, porque la Tierra todavía es, comparativamente, un bebé; tiene muy pocos años de evolución. De los 5.000 millones de años que tiene la Tierra como existencia, solamente uno podemos decir que tiene vida evolutiva hacia la inteligencia.

En los últimos dos mil años ha hecho progresos impensables; y de estos dos mil años, los cien últimos han sido de un despegue inimaginable. Pero aún así, se sigue estando en la lactancia cósmica. Destruir la Tierra ahora, sería un asesinato infantil.

Los pactos de los hombres que están bajo esa espada deben ir afirmándose día a día, debiéndose interrelacionar los ideales porque, en el fondo, son los ideales los que mueven la humanidad. Los intereses económicos, políticos y religiosos, sufren grandes vaivenes que han sido producidos, generalmente, por revoluciones idealistas. Se intentan anular los ideales porque son un freno para el poder y la riqueza. Sin embargo, como están tan hundidos, tan enraizados en la propia estructura del hombre, no se pueden destruir; surgen con cada niño que nace.

Si los pactos que se realizan en estado de desencarnados no son recordados, debe utilizarse el consciente para repetirlos. Tengamos en cuenta que los pactos hay que cumplirlos porque, de lo contrario, el Cosmos nos reclamará la deuda.

Antes de pactar pensémoslo bien, no nos dejemos guiar por la tendencia general. Tomemos la decisión individualmente, porque esos pactos, esos compromisos nos obligarán, y debemos hacerlos contentos porque, al hacerlo, sabremos que estamos haciendo lo que deseamos. Así debe ser.

La sinceridad con uno mismo y con los demás debe ser la clave a la hora de realizar cualquier tipo de compromiso o pacto. Engañarse uno mismo trae malas consecuencias. No olvidemos que todo aquello que hemos recibido, de una o mil maneras, tendremos que darlo poco a poco para que no caiga entre piedras y sea ahogado. Debemos saber plantar nuestra semilla en terreno fértil, pues de lo contrario muchas de esas semillas se perderán.

Es lamentable que una planta crecida se seque sin haber dado todas sus semillas. Cuando una planta es sacada de su entorno, tarda mucho tiempo en recuperarse en el nuevo emplazamiento, y si estaba dispuesta a dar semillas cuando es trasplantada, esas semillas no caerán de esa planta y se secarán, porque necesitará de toda su energía para no morir, para no sucumbir.

Cuando el hombre pone su planta en un camino que debe recorrer, es muy difícil que los cantos de sirena le saquen de ese camino.

Sintamos que cualquier paso que demos en ese camino estará apoyado, porque estarán junto a nosotros aquellos con los que hemos establecido el compromiso de andar juntos. No solamente se establecen pactos con los de nuestro mismo nivel evolutivo, los pactos se establecen también con las entidades de superior y de inferior evolución para que, entre todos, formando una inmensa cadena, se pueda elevar aún más la especie humana.

La rigidez mental.
La pérdida de referencias.
La enseñanza de las dificultades.

15 de Octubre de 1982
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  1 hombre se ve sometido constantemente a sus propias contradicciones. Sus planteamientos sufren frecuentemente grandes cambios que él mismo no reconoce. Las circunstancias que le rodean le hacen variar constantemente sus planteamientos primitivos para llegar a ser unos planteamientos, a veces, diametralmente opuestos a los originarios.

El hombre pierde con mucha frecuencia sus propias referencias y acusa a los demás de no saber cuáles son cuando, en realidad, él mismo no las conoce. El ser humano no sabe por qué hace las cosas. Empieza a hacerlas por una idea y termina haciéndolas por otra.

A lo largo del camino, la sombra de los árboles, la luz del Sol, le hacen ver paisajes distintos cuando en realidad sólo hay uno. El camino parece que se cierra, pero siempre hay una nueva etapa que cumplir.

Acusamos a nuestros semejantes de no saber lo que quieren, de desvirtuar su camino, sus ideas, sus convicciones y no nos damos cuenta que, muy posiblemente, seamos nosotros los que hayamos cambiado las nuestras.

Dejamos para mañana lo que podemos hacer hoy y nos estamos constantemente disculpando, justificando. No nos queremos.

El padre que constantemente justifica los errores de su hijo no está siendo realmente un buen padre, porque no analiza en profundidad las causas que han motivado que su hijo actúe de esa manera y no de otra; simplemente dice que le ama y le justifica, pero no le comprende.

Un buen padre es aquel que, reconociendo en sí mismo sus propios errores, no recrimina a su hijo esos mismos errores. No cae en la contradicción de hacer bueno para él lo que ve malo en otros.

Los objetivos que el ser humano se marca cuando tiene su mente despejada son objetivos netos, no están mediatizados por las circunstancias que van a adherirse a ese objetivo a lo largo del camino; muchas veces puedes preverlas, pero la mayoría son imprevisibles.

Mantener una estructura mental rígida con respecto a un objetivo, puede hacernos errar frecuentemente en la consecución de ese objetivo, porque los medios para conseguirlo no se mantienen netos, no se desarrollan exactamente igual como los ideamos en un principio, sufren modificaciones, sinuosidades.

Un camino recto, exclusivamente recto, es monótono, aburrido. El camino debe tener sinuosidades para que sea atractivo, agradable, que nos haga desarrollar nuestras potencialidades. El conductor que conduciendo por una carretera recta, de muchos kilómetros, se duerme, no es por otra razón que por el hecho de que no tiene atractivo, que no le hace mover su mente ni su cuerpo. Una carretera sinuosa, propicia, que ponga en juego sus capacidades. Cuando las dificultades se producen, aquel que tiene su mente rígida y creía que todo el camino era una línea recta, frena su coche, aparca a un lado, piensa y mira en un plano por qué otro sitio puede conducir, un camino que esté perfectamente elaborado; pero para eso necesitaría un plano tan grande como el propio terreno, porque ningún plano, por muy perfecto que sea, recoge todas y cada una de las características del mismo.

No nos atemos a conceptos rígidos e inamovibles. La vida, afortunadamente, nos depara toda una cohorte de experiencias que nos sirven para poner en funcionamiento todas nuestras potencialidades. Renunciar a un viaje, porque no sigue el plano trazado inicialmente en nuestro cerebro, es un error; y no comprender que el hombre está en la Tierra precisamente para aprender un camino sinuoso, tortuoso, donde todo lo que le rodea está hecho para que aprenda, desde el árbol hasta la nube, desde el río hasta la última florecilla que está en la ladera de la montaña. Todo está ahí para que aprendamos.

Un dato a tener muy en cuenta cuando recorramos nuestro camino son las señales que nos indican los peligros a los que nos podemos ver sometidos. Son generalmente muy claras y visibles, sólo el imprudente no las ve, sólo aquel que no considera que hay más hermanos suyos andando por el mismo sitio, dejará de ver las señales que le indican dónde puede equivocarse y dónde puede fracasar.

Aprendamos de la experiencia de los demás. Observemos las señales del camino. Vivamos de acuerdo a unas normas que pueden ser modificadas constantemente. Pueden y deben serlo, porque el hombre que se ata a normas rígidas, cuando éstas se modifican, se encuentra absolutamente perdido.

No formemos nuestra vida con una estructura tan concreta y tan rígida que no podamos admitir otras formas y otras maneras de ver ese camino que todos juntos debemos recorrer.

La toma de decisiones.
El buen uso del conocimiento y de las potencialidades.
El egoísmo como freno en el camino.

2 de Noviembre de 1983
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  a vida es una constante toma de decisiones y de responsabilidades.

La vida es una escuela que tiene razón de ser en la medida que el hombre aprende a solucionar los problemas que en ella se plantean. La convivencia es el banco de pruebas, el laboratorio donde experimenta dónde está el límite de su fuerza, de su personalidad. Las circunstancias adversas también son aprovechables en la medida que se conocen sus causas.

El hombre es feliz cuando toma decisiones, cuando se reconoce a sí mismo, porque ha tenido el valor de enfrentarse a un problema y ha dado el paso necesario para comprobar si estaba equivocado o no.

El que está todo el día parapetado, no aprenderá nada de esta vida. El que tiene por norma de vida el aprovecharse de los demás, tampoco aprenderá nada. El indeciso, el que busca que los demás tomen decisiones por él, habrá desperdiciado su vida. El que hace que los demás tomen las decisiones que a él le interesan, habrá dado un paso atrás en su evolución porque no habrá sido capaz, reconociendo la validez de su decisión, de tomarla él mismo; le ha faltado el valor de enfrentarse a su propia responsabilidad, a su propia decisión.

Si el Padre nos ha dado una moneda que es nuestra inteligencia, nuestra mente, para que después nuestro cuerpo sea fiel reflejo de los pensamientos que en ella se generan, esos pensamientos, cuando son producto de un desarrollo lógico, llevan inevitablemente a tomar una decisión, una conclusión. No actuar a continuación o hacer que actúen los demás, para que sea el otro el que se arriesgue, es desperdiciar la moneda que nos ha dado el Padre.

El saber por el saber no tiene sentido si ese saber no se traduce en decisiones, en responsabilidades adquiridas.

El ser humano se podrá equivocar una y mil veces, pero será por causa de una decisión tomada, y eso es positivo porque le enseñará.

Cuando el hombre pone en marcha un proyecto no solamente es ese proyecto, sino que pone en marcha, a buena velocidad, su propio camino de evolución, porque está siendo consecuente consigo mismo. Ha nacido para andar, para evolucionar, para tomar decisiones, decisiones sabias, pero si se equivoca, esa misma decisión equivocada le enseñará cómo debe tomarlas en la próxima ocasión. Lo importante es andar.

Cuando el hombre lanzó sus naves al espacio, puso en práctica una teoría. No sabía, con total seguridad, si el resultado iba a ser positivo. Después de unos años, los fallos iniciales se fueron corrigiendo. En otros mundos el proceso ha sido similar. Si el hombre utiliza esos conocimientos para perjudicar a sus semejantes, su carrera tendrá un fin próximo. Sus conocimientos tendrán también un campo muy limitado, a pesar de que él piense que son amplísimos, y los tendrá limitados porque la fuente de información de la cual recibe esos datos, le será cortada.

Si el hombre utiliza correctamente esos conocimientos, su escalada científica, tecnológica y humana avanzará a la velocidad del pensamiento. El hombre 4.7 avanza ya a esa velocidad porque su mente, su pensamiento, es positivo; es una flecha lanzada hacia adelante.

El hombre 4.3 de la Tierra piensa siempre de qué manera puede beneficiarse con respecto a sus semejantes, cómo les puede ganar. De esta manera, la información no le llegará porque su pensamiento estará pensando en la destrucción, no en el crecimiento común.

Del mismo modo, a pequeña escala, el que basa su progreso en la destrucción de sus semejantes está condenado al fracaso, aunque aparentemente consiga sus fines materiales. Al haber desconectado sus fines espirituales, éstos, que son más potentes, le harán sentir, más tarde o más temprano y de múltiples maneras,  su error.

Debemos dirigir nuestros esfuerzos en la consecución de los fines materiales, espirituales, mentales y energéticos por los cuales tenemos vida, pensamos, actuamos y nos vitalizamos. Lo importante es utilizar todas las potencialidades que el hombre ha recibido para que ese camino sea cada vez más ligero y más luminoso.

Andar por un camino pensando qué trampas poner al vecino es no fijarse en el propio camino, sino en el del vecino. El hombre, cuando va por un camino desconocido, busca en la Naturaleza las referencias para no perderse. Busca siempre dónde está el Norte, y lo busca en la corteza de los árboles o en las piedras y sabe así, de esa manera, dónde está el Sur, el Este y el Oeste.

Cuando el hombre, por mirarse a sí mismo, se encuentra perdido, cuando su egoísmo le impide ver lo que le rodea, es cuando pueden ocurrir dos cosas: o que salte desde ahí hacia adelante, o que se hunda un poco más y tarde varias vidas en salir adelante. Cuando tenga que utilizar sus dos manos para salir de la Tierra, es cuando se dará cuenta de que se ha quedado solo por su propio egoísmo. Nuestras manos deben buscar las manos de nuestros semejantes para ayudarnos mutuamente, y los pies deben servirnos para andar, no para poner zancadillas a nuestro prójimo.

Hay que mirar con optimismo el futuro, porque sólo mirándolo con optimismo podremos poner nuestra mente y nuestro cuerpo en disposición de lograr nuestros objetivos. El miedo, la cobardía y el pensar que los demás nos van a impedir avanzar,  es un error.

Miremos hacia delante y hacia los lados buscando las referencias que nos hagan avanzar más deprisa. Ese es el camino: la comprensión, la tolerancia, el respeto, la humildad; todo ello para llegar a conocerse más en profundidad uno mismo y para evitar que las circunstancias que rodean a todo ser humano, por el hecho de haber nacido, le impidan darse cuenta de que él está ajeno, está fuera de esas circunstancias en cuanto elemento evolutivo que es. Las circunstancias son los problemas a resolver, nunca deben ser miradas como un freno. Mirémoslas como elementos de este curso que nos ha tocado vivir, que nos pone el Cosmos para evolucionar. Saquemos conclusiones de ellas y así evitaremos caer en la tentación de dejarnos llevar por estas circunstancias.

En las manos está la fuerza y en los ojos la luz que nos dice dónde poner nuestras manos.

Las etapas del crecimiento.
El hombre masculino y el hombre femenino.
Todo tiene dos polos.

18 de Octubre de 1984
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  1 hombre, al nacer, es inconsciente del mundo que le rodea. Sus ojos aún no están abiertos a la luz y a la comprensión, sólo distingue sombras y es a nivel de los sentidos, fundamentalmente el tacto, el gusto y el olfato, como se relaciona con el medio exterior. Poco a poco, los otros sentidos despiertan a la vida y son medios de comunicación con cuanto le rodea.

El calor que le transmite su madre, tanto físico como emotivo, es la energía que él necesita para vivir, la que ha compartido durante nueve meses, la que aún deberá seguir compartiendo para poder integrarse al mundo que le rodea. El desarrollo de estos sentidos le hará empezar a conocer quienes son las personas que le rodean, identificarse con ellas y con el entorno o espacio en el que habita.

Cuando alcanza los siete años de vida empieza a buscar otras referencias; antes ha descubierto su cuerpo, sus manos, sus capacidades y sus límites, al nivel que se lo ha permitido su consciencia. Cuando llega a los siete años, empieza a ser consciente de los efectos que causan sus actos y empieza a ser responsable de ellos. Empieza a oír una voz interior que le dice lo que está bien y lo que está mal, y empieza a descubrir, en sí mismo, cuáles son los nuevos límites que ha alcanzado. La vida entonces tiene otro significado.

Muchos hombres se han quedado en esa edad, no han sabido trascender y cuando llegan a adultos son incapaces de adquirir compromisos, unas veces por miedo y otras por la comodidad y superprotección de los padres, que les ha impedido avanzar por el camino de la autorresponsabilidad. Lo normal es que el hombre trascienda esa etapa y aprenda a ser responsable de los actos que realiza.

Empieza a valorar, poco a poco, el YO interior que va descubriendo. El egocentrismo y la egolatría también empiezan a hacer su aparición cada vez de forma más patente. Vive para él y para sus cosas. Apenas comparte, más que con algún amigo íntimo, que es el reflejo de su Yo interno, el que aún no ha descubierto totalmente. El amigo de la infancia simboliza, representa, ese Yo interno. a medida que va creciendo ese amigo, ese amigo que te acompaña durante los años de tu pubertad, de tu adolescencia deja paso, al poco tiempo, a un adulto, y es aproximadamente a los 14 años cuando se enfrenta con otro hito en su vida: la sexualidad.

La sexualidad mal canalizada en esa época trae como consecuencia trastornos a nivel afectivo, a nivel físico, a nivel social. Es importantísima la ayuda que en ese momento pueden prestarle sus padres. El hombre así, poco a poco, etapa tras etapa, va descubriéndose a sí mismo, sus potencialidades, sus límites. Va descubriendo qué papel desempeña en un entorno como la familia, la escuela, los amigos, y empieza a conocerse un poco más a sí mismo y a darse cuenta que él también se equivoca.

A medida que va creciendo va encontrándose con situaciones que van conformando su personalidad, y llega a los 21 años preparado para dar el gran salto; el salto de niño, de joven, a adulto. A los 21 años aproximadamente, el hombre debe ser capaz de controlar y dirigir su propia vida. Debe hacerse ya las preguntas y encontrar las respuestas, al menos algunas respuestas, de por qué está en este mundo, a qué ha venido, cuál es el papel que tiene que desempeñar.

Es a partir de esa edad cuando las respuestas, si se buscan, empiezan a llegar. Entonces el hombre descubre que todos aquellos juegos que representaban la sexualidad, la relación con el sexo opuesto, se convierten en algo vital para él.

Es la necesidad vital de estar equilibrado, de sentir que si no es con un equilibrio emotivo, él será incapaz de encontrar las respuestas a las interrogantes básicas de todo ser humano, porque él sólo es el 50% de una creación manifestada como es el ser humano: el hombre masculino y el hombre femenino.

Cada uno es un 50% de lo que llamamos ser humano. De la unión de ambas mitades surge un tercero. Es, en ese momento, cuando tiene razón de ser la unión de un hombre con una mujer; en el momento en que ambas almas, que representan por sí mismas la mitad de lo que hemos llamado ser humano, se convierten en un ser completo. Y entonces el hombre vive para eso que ha creado, esa unión, ese triángulo. Y sufre, trabaja, vive, se compensa y, si es preciso, muere para que esa unidad de tres, viva.

Y en la unidad, uniendo una unidad a otra unidad, formaremos la gran unidad: la sociedad humana. Para ello, las diferentes unidades que se han ido creando tienen que interrelacionarse porque, por sí mismas, tampoco tienen razón de ser. Sólo uniendo unidades podemos llegar a alcanzar el Todo.

No en vano la Naturaleza ha previsto que haya cruces genéticos para mantener el nivel evolutivo de la especie. La unión entre familiares degenera la cadena genética de esa familia y todas las taras aparecen con mucha más frecuencia. Es necesaria una mezcla de las diferentes unidades familiares para que las cadenas genéticas evolucionen.

El hombre del mañana será consecuencia de una correcta mezcla de las diferentes especies de seres humanos, entendiendo por especies las diferentes unidades familiares compuestas por una cantidad indeterminada de individuos.

Las sociedades así formadas tienden a evolucionar. Comprenden el fin y la razón de existir. Están basadas en una relación armónica, han comprendido que individuos aislados representan el 50% del ser humano.

Curiosamente, en todas las células de un cuerpo físico, existen el mismo número de cromosomas excepto en las sexuales, que tienen la mitad. Ese 50%, al unirse con otro ser humano del sexo contrario, forman el  100%.

La Naturaleza, al final, nos da la razón, la causa y el motivo. Sólo el egoísta, el egocentrista, cree que en sí mismo está todo: el 100%. Y no es así. No es así desde arriba de la cúspide, hasta abajo del todo.
Todo es dual. Descubramos nuestra dualidad. Nuestra dualidad es un 50%. Busquemos otra dualidad, otro 50% y creemos el 100%, los que sean necesarios, para que la sociedad, la raza humana de la Tierra, encuentre su camino y sepa al final por qué está en este planeta.

Integración y desintegración.

Las encrucijadas del camino.

La inconsciencia como generadora de conflictos humanos.

18 de Abril de 1986
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  ay dos formas de obtener energía por la utilización de los núcleos de diferentes minerales radiactivos: una es la fisión (partición o desintegración de los átomos de esos minerales), o bien la fusión (integración, compactación, de esos mismos núcleos atómicos).

La primera es una forma de obtención de energía negativa, en el sentido de que, para obtener esa energía, hay que romper, descomponer y desintegrar.

La otra forma de obtenerla, la fusión, es integración, unión de dos átomos; la unión de sus núcleos, que libera una gran cantidad de energía similar, en su principio, a la que se obtiene en el Sol.

Las reacciones nucleares que se producen en el Sol son, generalmente, por fusión atómica, no por fisión. Esa energía más limpia tiene, además, una ventaja posterior: es que esa unión de átomos, de núcleos, puede ser posteriormente fusionada, volviendo a obtener nueva energía.

La técnica del hombre de la Tierra aún no ha pasado del aspecto desintegrador del núcleo del átomo. Aunque ya está dando sus primeros pasos en el otro campo, en el de la fusión nuclear, aún quedan muchos años para que pueda hacer compatibles ambos aspectos: positivo y negativo. Tiene que aprender aún cómo el hombre debe saber conjugar ambos aspectos en todos los órdenes de su vida: los aspectos positivos y los negativos. Los negativos, los que le llevan a separarse de los demás, a realizar una fisión, una fisura entre él y sus semejantes, son la base para que el hombre aprenda de esos errores y busque el camino de la fusión, fundir, hacer uno.

La fisión como elemento de referencia; la fusión como elemento que hay que alcanzar.

En otro orden de cosas, cuando el hombre tiene muchos caminos donde elegir, la duda lógica le asalta. Pero esa duda es producida por el consciente, el que trata de analizar por los primeros pasos de cada camino, tratando de ver, con esos primeros pasos, cómo va a ser el resto del recorrido, el cual no se puede saber hasta que no se ha andado por él. Solamente liberando al consciente de esa tarea, dejando la mente subconsciente libre, es como podremos, en determinados momentos de gran duda, seguir adelante; dejando fluir lo que llevamos dentro, porque ahí es donde están grabadas las intenciones, los objetivos, los motivos, la experiencia anterior y la voz de la conciencia que nos indicará, en cualquier caso, cuál es el camino correcto a seguir.

Antes de tomar partido, por uno u otro camino, podemos dar vueltas y vueltas recorriendo los primeros pasos, la entrada de cada uno de ellos, tratando de sentir cada uno de ellos, para poder tener claro por dónde hemos de ir.

Hay hombres que al no tener una filosofía de vida definida se dedican a buscar, a picotear en toda aquello que le sale al paso. Esos hombres no terminan nunca por decidirse a dar el paso por ningún camino. Acaban su vida dando vueltas y más vueltas delante de todas las encrucijadas. Ellos tendrán que volver a nacer nuevamente, cuando hayan liberado su consciente en el otro plano, para tener nuevas referencias de cuál es el camino.

De igual manera, el hombre que tiene claro cuál es el camino por el que tiene que andar, pero está atado a compromisos sociales, dependencias de actividades y de ocupaciones que sirven para el momento y no para crear futuro, que no son realmente un soporte válido para seguir por un camino determinado, aún conociéndolo, ese hombre también tendrá que volver a nacer cuando haya aprendido, en el otro plano, que ha perdido el tiempo miserablemente tratando de ver qué opinaban, qué pensaban o cómo le compensaban los demás y no dio nunca un paso hacia adelante, a pesar de tener todas las referencias.

La sociedad propone al hombre de la Tierra, hoy día, un gran abanico de posibilidades de distracción, de ocupación, para llenar su ocio. Decís que vivís en la sociedad del ocio, que habéis creado una sociedad para el ocio, porque el hombre necesita llenar su vida con algo, pero con algo que realmente sienta que es cierto, que es por ahí por donde él tiene que caminar.

La religión, la institución religiosa, le falla. Le fallan los políticos. Le falla la sociedad. Le falla, en definitiva, el hombre que tiene al lado, y entonces busca llenar su vida con ocupaciones de todo tipo que no le permitan pensar en su verdadera trascendencia.

Confundir la realidad con la fantasía, con la ficción, con lo que uno desea y cree que es, pero no es, lleva en ocasiones a situaciones dramáticas como las que en los últimos tiempos está viviendo vuestro planeta: enfrentamientos bélicos basados más en aspectos de propia estimación, de orgullo y de soberbia, que realmente en motivaciones sociales y de mejora para el ser humano.

La guerra nunca es un elemento válido para la mejora del ser humano; nunca lo ha sido y nunca lo será. Jugar a la guerra despreciando la vida de seres humanos, es el enfrentamiento más claro que pueda existir entre el hombre y la creación que se manifiesta a su alrededor. El hombre que se enfrenta a otro hombre y le da muerte por motivaciones políticas, económicas, religiosas, de poder, soberbia u orgullo, crea una causa cuyos efectos estará pagando en sus próximas vidas.

Sed conscientes de la responsabilidad que habéis contraído al nacer y de la que contraéis diariamente con cada acto que realizáis.

La pertenencia a un colectivo social del tipo que sea contrae también una responsabilidad con uno mismo, con los miembros de ese colectivo y con el resto de las personas que se acerquen a él directa o indirectamente. Esa consciencia de la responsabilidad contraída no debe ser una losa sino un acicate, porque será, al haceros responsables, una válvula de proyección hacia vuestro mejoramiento personal y el de todos aquellos que, de alguna manera, puedan entrar en contacto con vosotros.
La sombra y la luz.

La escala universal de valores.

La búsqueda de la felicidad.

2 de Octubre de 1987
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    lo largo de la vida uno quiere conocerse en función de las cosas y acontecimientos que suceden en su entorno. Con frecuencia, la observación se centra sobre la sombra que proyectamos o la que proyectan los demás, pero rara vez sobre la verdadera persona que la proyecta. Es más sencillo fijarse en la sombra; querer, como los niños, alargarla en función de la posición de la luz.

No se crece así, se crece mirando hacia adentro y proyectando hacia afuera. Antes hay que mirar dentro. No sirve de nada alargar o deformar la sombra que proyectamos si antes no hemos modificado el interior, que es el que en realidad produce la luz que la genera.

El hombre con frecuencia cae en el error de querer imitar los actos ajenos. Se ha fijado exclusivamente en la parte que a él le gusta de los demás, no en su totalidad, sino sólo en la parte más atractiva. Con frecuencia eso lleva a adquirir posturas que hacemos propias, pero que todo el mundo sabe que son postizas, que no son reales.

Si fuésemos un poco más caritativos con nosotros mismos, podríamos encontrar en nuestro interior los valores que permanecen dormidos, por creer que son los demás los que nos tienen que dar su referencia. Nosotros, querámoslo o no, somos referencia, generamos imagen, sombra y luz.

No es bueno inhibirse. No es bueno minusvalorarse, como tampoco lo es sobrevalorarse; pero siempre, con la observación, se puede encontrar la justa medida de nuestro verdadero momento evolutivo, de nuestra real posición en cada momento de nuestra vida. Adoptar posturas que no son las propias, distorsiona la personalidad de quien así actúa, retrasa su aprendizaje y le cuesta trabajo comprender las cosas que, si no adoptase esa postura, comprendería perfectamente.

Todos, en mayor o menor medida, en un momento dado de nuestra vida, hemos adoptado posturas que no eran nuestras. Es hora de que cada uno sea su propio juez y se analice con sinceridad y vea en qué momento se encuentra y rechace posturas que no sean suyas. Esa es la imagen que tiene que transmitir, las otras se deben caer como caen las máscaras.

La escala de valores es el marco de referencia en el que nos movemos. Las circunstancias de la vida nos llevan a cambiar, a modificar nuestra posición con respecto a la escala de valores, la cual no se mueve, somos nosotros con respecto a ella. Las cosas se manifiestan por una cierta lógica y todo funciona según la ley de causa y efecto. Los intereses materiales, la propia estimación, el orgullo, la vanidad, el egoísmo, hacen que cambiemos nuestra posición dentro de esa escala de valores universal donde el amor ocupa un extremo y el egoísmo el contrario. Debemos saber exactamente qué posición ocupamos y por qué hacemos las cosas. Debemos ser conscientes de que a nuestro alrededor hay personas y situaciones que dependen de nuestra actitud, que las cosas materiales siempre deben estar por debajo de las personas y de todos los seres vivos en la escala de valores.

Nada es perenne, nada es inmutable, y mucho menos las cosas materiales. Los grandes imperios han caído y se han generado otros nuevos. Los hombres han cambiado: los emperadores, los reyes, los generales y el mismo pueblo ha sufrido grandes transformaciones. La ideología ha cambiado, la política ha cambiado, la religión ha cambiado. Sólo la esencia del hombre permanece inmutable. Esa, la que nos une a los demás, la que hace sentirnos parte de la raza humana, ésa permanece inmutable. Lo demás son coyunturas, circunstancias.

Los hijos, los padres, los amigos, los compañeros de trabajo, las personas que nos rodean y que en algún momento se nos acercan, deben ser lo más importante en nuestra escala de valores. Los medios de que nos valemos para vivir, para relacionarnos, para viajar, son sólo medios, pero el objetivo, el fin, está en la relación con las personas, en lo que podemos transmitirnos, en lo que podemos darnos, en lo que podemos aprender unos de otros, en lo que nos une.

Partimos del egoísmo como punto opuesto al amor y llegamos al amor, al otro extremo. En medio, la propia palabra lo dice, los medios para llegar a ese objetivo, el soporte material que está en medio, no en el extremo.

Utilicemos nuestra capacidad intelectual, de amor, nuestras energías, todo lo que el Cosmos ha puesto a nuestra disposición, para situarnos correctamente dentro de la escala de valores. Pidamos referencias. Observemos, referenciémonos en los demás pero, sobre todo, mirémonos dentro y veamos si estamos de acuerdo con nosotros mismos. Si no lo estamos, paremos un momento para ver cuál debería ser la posición idónea y tratemos de situarnos ahí lo más pronto posible. Es la única manera en que el hombre conseguirá ser feliz: estando de acuerdo con su conciencia, mirándose dentro y haciendo lo que cree que debe hacer de acuerdo a ella.

El ser humano busca la felicidad sobre todo. Huye del dolor. La felicidad está en las satisfacciones que nos proporciona la relación con los demás. En ningún otro sitio está la felicidad.

El equilibrio interior.
El reto del conocimiento personal.
Todos somos referencia.

11 de Marzo de 1988
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  no de los objetivos más deseados por el hombre es el del equilibrio interior. Cuando se consigue es muy fácil producir equilibrio en el entorno, porque la fuerza del equilibrio interior impregna y mediatiza todo alrededor.

El hombre es juguete de sus emociones, de las emociones que no controla: la ira, el odio, la vanidad, la gula o la lujuria, como elementos vitales de relación con el entorno, le dominan y así el encuentro con el equilibrio se hace más arduo.

La observación del entorno, el conocer nuestros propios límites nos permite dominar nuestras emociones. Sabiendo qué cosas disparan los mecanismos de la vanidad, de la ira o de la gula, podremos controlarlas. Es necesaria una observación personal intensa, sin falsos triunfalismos, sin falsa humildad. Nadie mejor que nosotros mismos sabemos cuáles son nuestros principales defectos. Los defectos y las virtudes, son nuestra etiqueta de composición personal, de la misma manera que una prenda de vestir lleva en su etiqueta el tejido o los materiales de lo que está hecha.

Los demás, cuando hablan de nosotros, se refieren a nuestra etiqueta. Se refieren a las cualidades, negativas o positivas, que manifiesta nuestra personalidad. Los demás nos devuelven esa imagen. Tenemos que tener la humildad suficiente para reconocer nuestros defectos y no ensalzar en demasía nuestras virtudes.

El conocimiento interno nos proporcionará equilibrio. Sabremos dónde está nuestro límite en cada caso y el reto será conseguir el equilibrio en un límite más amplio.

Nuestra imagen está asimilada a una marca. La marca de cada uno es la nota dominante de nuestra personalidad. La calidad del tejido en el que estamos hechos. Después hay otras cualidades, efímeras, que están relacionadas con el aspecto físico, con el diseño. Son efímeras, como es efímero el cuerpo físico. La belleza, los cánones que la moda impone cambian con cada época. Sentirse orgullosos de un cuerpo físico es algo pueril porque cambia constantemente. Es mucho más importante el equilibrio interior y lo que se puede conseguir con él.

Las capacidades intelectuales son capacidades, no realidades. La realidad se consigue con trabajo, con esfuerzo. El hombre está preparado para alcanzar cotas intelectuales mucho más altas que las que tiene en la actualidad, pero es conformista y siendo conformista no podrá alcanzar cotas más altas. Anda muy despacio; se conforma rápidamente con los logros obtenidos. El ego impera sobre otras consideraciones.

Los seres humanos son marquistas, no buscan la calidad. Asimilan calidad a marca o a precio. Lo que uno se aprecia a sí mismo o lo que consigue que le aprecien, es más por lo que tiene que por lo que es.

Todos los seres humanos tenemos un reto por delante: el conocimiento de nosotros mismos y el equilibrio interior. Lo conseguiremos observando el entorno, sirviendo de espejo a nuestros semejantes, observando la Naturaleza, siendo sinceros con nosotros mismos, sabiendo cuáles son nuestros defectos y tratando, cada día, en cada ocasión que se nos presenta, de eliminarlos por razonamiento, por comprensión, asumiendo nuestra actuación, sea la que sea; sabiendo que siempre es una referencia en la que hay quien se mira.

No es un problema de los demás si se fijan en nosotros; es que somos referencia, de la misma forma que los demás son referencia. Nosotros, por el simple hecho de estar vivos e inmersos en la sociedad, estamos siendo referencia en esa sociedad. Más referencia a medida que el círculo está más cercano. La referencia a nuestra familia, a nuestros hijos, hermanos y padres es mucho más directa, pero nuestra influencia por vía indirecta llega mucho más lejos.

No nos engañemos. Seamos sinceros y fieles a nosotros mismos. Reconozcamos nuestros límites y nuestros errores. Seamos espejo caritativo de nuestros semejantes. Mostrémosles, con amor, sus errores para que los entiendan, los vean y los corrijan.

Busquemos el equilibrio interior en base a un objetivo aún más lejano: el descubrimiento de nuestra propia esencia. El equilibrio es la base que nos permitirá llegar a conocer nuestra propia esencia, nuestra esencia más íntima. Ahora, cuando no tenemos ese equilibrio, nos fijamos solamente en puntos interrelacionados con muy poca secuencia. Faltan muchos puntos intermedios. Hay saltos bruscos. No nos vemos en nuestra totalidad. Los más brillantes, los que primero se ven, no son los más ciertos: es el oropel.

Nos recreamos en nuestros logros, en lo que los demás dicen positivamente de nosotros. Tenemos que trascender de los halagos y llegar a nuestra esencia a través de un equilibrio interior, que se consigue con observación de nuestras reacciones, aprendiendo de nuestros errores, viendo qué influencia causan nuestros actos en nuestro entorno y tratando de ser una referencia positiva de futuro, de equilibrio y de amor a nuestros semejantes. Cuanto más cercanos, mayor es nuestra responsabilidad.

No olvidemos que hemos venido a aprender, pero también a enseñar. No podemos negar esa enseñanza porque, aunque lo hiciéramos, de una forma u otra estaríamos siendo referencia, enseñanza. Que nuestra enseñanza sea positiva, que mostremos a los demás nuestros aspectos positivos, sinceros y ciertos. No adaptemos a las costumbres sociales, a las modas, a las relaciones superficiales o de conveniencia, esas referencias. No demos la imagen que ellos esperan recibir, sino la que somos realmente. Hagámoslo con respeto, con sinceridad, con la humildad que da la sabiduría. Eso es lo fundamental.

Conociéndonos, buscando nuestro equilibrio y encontrándolo, seremos sabios, humildes, caritativos y ese será el soporte para el encuentro con nuestra verdadera esencia, la más íntima, de la que todo surge, esa que está por descubrir.

Tenemos un camino muy largo para encontrarlo, pero hay que crear las bases, los ladrillos para construir ese edificio. Si los creamos de arcilla, si no les damos la consistencia suficiente, tendremos que empezar una y otra vez a construirlo. Pongamos unos cimientos fuertes y unos ladrillos sólidos, conscientemente, con un plan perfectamente trazado por nosotros mismos en busca, precisamente, de la Verdad con mayúsculas.

Nuestro cuerpo físico, nuestro astral y nuestra mente están al servicio de esa esencia que tenemos que descubrir, que tenemos que alcanzar. Son los medios que el Cosmos ha puesto en nuestras manos. Utilicémoslos coherentemente. Busquemos nuestro equilibrio interior y seamos así una referencia útil.

El viaje de la vida.
El edificio que tenemos que construir.

21 de Mayo de 1988
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  na estación central de trenes y muchas personas buscando su tren, su andén.

Encuentras el tuyo y como tú, cientos de personas que el destino ha puesto juntas para viajar en el mismo tren. Hay personas, también, cuya misión consiste en guiar ese tren, en prestarle servicio conduciéndolo, estando en el restaurante o como revisor.

Tú, como otros cientos de personas, habéis decidido viajar a la misma hora, en la misma dirección, en el mismo tren.

Parte el tren y atrás van quedando vivencias, experiencias que han cumplido una función. Atrás queda la familia, los amigos con los que has compartido una historia, unas vivencias; pero ahora estás dentro de un tren en marcha con un destino y con un camino por recorrer para llegar a él.
Intentas, cuando arranca el tren, imaginar cómo será el recorrido. Las personas que van contigo y tú mismo estáis concentrados; no se cruzan palabras, no hay comunicación. Todo el mundo centrado en sus recuerdos, en sus vivencias, cosas que todavía no se comparten.

Pasan los primeros minutos, los primeros kilómetros, los primeros pueblos. El diálogo se abre, surgen las anécdotas. El tren para. Bajan algunas personas y suben otras nuevas.

A veces, en este entrar y salir, debes recomenzar tu historia. Tienes que volver a contar la misma historia a distintas personas que se han colocado frente a ti.

El tren sigue su marcha. Tú observas el paisaje, te integras en el ambiente. Piensas que cada vez estás más cerca de ese destino, pero no controlas el tren. Sin embargo, tienes la facultad de subir o bajar, o dormir, o conversar, e incluso tienes la posibilidad de detener el tren.

La vida es un viaje. Partes de un punto, de un momento, y sabes que vas a llegar a otro punto, a otro momento. Intuyes cuál será el camino, pero desconoces quién controla tu vida. En realidad, tú eres quien la controla, pero aún tienes que descubrirlo.

Hasta que ese momento llegue, todo cuanto te sucede lo relacionas con personas, situaciones, hechos ajenos a ti. Cuando llega ese momento, los incorporas y los relacionas contigo. Ese es el momento en que empiezas a controlar tu vida; cuando te das cuenta que todo cuanto te sucede, bueno o malo, se genera en ti, sólo en ti.

Las personas, las situaciones, todo cuanto te rodea, son los accesorios que utilizas para que eso te suceda, pero no te sucederá nada que tú no quieras que te ocurra, sea bueno o malo.

Tienes un futuro delante y una historia detrás. La historia es experiencia, el futuro es trabajo. Tienes delante de ti una tarea muy importante: trabajar en ti. Tu familia, tu trabajo, tus amigos, tus actividades, son elementos que utilizas para trabajar en tu edificio, en ti. Es un edificio que dura muchas vidas. En ésta estás haciendo, quizás, el portal. Quizás en la siguiente tengas que hacer las ventanas, en la otra los suelos, en otra la instalación eléctrica y al final de tus vidas, cuando te alejes de ese edificio que has construido, tú sabrás porqué lo has hecho así, sólo tú.

Cualquier persona ajena a ti, sólo podrá permitirse el hablar de la estética del edificio, nunca del porqué está hecho de esa forma, con esa estructura, con esos materiales. Nunca, porque el constructor, el arquitecto, se ha guiado por razones estrictamente personales.

En ese edificio viven las experiencias, los recuerdos, las personas que te han servido de soporte y si has llegado al final de tu evolución como hombre, no te preocupe el aspecto de ese edificio. Lo importante es que lo hayas terminado, que no se te derrumbe, porque si se derrumba, aunque estés al final, tendrás que volver a empezar y volverlo a construir desde el punto donde se cometió el error de construcción.

Preocúpate de obtener los mejores materiales. Aprende de la experiencia ajena y aplícala a tus vivencias, transfórmalas y dales el color y el contenido que marca tu personalidad. Haz bien tus planos. No improvises. Déjate guiar por tu intuición pero contrástala con tu razón. Sírvete de esos dos elementos a la hora de construir tus planos, a la hora de dar tu siguiente paso en la construcción del edificio.

La intuición te marcará las formas; la razón hará los planos de esas formas, les dará una estructura lógica y realizable.

Consulta con tus hermanos. Coméntales tus ideas, tus planes y tus objetivos. Hazles partícipes de cuál es el proceso que te lleva a esa forma de construcción, pero sé tú, auténtico y piensa en la utilidad que vas a darle. A veces lo bello no es útil y el edificio debe ser eminentemente útil. Debe contener todo tu bagaje, todo aquello que ha servido para su construcción: cosas, personas, ideas y experiencias.

Haz lo que tengas que hacer en cada momento y no te preocupes si las demás personas no están de acuerdo contigo siempre que tu razón, tu conciencia, tu intuición, te hayan marcado el camino a seguir, porque estarán guiadas también por tu experiencia y ésa siempre es personal. Estará procesada, tamizada y ordenada por un cerebro que ha pasado unas experiencias personales e individuales. Son válidas todas las opiniones siempre que sean constructivas.

Al final, cuando llegue el tren a la ciudad repleta de edificios, cuando llegues a ella, es seguro que el tuyo ya estará allí formando parte de su paisaje.

El orden y la armonía.

Las Leyes del Universo.

La verdadera imagen.

La recarga de energía.

30 de Julio de 1988
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  odo en el Cosmos está en orden. Todo responde a unas leyes que traducen cada una de sus manifestaciones. El universo físico se rige por leyes físicas, algunas o muchas de las cuales, el hombre de la Tierra aún no ha podido descubrir. Conoce muchos de sus efectos, pero no conoce aún muchas de sus causas.

A nivel astral, las energías se mueven dentro de unas pautas y con unas leyes perfectamente definidas, a pesar de lo cual el hombre ha descubierto muy pocas. Hay muchas energías en el Cosmos que están produciendo efectos y el hombre de la Tierra aún no conoce sus causas. Poco a poco va descubriendo las más cercanas, las que más se aproximan a las que ya ha descubierto, por afinidad o por la repercusión que las más sutiles realizan sobre las de menor vibración.
A nivel mental, la energía del Cosmos está perfectamente estructurada y sigue unos patrones o leyes que emanan directamente de la Fuente. Los procesos mentales responden a unas leyes que los unen, los concatenan y nos permiten relacionarnos a unos seres humanos con otros y a todos entre sí.

El hombre de la Tierra aún maneja unos parámetros muy limitados para explicar los procesos mentales de los cuales se sirve, pero que en muchos casos no conoce cómo funcionan. Estos tres elementos: mente, energía y físico, están perfectamente interrelacionados dentro de nosotros mismos. El ser humano, sea cual sea su etapa, está limitado por estos tres elementos y su relación, la cual está siempre al servicio del más débil, el cuerpo físico, porque es al cuerpo físico al que hay que hacer evolucionar hasta hacerlo desaparecer, hasta que en 4.7 la energía física, la que da forma al cuerpo físico, sea tan sutil que llegue un momento en que no se necesite para evolucionar.

Es importante que el hombre ponga en orden su mente, que empiece a distinguir y a comprender por qué hace las cosas, cuáles son las razones que le hacen posicionarse en tal o cual postura, por qué adopta actitudes repetitivas que, en muchos casos, le sitúan de cara a los demás manifestando la parte más externa de sus procesos mentales, puesto que la interna, la razón real de porqué hace las cosas, la guarda celosamente.

Sólo compartiendo nuestras inquietudes, ideas, pensamientos y realizaciones, podremos ir uniéndonos con nuestros semejantes. No podemos pretender que nos acepten o nos rechacen en función de una manifestación externa. Deben saber la razón interna de porqué hacemos las cosas, para poder ser comprendidos y aceptados.

Los escudos, las apariencias externas, son las cosas que nos separan de los demás; curiosamente las que nosotros creemos que nos acercarían a ellos. De nada sirven los adornos, los ropajes pomposos, si debajo de eso sólo hay incomprensión, inconsciencia y ambigüedad. Debemos ser concretos para que nuestra manifestación, en cualquier nivel, sea concreta.

No podemos dejar en manos de los demás interpretaciones que sólo a nosotros corresponden. Cuando seamos capaces de traducir externamente la realidad de nuestros pensamientos, entonces podremos decir que la imagen que reflejamos en los demás es la que realmente corresponde. Entretanto, los demás estarán engañados, nos devolverán una imagen desvirtuada por el último proceso mental del consciente, que intentará presentarnos de una manera que nosotros consideremos aceptable, cuando sabemos o tememos que no seríamos tan aceptados si conocieran en profundidad nuestros pensamientos.

Las energías que el Cosmos envía de forma natural a través de Hermanos Mayores, que la convierten en energía especializada según nuestras necesidades concretas, nos llegará más o menos limpia, más o menos potente, en función del uso que, posteriormente, hagamos de ella.

Si esa energía la mal-utilizamos, cerraremos el canal de su recepción. El Cosmos no malgasta sus energías, nos da la que estamos en disposición de utilizar y administrar, la justa para no crearnos serios problemas de conciencia o serios problemas mentales.

Debemos abrir nuestra mente, nuestro astral y nuestro físico a la energía cósmica que todo lo abarca y que lleva implícita los tres tipos: física, astral y mental. Según cuidemos nuestros cuerpo, utilicemos el astral y sean nuestros procesos mentales, así será la energía que nos envíen, siempre especializada, puesto que si tenemos deficiencias físicas, estará más adaptada a nuestro cuerpo físico, será una energía más física.

Si es nuestra energía astral la que está debilitada, la que nos envíen será más astral que energía física o mental y así, si es un proceso mental el que nos tiene fuera de nuestra consciencia, que no nos permite controlar nuestros pensamientos adecuadamente, será más la energía mental la que destaque en ese aporte energético que nos manda el Cosmos.

Malgastamos mucha energía en procesos mentales que no van a reportarnos, ni a nosotros ni a los demás, un beneficio de evolución. Malgastamos mucha energía astral en relacionarnos de una manera aparente y en dar a nuestro cuerpo físico una energía que no necesita para nuestra evolución.

Hay que coordinar los tres aspectos para poder tener una energía lineal, ascendente y concreta. Luchando por ese objetivo, el Cosmos nos enviará siempre la energía necesaria a través de todas sus manifestaciones, incluida la de los Hermanos Mayores.

Sintámonos parte del Cosmos, porque sólo así esa energía llegará plena. Sintamos que formamos parte de la Naturaleza, de la ecología, de todo el Cosmos, pero fundamentalmente del planeta Tierra.

Buscad el orden en vuestras vidas y en todo cuanto os rodea y cuando halléis desorden físico, astral o mental, intentad poner de vuestra parte para que el orden sea siempre la manifestación de la armonía.

La estructura de la personalidad.
Los grupos sociales.
La armonización interna y externa.

23 de Septiembre de 1988
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  a vida es como un fluido que se adapta, se moldea, en función de un circuito, de unas paredes, que cada uno construye según sus propias experiencias. La estructura de este circuito, la parte externa, la imagen, es lo que comúnmente se conoce como personalidad del individuo. Las acciones de éste y todas las cosas que un hombre hace a lo largo de su vida, están marcadas por la estructura de ese circuito.

La imagen que captan los que se encuentran próximos tiene su lógica en la estructura externa de ese circuito, de esa personalidad, pero hay una parte interna en él: hay filtros, hay pequeñas barreras, desviaciones internas, que no aparecen en el exterior y que son la razón y el porqué de las cosas que se hacen, lo que los más próximos sólo, en todo caso, llegan a intuir.
Con un conocimiento profundo de esa persona se pueden llegar a descubrir algunos de los elementos internos, pero no todos; esos son los que uno mismo tiene que llegar a descubrir. Las experiencias que se viven, el modo como suceden las cosas, los resultados de nuestras acciones vistos con la perspectiva que da el tiempo, nos dicen dónde hemos acertado, dónde hemos fallado y la razón de ello.

La frase "mirar hacia adentro" viene a decir eso, viene a decir mira dentro del circuito y escudriña cada rincón para encontrar los obstáculos, las puertas, los filtros que has ido colocando y que son los que de forma sutil conforman la estructura de tu personalidad.

Las personas cambian con los años en función de experiencias que han colocado nuevos elementos dentro del circuito que han hecho que su imagen, su estructura vista desde fuera, varíe. Casi es igual aparentemente, pero todo lo que haga, sus acciones, tendrán ligeros matices diferentes al anterior y es que las razones, las ideas, los parámetros, recorren internamente un camino distinto. Solo aquel que no es capaz de observarse a sí mismo, creerá que siempre ha actuado igual, que es el de siempre, pero estará totalmente equivocado.

La forma de pensar de los 18 años no es la misma de los 25, ni ésta igual a los 40 y por supuesto a los 60, donde ya la estructura es mucho más compleja. Internamente se asemeja, pero no es igual a los 40.

No se puede ser rígido en las posturas que se mantienen con los demás, basadas en que uno tiene unos principios inamovibles, porque estaremos engañándonos a nosotros mismos y estaremos siendo injustos con los demás.

La propia valoración está en función de lo que seamos capaces de generar por nosotros mismos. Lo común es esperar que los demás hagan. Siempre estamos esperando que sean los demás los que hagan lo que deseamos. Siempre estamos dispuestos a criticar, a sentirnos defraudados cuando los demás no hacen lo que esperamos que hagan.

No somos todos iguales; somos parecidos pero no iguales. Vistos unos al lado de otros, parecerían estructuras de personalidad parecidas, de la misma manera que se pueden parecer dos seres de la misma especie, pero internamente tenemos un porcentaje que nos diferencia; porcentaje que por evolución se va reduciendo.

No pidamos a los demás lo que no seamos capaces de hacer nosotros mismos y, cuando lo pidamos, estemos dispuestos a admitir el error humano, las dificultades de comprensión del otro. Las capacidades de los demás pueden ser iguales, superiores o inferiores a las nuestras y no podemos exigir a nadie nada que no seamos capaces de hacer nosotros.

La humildad, la paciencia, la caridad, son tres pilares fundamentales en las relaciones humanas. Sin ellos las relaciones son tensas, desiguales, y tienden a la separación. Una palabra amable y se abren todas las puertas de las estructuras internas. Un gesto amistoso de acercamiento y comprensión derrumba las estructuras más rígidas.

Tratemos de identificar los recovecos de nuestra propia personalidad y nos sorprenderemos de lo tortuoso del circuito; entonces nos comprenderemos un poco mejor. Sabremos por qué hacemos las cosas que hacemos y entendiendo cuál es el circuito de nuestra personalidad, le sacaremos el mejor partido. Además, tendremos la predisposición favorable hacia los demás, porque entenderemos que no se conoce a nadie sino después de haberte puesto en su lugar, después de haberte puesto dentro de su circuito.

El hombre es un ser social. Forma grupos de apoyo mutuo para lograr objetivos. El Planeta está formado por grupos de seres vivos y los hombres forman esos grupos de una manera consciente para lograr objetivos comunes.

El primer grupo que forman es un grupo de dos, que se va ampliando y forma una estructura quasi cerrada, abierta por la unión realizada entre familias, que va ampliando ese círculo y va haciendo que los objetivos comunes sean más compartidos. Se llega así al concepto tribu, al de pueblo, al de nación, etc.. Además, la propia tendencia del hombre a formar grupos hace que, a partir de su círculo quasi cerrado de familia, sus miembros formen grupos de otras características a nivel de trabajo. Inicialmente fueron grupo de cazadores, que mantenían su fuerza gracias a la unión de sus miembros.

Cualquier elemento discordante dentro del grupo crea una reacción por parte del resto que, en razón a la supervivencia del propio grupo, termina por aislarle y a expulsarlo de su seno. Esa reacción del ser humano es compartida por muchas otras especies de seres vivos que mantienen así el nivel de estabilidad psicológico, físico y evolutivo dentro de su seno.

La amabilidad, el ser amable cuando se es sincero, implica varias cosas: el ser comprensivo, ser cariñoso (en el mejor sentido de la palabra), ser paciente, ser humilde, y también implica una apertura de nuestro circuito interno, de nuestra personalidad interna. Los conflictos entre grupos, naciones, familias, grupos de trabajo, etc., son conflictos de las estructuras externas. Vienen dados por la raza, la religión, el poder..., porque internamente no hay esas diferencias.

Sólo los que tienen descoordinada, mal relacionada, su estructura interna, su personalidad interna, con su estructura externa, son generadores de conflictos más allá de su propio grupo, y ejemplos de ellos ha habido en la historia de la Tierra con mucha frecuencia. Quizás el más conocido, por lo cercano, haya sido Hitler, que confundió un sentimiento de unión de grupos con un sentimiento de expulsión de otros grupos. Dos cosas incompatibles que, tarde o temprano, le llevarían a la locura y a la separación social.

Seamos conscientes de que el hombre necesita a los demás para sobrevivir, tanto en lo físico como en lo mental. Seamos conscientes de que el hombre necesita a los demás para evolucionar en lo espiritual. Sin los demás no tendríamos referencias o no sabríamos los límites del camino que tenemos que seguir. Los demás nos dan su imagen y nos devuelven reflejada la nuestra. Esa que a veces no nos gusta y que debería llevarnos a mirar hacia el interior y ver en qué punto nos hemos quedado anclados, en qué filtro nos hemos obstruido o qué barrera nos hemos podido saltar.

Es el reto de la vida: reconocer cuál es nuestro circuito interno; paso a paso, vida a vida, con la ayuda de los demás, con la humildad suficiente para reconocer nuestros errores. Ir dando, paso a paso, con el final de ese laberinto, que ya en la historia de la Tierra aparece en varias ocasiones como reflejo de ese otro laberinto interno, que nos llevará a la salida cuando hayamos sabido enseñar a los demás a recorrerlo.

El desarrollo humano.
El cerebro como herramienta de futuro.

10 de Enero de 1989
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  a primera escuela de aprendizaje con la que se cuenta es la familia. Los niños imitan a sus padres, sus hermanos, en sus actos, en sus palabras, en sus gestos, y los manifiestan fuera de ese ambiente, cuando se integran en los centros de enseñanza y llevan ya una enseñanza aprendida, que también ponen de manifiesto en la convivencia con sus compañeros, con sus maestros, y ahí, en esa escuela de enseñanza, aprende nuevas cosas.

Aprende a convivir fuera del ambiente familiar, a manifestar su personalidad, a ceder, a reivindicar sus derechos, a respetar y a ser respetado. También, con los años, aprende las ciencias humanas, lo que el hombre ha ido descubriendo poco a poco. Aprende cosas importantes que también complementan su personalidad: lo que es el amor, lo que es la amistad, el compañerismo, la generosidad o el egoísmo.
Sigue creciendo el hombre y entra en contacto con otras fuentes de información que le proporciona la propia sociedad: el trabajo. En el trabajo pone en práctica lo aprendido en su familia, lo aprendido en la escuela infantil y también lo aprendido en los estudios o escuelas medias, tanto a nivel técnico como humano. En el trabajo aprende a desarrollar sus facultades personales en áreas como la profesionalidad, el interés, la ambición, el sacrificio. Todo ello va complementando su personalidad y hace que se manifieste en todos los ambientes de una manera más completa.

Crea su propia familia y lo mismo que él imitó a sus padres, ahora será objeto de imitación por parte de sus hijos. El hombre es, por tanto, un ser que capta del entorno todo aquello que, de una forma u otra, le afecta, y se manifiesta como resultado de esa captación.

La religión, como un denominador común de prácticamente todos los hombres, tiene una información restringida pues se centra, fundamentalmente, sobre las enseñanzas de grandes maestros que son aplicables sólo en la filosofía a seguir que, a veces, es poco aplicable por los diferentes contextos sociales en los que se mueve el maestro y los alumnos.

El hombre, a través del aprendizaje en todas las áreas de la vida, se va sintiendo más integrado en ese mundo y comprendiéndolo un poco mejor. Sólo falta que eso lo aplique en otro sitio también. No puede ser un compartimento estanco. De la misma manera que el aprendizaje familiar lo aplicó en la escuela y ésta en el trabajo, lo aprendido en la relación social debe aplicarlo en todo aquello que sea susceptible de hacerle evolucionar.

La filosofía de vida debe ponerse en práctica con el mundo que nos rodea, con el más cercano: nuestra familia, nuestros compañeros, nuestros amigos. El desarrollo lógico e intelectual debe servirnos para relacionarnos mejor con las personas y las cosas que nos rodean.

Todo tiene una explicación; todo tiene un proceso lógico. El no conocer las claves no significa que no existan. El no conocer cómo funciona un aparato no significa que no haya un proceso que lo haga funcionar.

El hombre tiene instrumentos en su mano para dar a conocer todo aquello que ha ido aprendiendo y hacerlo de la mejor manera, con un balance equilibrado entre lo racional y lo emocional, entre la filosofía y la práctica.

Si entendemos que los demás tienen un 50% común con nosotros y que el resto son formas, diferentes escuelas de aprendizaje, tendremos que encontrar la vía de comunicación con esas personas, romper el hielo y las barreras, comunicarnos al nivel que sea necesario y con humildad para adaptarse a la forma de comunicación que nos ofrezcan porque, si nos adaptamos, siempre podremos comunicar lo que deseamos; si no no habrá comunicación posible.

Solamente con el esfuerzo es como se rompen los moldes. Si el hombre 4.3 no utiliza más que el 10% de su capacidad cerebral, esforzándose por utilizar su cerebro más adecuadamente, equilibrando y compensando la parte inductiva, la parte emotiva con la parte racional, es como se conseguirá aumentar este porcentaje. Cuanto más esfuerzo se haga a nivel mental, más cerca estaremos de la 4.4.

Tenéis un instrumento que está por desarrollar, una herramienta que apenas ha comenzado su andadura, está aún en la primera escuela, unido a los conceptos primarios. Tiene miedo al desarrollo tecnológico porque piensa que la máquina va a suplantarle. Sólo desarrollando la gran máquina, el cerebro, es como se puede dominar a todas las demás máquinas.

El hombre está obligado a desarrollar sus potencialidades apoyándose unos en otros, sacando lo mejor de cada uno para que juntos formen una unidad potente. Los medios están en sus manos para transmitir su filosofía y su teoría, porque la práctica es cuando la comunicación se produce uno a uno, dos a dos, cuatro a cuatro.

Esa es la práctica. Se podrá estar acertado o equivocado en la manifestación, pero sólo practicando es como se consiguen resultados.

Sed críticos, porque siendo crítico con uno mismo, buscando lo mejor y reconociendo lo peor, es como se pueden solucionar muchas de las barreras y frenos que impiden avanzar.

Sois cada uno centros emisores de energía. Energía que tiene dos polaridades: emocional y racional, filosofía y práctica, intuición y racionalidad.

El ser humano puede ser un ente muy potente, muchísimo más de lo que es actualmente, pero es necesario que os ayudéis los unos a los otros.

La mente, gran reguladora del Cosmos.
El libre albedrío.
La energía astral especialista de vida.

14 de Marzo de 1989
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  a mente es el puente o nudo de comunicaciones entre la parte espiritual y la manifestación más física del ser humano. El grado de evolución del hombre está centrado, fundamentalmente, en la utilización que haga de su mente. El Cosmos ha provisto al hombre de una herramienta que ordena, dirige y controla, gracias a la cual, puede alcanzar niveles más elevados de evolución.

La mente, a su vez, utiliza otras herramientas como el cuerpo físico y, dentro de éste, el cerebro, como conexión. En función de los actos que realice con su físico, la parte más elevada, que es el espíritu, se verá o no beneficiada.

La mente es el gran regulador, pero entre la mente y el físico hay un vehículo sin el cual nuestro cuerpo no viviría: es la energía etérica. Todo ser vivo necesita una energía; no solamente de combustión, a través de los alimentos o del aire que respira, sino de vitalización para que todo ese proceso se pueda realizar. Un organismo muerto, aunque se le alimente, aunque se le insufle aire, no funcionará. Necesita una energía que haga que todo eso funcione, que todas las funciones del organismo se realicen coordinadamente.

Así pues, la energía que sirve de enlace entre la mente y el cuerpo, es una energía vivificante y organizadora. Es la fuerza de cohesión entre los átomos y, a su vez, entre los electrones y los protones. Está interpenetrando todos los tejidos, todas las células de los organismos vivos. Por tanto, cualquier alteración en esta energía se manifiesta como una alteración en su zona de influencia.

También el uso de nuestro libre albedrío puede hacer que nuestro cuerpo físico tenga problemas, independientemente de la energía que lo vivifica y lo regula, porque el libre albedrío es un componente mental que está situado en el consciente. Una mala alimentación, unos hábitos perniciosos, pueden hacer que nuestro cuerpo, independientemente de la energía que lleva en todas sus células, no funcione bien.

El hombre en 4.3 tiene muy poco respeto por su cuerpo físico, lo agrede constantemente y cuando está enfermo, se queja, pide ayuda y se sigue envenenando con medicamentos que, simplemente, corrigen los efectos pero no las causas, porque las causas están en nuestra mente. Para ello tendríamos que comprender mejor el papel que nuestro cuerpo desempeña en la evolución.

La energía etérica no evoluciona por sí misma, necesita de una ayuda que nosotros, con nuestro libre albedrío, podemos prestarle: la utilización correcta de nuestro organismo. La no agresión a nuestro organismo provoca que nuestro astral esté cada vez más potente, porque tiene un menor desgaste, y el Cosmos nos provee constantemente de la energía que está bien utilizada. La energía que mal-utilizamos, la que consumimos innecesariamente, porque maltratamos nuestro organismo, se repone más difícilmente por el Cosmos.

Hay una estrecha relación entre nuestro cuerpo físico, nuestra energía y nuestra mente, y como gran regulador de todo está el espíritu. Nuestro libre albedrío es la llave que utiliza el espíritu para evolucionar como ser humano: la tendencia hacia un lado o hacia el otro.

Si somos conscientes de que tenemos hábitos incorrectos que perjudican nuestro organismo, el no intentar corregirlos, el no darles importancia, significa que no consideramos que nuestro cuerpo físico sea de utilidad para nuestra evolución, le estaremos faltando el respeto que se merece la herramienta física del Cosmos.

En este sentido, y para un mejor aprovechamiento, la energía que lo vitaliza se especializa. El Cosmos, de esta manera, quiere cuidarnos aún más. Quiere que nuestro cuerpo esté en perfectas condiciones. Nos da una energía específica para cada parte de él.

El no querer reconocer todas estas cosas, nos lleva a cometer errores graves. Queremos realizar viajes astrales, curar con las manos, que nuestra energía llegue aquí o allá, tener un gran poder mental, pero somos incapaces de comer correctamente, de mantener nuestras vías respiratorias limpias, nuestro aparato digestivo en condiciones, acumulamos grasas innecesarias, etc. Así pues, todo lo que hagamos mal nos será reclamado, y si agredimos nuestro cuerpo físico, en la siguiente vida tendremos un cuerpo con muchos más problemas para aprender, de esa manera, lo importante que es la salud. Además, los adultos son el espejo donde se miran los niños. Nuestros hábitos, buenos o malos, son inmediatamente captados por los más pequeños e inmediatamente también, puestos en práctica, y todos sabemos que lo que se aprende de pequeño queda impreso, en gran medida, para toda la
vida. Como, además, disculpamos nuestros propios errores, también disculpamos este tipo de actuación en nuestros hijos.

Nuestro cuerpo astral es, pues, una ayuda que nos da el Cosmos para que podamos tener un cuerpo en perfectas condiciones, para que pueda funcionar correctamente sin ataduras de tipo físico, sin dolencias, sin enfermedad.

El hombre de la Tierra podría vivir normalmente 150 ó 200 años si cuidase su cuerpo, su ambiente y la ecología del mundo en el que vive. En lugar de ello, su promedio de vida, en el mejor de los casos, se cifra en 75 años. Mientras los hombres de más evolución tienen un promedio de vida de 400 ó 500 años, y a veces más, el hombre de la Tierra sigue anclado en unos periodos de vida muy cortos y así le cuesta mucho más trabajo evolucionar, porque tiene que estar reencarnándose, perdiendo muchos años de su vida en cada encarnación, para aprender lo que ya sabe.

La mente, el astral y el físico, forman una unidad sólida, potente y perfectamente interrelacionada: perfecta en su manifestación tal y como la piensa el Cosmos, imperfecta en la utilización que hace el hombre de ella.

La evolución, en la etapa humana, consiste en interrelacionar estos tres aspectos de la vida, estos tres aspectos cósmicos, para que fluya la energía mental a través de la energía astral y ésta a través de la energía física, para que exista una perfecta interrelación entre todas ellas y así conseguir que el nivel de evolución del ser humano y su representación espiritual sea potente, brillante y rápida.

Uniendo las energías física, astral y mental en un círculo perfecto, llegará un día en que el hombre rompa su barrera física y su círculo sea una esfera de energía luminosa como lo son las energías de 5ª Dimensión.

Utilicemos nuestra mente y nuestro cuerpo físico correctamente y tendremos un astral brillante y potente. Un astral que influirá en las personas que nos rodean, en los animales y las plantas; en definitiva en el mundo en que vivamos.

Un astral potente, con un libre albedrío utilizado correctamente y un cuerpo físico en armonía, hará evolucionar al hombre a una velocidad que, hoy por hoy, el hombre de la Tierra desconoce.

Las puertas de la experiencia.
(Mensaje de los 4.4. recibido en UCANCA)

30 de Junio de 1989
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  a puerta de la experiencia es una puerta estrecha y no siempre iluminada. Acceder a las experiencias nuevas no es sencillo; hay que buscarlas, hay que prepararse y, en todo caso, hay que estar dispuesto a encontrarlas.

La experiencia es conocimiento y eso es algo a lo que se accede realizando un trabajo previo. La puerta de la experiencia da acceso a una habitación en forma de embudo. La parte estrecha es por donde se accede; cuesta moverse dentro de una experiencia nueva, no se comprende, no se conocen los límites, ni se conoce lo que se encuentra delante. Sin embargo, la parte que vamos dejando detrás de nosotros ya es una parte iluminada. Esa experiencia anterior que vamos dejando atrás, ilumina parcialmente la parte delantera. De esa manera te permite dar el siguiente paso, dentro de una situación de conocimiento nuevo, de experiencia nueva. A veces, esa experiencia no es agradable, es dolorosa, porque las paredes a veces son estrechas o tienen recodos con los que uno tropieza.

La experiencia, en definitiva, es una herramienta de aprendizaje que debe servirnos para no cometer errores en el futuro, pero hemos de entrar por ella, nada se nos va a regalar, tenemos que buscarla, tenemos que estar dispuestos a entrar en esa habitación. La mayor parte de las veces es oscura y estrecha, incómoda. Todo lo nuevo puede resultar incómodo por miedo, porque no entremos limpios, sin prejuicios.

La concentración de personas en las faldas del Teide fue una nueva experiencia para miles de personas. Para más del 95% de la gente allí reunida era una experiencia absolutamente nueva. Habían hecho el esfuerzo de estar en aquel lugar. Habían buscado esa nueva experiencia.

Muchos de los que allí estuvieron no encontraron la puerta de entrada y se quedaron fuera de ella. Se quedaron buscando la luz, el interruptor. Querían ver la luz sin entrar en ella, como meros espectadores. Otros quisieron vivir la experiencia para que transformase radicalmente su vida; y eso no es posible. Una experiencia es un paso adelante en el conocimiento, pero no es el último paso.

Esas personas, al final, no se han sentido defraudadas porque allí les llegó el deseo de conocimiento.

El mensaje que los hombres de Titán manifestaron en aquella reunión fue como sigue:

"LA TIERRA ESTÁ CAMBIANDO SU POLARIDAD. LA NEGATIVIDAD DE SUS DIRIGENTES HA DADO PASO, COMO REACCIÓN, A UNA CORRIENTE POSITIVA QUE HA SINTONIZADO INMEDIATAMENTE CON TODOS SUS HABITANTES. HA SINTONIZADO CON LA PARTE NOBLE Y PURA DEL SER HUMANO.

EL HOMBRE DESEA CAMBIAR Y SÓLO PIDE EL AMBIENTE ADECUADO PARA ELLO. DESEA SENTIRSE EN UN MUNDO SIN TENSIÓN, EN UN MUNDO DONDE LOS SENTIMIENTOS ABARQUEN TODAS LAS ÁREAS DE SU VIDA, DONDE APRENDA SIN MIEDO, POR ÉL MISMO, NO PARA SOBREVIVIR EN UN MUNDO HOSTIL, SINO POR COLABORAR Y MEJORAR LA CALIDAD DE VIDA DEL PLANETA.

DESEAMOS QUE ESA CORRIENTE POSITIVA FRUCTIFIQUE CON UNOS FRUTOS QUE SE MANIFIESTEN EN UNA MEJORA DE LA CALIDAD DE VIDA DE TODOS LOS HABITANTES DE LA TIERRA. QUE EL HOMBRE COMPRENDA, POR FIN, QUE SÓLO PRESERVANDO SU ECOLOGÍA PODRA SOBREVIVIR EN UN PLANETA BELLO. QUE SÓLO CUIDANDO DE SUS ANIMALES, DE SUS PLANTAS, DE SU AIRE, DE SU AGUA, PODRÁ TENER EL SOPORTE PARA PODER UTILIZAR MEJOR SU PARTE MÁS EVOLUCIONADA, LA PARTE QUE LE CONECTA CON EL RESTO DE LOS HERMANOS DEL COSMOS.

EL HOMBRE DE LA TIERRA DEBE SABER Y APRENDER QUE SI DESCUIDA A SU HERMANO, QUE SI PERMITE QUE EN CIERTAS ZONAS DE LA TIERRA MUERAN DE HAMBRE O DE SED, ESTARA DESTRUYÉNDOSE A SÍ MISMO PORQUE ESTARÁ DESTRUYENDO LOS VALORES MORALES QUE LE ANIMAN.

DEBE SABER QUE SÓLO MIRANDO AL CIELO PUEDE ENCONTRAR RESPUESTAS A SUS INQUIETUDES. MIRANDO AL CIELO, PORQUE MIRÁNDOLE LIBERA SU MENTE, NO PORQUE DEL CIELO VENGA LA RESPUESTA, SINO PORQUE CONTEMPLANDO LO INFINITO PUEDE DARSE CUENTA DEL PAPEL QUE JUEGA EN EL COSMOS, DE QUE ES UNA CONEXIÓN CON TODO ELLO.

TAMBIÉN SABE QUE EXISTEN OTRAS GALAXIAS Y NO PORQUE LAS HAYA VISTO CON SUS OJOS. SÓLO UNOS POCOS, A TRAVÉS DE APARATOS SOFISTICADOS, LAS HAN PODIDO VER, PERO LA INMENSA MAYORÍA NO LAS HAN VISTO, SIN EMBARGO, CREEN EN ELLAS.

TODOS VOSOTROS, AQUÍ REUNIDOS, ESTÁIS AQUÍ PORQUE CREÉIS QUE HAY VIDA INTELIGENTE EN OTROS MUNDOS; NOSOTROS SOMOS TESTIMONIO VIVO DE ELLO. ESTE MENSAJE ESTÁ SIENDO DIFUNDIDO PARA QUE REFLEXIONÉIS SOBRE VOSOTROS MISMOS, EL PAPEL QUE DESEMPEÑÁIS Y LO QUE PODÉIS HACER PARA QUE TODOS, VOSOTROS Y NOSOTROS, ANDEMOS JUNTOS.

ROMPED LA INERCIA DESTRUCTORA, ROMPED LA INERCIA DEL EGOÍSMO Y CAMINAREMOS JUNTOS. SE OS DARÁ TODO LO QUE NECESITÉIS PARA ELLO, PARA ROMPER EL CÍRCULO EN EL QUE ESTÁIS METIDOS, PERO ANTES DEBÉIS TRABAJAR, DEBÉIS HACER EL ESFUERZO DE ROMPERLO.

LOS QUE ESTÁIS AQUÍ REUNIDOS SOIS SEMILLA DEL CAMBIO. AQUELLOS QUE HAYAN BUSCADO LA PUERTA DE LA EXPERIENCIA, NO COMO CURIOSOS DEL FENÓMENO, SINO CON LA INTENCIÓN SANA DE ENCONTRAR LA LUZ EN EL CAMINO, FRUCTIFICARÁN Y JUNTOS ANDAREMOS EL CAMINO."

Así decía el mensaje que los hermanos de Titán transmitieron el día de la cita en el cráter.

El transmitir aquello que se va descubriendo no es generalmente una labor grata. Se pone en juego constantemente la propia credibilidad, la fe y la confianza. Es fácil desde fuera, enjuiciar, analizar, criticar, prejuzgar. Sólo el que entra por la puerta de la experiencia llega a comprender las razones, los actos, los sinsabores, que le han llevado hasta ella. El que queda fuera, el que no busca la puerta, el que solamente se limita a mirar a los demás, a enjuiciarlos, estará perdiendo la oportunidad de conocimiento y habrá trascurrido su vida con la moneda enterrada.

Buscad las puertas de la experiencia; las hay a cientos, a miles. Sólo el miedo, la comodidad o el egoísmo os pueden impedir buscar esas puertas. Y compartid. Decid dónde están las puertas a aquel que las está buscando. Ayudadle, pero no entréis por él. Las experiencias han de vivirse individual y personalmente.

El marco de referencias.
Los beneficios del pensamiento positivo.
Los canales por donde discurren nuestros actos.

15 de Septiembre de 1989
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  uando al ser humano se le desdibuja el marco de referencias en el cual se halla ubicado; cuando las cosas que han sido su punto de referencia (por las cuales tomaba decisiones y gracias a las cuales se sentía seguro) se desdibujan, entonces sobreviene la confusión.

La iniciativa, la voluntad, la capacidad de generar ilusión, afecto, emociones, se ve muy disminuida. Ya nada es como era antes, todo ha cambiado. Las cosas que antes servían para hacerme feliz han cambiado. ¿Dónde estoy? ¿Qué tengo que hacer? ¿Hacia dónde puedo ir? Preguntas lógicas en esa situación. Pero las situaciones son móviles, cambian con cada parámetro que se incorpora.

Cada día que pasa las circunstancias han variado. El hombre, en ese momento, debe optar por salirse mentalmente de ese marco de referencias, tratar de ver cuál es su verdadera realidad y no basar sus acciones en función de un marco de referencias que no distingue. Debe encontrar un punto de apoyo mediante el cual pueda observar mejor su entorno. A veces, el punto de apoyo son las reflexiones sobre los errores cometidos, sin caer en el desánimo y en la depresión por ello, sino al contrario, sacando la conclusión positiva que conlleva todo error que se comete.

Cuando uno ha perdido el marco de referencias y está sumergido en la confusión, se desobjetiva. Todo adquiere unos tintes grises, mediocres, que sirven para alimentar ese desánimo. Nos recreamos en nuestra propia desgracia. Buscamos, por sintonía, aquellas cosas que nos hacen infelices porque queremos llegar a tocar fondo. Buscamos tocar fondo, buscamos la sensación de que peor no se puede hacer para, a partir de ahí, renacer, elevarnos.

Esa desobjetivación nos impide ver los puntos de referencia nuevos, que incluso pueden ser los antiguos, vistos desde otra perspectiva. Las personas que por falta de perspicacia no han sabido comprender nuestras motivaciones, llega un momento en que la luz se hace para ellos y su actitud cambia, aportándonos energía para que la claridad vuelva a nuestra vida. Sin embargo, no podemos pedir que todo sea luminoso de la noche a la mañana. Nada ocurre de golpe, todo es evolución, paso a paso, minuto a minuto, vida tras vida.

Es importante saber sacar lo positivo de todo aquello que nos rodea y potenciarlo, fundamentalmente, de nosotros mismos. Hay que buscar, reconocer sin pudor nuestros propios valores para apoyarnos en ellos en los momentos de desánimo. El desánimo, además, es algo que se contagia con suma facilidad, lo impregna todo, el gris lo invade. En esos momentos, cuando un grupo de personas se siente desanimada, lo que desea es encontrar la luz que les haga despertar aquellas motivaciones, aquellas ilusiones, aquellas emociones que saben que existen y que provocan el trabajo de esos grupos.

No es labor de uno, pero a veces es necesario que sea uno el primero que se ponga a andar, no para seguir solo, no para actuar como líder, sino para ser una referencia que sirva a los demás para reencontrar el camino de funcionamiento vital y positivo.

Cuando estés hundido, no esperes que los demás se hundan también contigo para que entre todos compartáis las desgracias, sino más bien busca a aquel que esté de pie. Pídele que te ayude a levantar, con humildad, y también sabiendo que te asiste el derecho, como hermano, de pedir la ayuda que necesites.

La luz surge desde todos los puntos del Universo, lo invade todo. Querer ver solamente los espacios negros entre luz y luz es engañarse, porque tarde o temprano la luz llegará a cubrir la totalidad del Universo. Esta reflexión es la aplicación que debéis hacer en vuestra vida, de que a vuestro alrededor existen constantemente energías positivas, tanto en forma de cosas o situaciones, como de personas y, fundamentalmente, de éstas. A vuestro alrededor, visibles e invisibles, hay una gran cantidad de luces que están deseando ser observadas porque solamente conociéndolas, observándolas, es como adquieren utilidad. Hay que integrar la luz dentro de uno mismo. Dicho en otras palabras, hay que pensar positivo.

No se debería embalsar el agua. El agua tiene que fluir, tiene que llegar al mar, tiene que cumplir su ciclo. Todas las situaciones por las que pasa el ser humano son ciclos que tienen su origen en la personalidad del individuo y finalizan de una forma positiva o negativa en función del canal y de la utilidad que se le haya dado.

Si el agua no está bien canalizada, se desborda y arrasa cuanto encuentra a su paso. Si el agua la sabemos utilizar, canalizar, nos será de utilidad. Llegará tarde o temprano al mar, pero en su camino habrá sido útil. Esos son los ciclos que constantemente se están produciendo en nuestra vida y no uno tras otro, sino varios simultáneamente.

Nuestra vida tiene varios canales de actuación por los que discurre el agua de nuestra personalidad o de nuestro espíritu: el trabajo, la familia, los amigos, todas nuestras actividades, son canales por los cuales discurre nuestra energía, nuestro agua, nuestro espíritu. Si contaminamos el agua con pensamientos negativos, aunque la utilicemos aparentemente de forma correcta, allí donde llegue contaminará. Si queremos que el agua pueda regar un campo para que fructifiquen las plantas, si antes la hemos contaminado, las plantas morirán. Así pues, no pensemos nunca que lo que sucede es el final irremediable. Sólo depende de la actitud que adoptemos en cada caso.

Si el hombre quiere ser feliz, debe poner su energía, su mente y su cuerpo en disposición de ser feliz, de encontrar la felicidad. No debe adoptar actitudes de rechazo. No debe considerar a priori que la cosa no tiene solución. No debe, en definitiva, prejuzgar a nada ni a nadie. Sólo el conocimiento exhaustivo de las propias posibilidades y asumiendo la energía positiva que emana de los demás, es como se pueden conseguir las cosas.

Todos aquellos que de una forma u otra se han puesto en comunicación, directa o indirectamente con vosotros en vuestras vidas, TODOS, llevan impregnada una parte de vuestra personalidad, una visión de vuestra personalidad. De vosotros depende que esa impregnación sea positiva o negativa. También vosotros sois impregnados por todos aquellos que se os acercan. En función de vuestra disposición mental, esa impregnación será positiva o negativa.

*  Si lo que os llega es negativo y vuestra disposición mental hacia ello también lo es, reforzará vuestra negatividad.

* Si lo que os llega es negativo y vuestra predisposición es positiva, no os afectará y además devolveréis positivo por negativo.

*  Si lo que os llega es positivo y vuestra disposición mental es positiva, la felicidad os espera inmediatamente.

Nada de lo que os suceda es casual. Todos vamos labrando, día a día, las cosas que nos van a suceder en cada momento. Estructuremos los pensamientos de una forma ordenada en busca de la felicidad, porque la felicidad es la representación emocional de la evolución positiva. La infelicidad es, por consiguiente, la manifestación emocional del error, de la evolución estancada o en retroceso.

Y por último, perded el miedo. El miedo constriñe, cierra los canales, impide ver la realidad y hace difuminarse los marcos de referencia. Es el miedo el que nos hace cerrarnos a nosotros mismos y observar lo que nos rodea de una forma defensiva. No nos puede pasar nada que no hayamos provocado nosotros mismos de una forma u otra.

"El que busca, encuentra", dice el axioma. Si buscamos felicidad, hallaremos felicidad. Si buscamos infelicidad, también la hallaremos, porque habremos puesto nuestra mente en la dirección que nosotros hayamos deseado.

La unión produce felicidad.
Las cosas pequeñas forman el mosaico de nuestra vida.

13 de Octubre de 1989
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  a felicidad es el efecto producido al satisfacer un deseo positivo. Todo en la naturaleza evoluciona porque tiene como objetivo ser feliz y hay millones de formas para conseguir la felicidad.

El espermatozoide es feliz cuando, por fin, encuentra un óvulo, porque de ahí nace la vida. El protón es feliz cuando encuentra al electrón, porque juntos forman el átomo.

Cuando se desea algo positivo y se consigue, nos produce felicidad; cuando se desea algo negativo y se consigue, no se produce felicidad. La venganza es un ejemplo de un deseo negativo que, una vez conseguido, nos deja vacíos.

Pasado el primer momento en que los sentimientos afloran (sentimientos negativos), una vez pasados éstos, nos queda un gran vacío, desarmonía e infelicidad. La vida nos enseña que la unión produce felicidad; la desunión, infelicidad.

Desde pequeño, el hombre busca satisfacer deseos. Cuando el bebé busca el pecho de su madre, a ciegas, y lo encuentra, en todo su organismo se produce una reacción de felicidad porque no solamente busca el alimento sino la interrelación afectiva que tenía cuando estaba en el vientre de su madre.

Cuando somos adultos el encuentro con el conocimiento, el encuentro con la pareja, el encuentro con los hijos y el descubrimiento de los padres, nos hace identificarnos más claramente y nos hace sentirnos en paz y en armonía con nosotros mismos.

Las cosas pequeñas de la vida, aquellas a las que no damos importancia, son las piedrecitas del mosaico que componen la parte positiva de nuestra existencia, la que nos hace sentirnos felices, en actitud positiva, y provoca que demos lo mejor de nosotros mismos a los demás.

La unión, el permitir que los demás entren en nuestra vida, se unan con nosotros, nos produce ese sentimiento de amplitud y de felicidad. Todo en la naturaleza busca su complemento porque busca ser feliz como culminación de un proceso. Por tanto, será evolutivo y positivo aquello que nos haga felices y negativo aquello que nos hace sufrir.

Al detectar sufrimiento, debemos parar y reflexionar sobre toda la actuación que estamos desarrollando, porque en algún momento habremos incluido una polaridad negativa. La utilidad, el sentirnos útiles, el sentir que los esfuerzos que realizamos tienen una consecuencia positiva, nos produce armonía, felicidad; nos sentimos compensados.

Cada día tenemos la oportunidad de ser conscientes de muchos detalles a los cuales no damos importancia, pero que son las piedras del mosaico de nuestras experiencias felices: un trabajo bien hecho, una energía bien administrada, una palabra de afecto, un rasgo de generosidad... Son, al cabo del día, muchos detalles sobre los que deberíamos reflexionar para darnos cuenta que son ésos y no otros, los condicionantes que nos hacen ser felices.

Cuando dormimos placenteramente y nos levantamos de buen humor, es porque hemos conseguido establecer una relación amplia,  agradable,  dinámica,  entre dos elementos aparentemente alejados: nuestro consciente y nuestro subconsciente. Cuando esa relación se establece de forma armónica, el descanso es total y nos levantamos felices. Por tanto, debemos siempre buscar la mejor disposición mental antes de retirarnos a descansar, porque al final de todo ese proceso nos espera la felicidad, el bienestar y la salud.

Hay miles de cosas al cabo del día por las que sentirse felices. También hay otras muchas por las que sentirnos desgraciados, pero todas ellas son las pruebas que nos ponemos y nos ha puesto el Cosmos para que, superándolas, cambiemos su polaridad.

En definitiva, el hombre tiende a ser feliz; busca la felicidad a lo largo de sus vidas. Para ello, a su alrededor, tiene los elementos indispensables: la pareja, la familia, el trabajo, los amigos y después nuestro propio organismo, nuestra propia mente, nuestra propia energía bien utilizada, nos van a proporcionar siempre tranquilidad de ánimo, equilibrio mental y físico.

Es fácil dejarse llevar por las pasiones. En ese proceso, el momento en que empecemos a sentir la propia infelicidad o la ajena, debemos parar y reflexionar para cambiar la polaridad.

Intentar mantener una actitud de infelicidad es teñir de colores opacos nuestro mosaico. En nuestras manos tenemos las herramientas necesarias para poder dar forma a esas piedrecitas. Con amor, con paciencia, con humildad, iremos dando forma armónica a nuestra propia imagen, que es la que estamos conformando en ese mosaico. Al final de nuestra vida, cuando veamos la imagen que hemos realizado, podremos ver una imagen armónica o totalmente distorsionada, sin forma, sin colores.

Día a día tenemos que construir ese mosaico y siempre con el objetivo claro de ser felices.

La responsabilidad de nuestros actos.

Aprendiendo de los niños.

6 de Abril de 1990
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 as acciones que realizamos cada día son un ejemplo, una imagen, una referencia, para aquellos que nos rodean. Los hijos, los familiares cercanos, son los que con más fuerza, más intensamente, reciben esa imagen, ese ejemplo y esa referencia.

La responsabilidad que tienen nuestros actos es mayor cuando aquellos que los captan, por no tener criterio o ser aún menores, los perciben como pasos a seguir, de tal forma que si nuestros actos no son coherentes, estaremos siendo referencia incoherente para nuestros hijos porque ellos, que sin criterio se fijan en nosotros, la adoptarán.

Las pautas de comportamiento, a la hora de tomar decisiones, son fundamentales y deben siempre estar teñidas por la consciencia de la responsabilidad que entrañan con respecto a los que nos rodean.

No es válido decir "haz lo que digo, pero no lo que hago". No es válido porque si existe contradicción entre lo que hago y lo que digo, estaremos creando confusión a los que se miran en nosotros.

Trabajar por la evolución, haber adoptado una filosofía de vida, implica que nuestros actos deben estar teñidos de esa filosofía. Los que nos rodean nos patentizarán nuestras contradicciones e incongruencias, pero aquellos que, por su edad, no tienen aún criterio propio, vivirán la confusión entre lo que decimos y lo que hacemos.

Los niños son los principales beneficiarios o perjudicados por nuestros actos. Ellos reciben de nosotros un idioma, una filosofía, una educación, unos conceptos, unos criterios de funcionamiento ante las cosas que se van encontrando día a día, y el resultado de todo ello se manifestará en su vida más tarde o más temprano. Los ladrillos que vamos poniendo en su carácter, en su personalidad, los que ponemos con nuestro ejemplo, tienen una base sólida porque están adquiridos en momentos donde no hay posibilidad de elección, donde no existe criterio de selección. Ese criterio aparece más tarde.

En la pubertad, en la adolescencia, vemos a nuestros padres con otros ojos y les sometemos a unos filtros muy tupidos, descubriendo en ellos todos aquellos defectos que antes no veíamos. Sólo mucho más tarde, cuando reconocemos nuestros propios defectos, es cuando aprendemos a disculpar los de nuestros padres porque, posiblemente, muchos de los defectos que tenemos de adultos son los mismos defectos que tenían ellos, los mismos que adoptamos como pautas de comportamiento cuando éramos pequeños.

Así pues, la responsabilidad que adquirimos con respecto a nuestros hijos y a los niños que conviven cerca de nosotros es muy grande.

Trabajar por la evolución implicaría una educación libre basada en el respeto y en la coherencia. Todo aquello que vaya en contra de esos principios, estará poniendo ladrillos equivocados en la personalidad de esos niños. Es necesario que aquellos adultos que están a su cuidado estén perfectamente de acuerdo en los criterios a adoptar, para que los niños tengan una referencia fija, no dos puntos de vista, dos comportamientos o dos criterios distintos frente al mismo hecho, porque entonces el niño quedará en el vacío. Luchará entre el amor y el desconocimiento; se le obligará a tomar decisiones para las cuales no está preparado y se moverá por los sentimientos más que por la razón. Los adultos que guían sus acciones más en función de sus sentimientos, de sus emociones, que de sus parámetros racionales o aquellos que no sean capaces de  conjugar sus  emociones  con  sus razonamientos, provocarán un desconcierto en todo su entorno.

El hombre está situado a caballo entre su razón y sus sentimientos, pero no sabe conjugarlos. O se decanta a un lado, o se decanta a otro: el hemisferio derecho o el hemisferio izquierdo, el cerebro o el estómago, el estómago o el sexo, pero nunca conjuga los dos polos para obtener una energía positiva, una energía útil. No ha aprendido aún y entonces sufre.

"Es fácil encontrar la paja en el ojo ajeno y no ver la viga en el propio", decía el Maestro Jesús, y así es. Estamos siempre dispuestos averíos defectos en los demás y muy poco dispuestos a ver los propios.

Tenemos la obligación moral de ser espejo: hacia adentro y hacia afuera. Es ingenuo pensar que los demás no nos ven cómo somos. En el devenir diario, cientos de matices, de posturas, de palabras, dan la verdadera dimensión de cómo somos. Ayudarnos en ese sentido, conocernos un poco mejor, es labor de todos.

El inhibirse en los momentos importantes, en los hitos, es ir en contra de esa filosofía de hermandad, como también lo es el inhibirse en los momentos donde no hay hitos, catarsis o crisis, porque la relación humana es algo diario, cotidiano.

Es nuestro ejemplo, en todas las facetas de nuestra vida, nuestra imagen coherente, la que debe llegar a los demás. Si piensas blanco, haz blanco, pero no hagas otro color. Haz el esfuerzo de quitarte la careta para que los demás vean en ti aquello que eres, no lo que tú quieres que los demás vean.

Afortunadamente, tenemos una imagen moldeable que podemos ir puliendo día a día, perfeccionándola. No sirve de nada taparla; si se tapa no se corrige. Hay que sacarla, mostrarla, que los demás la vean para entre todos perfeccionarla, mejorarla. Es una labor ardua, lenta, pero eficaz en el tiempo. Sólo aquel que está convencido de estar en posesión de la verdad no cambia sus posturas, porque siempre espera que sean los demás los que las cambien.

Si nos fijásemos en nuestros hijos aprenderíamos mucho. Aprenderíamos cómo sus preguntas, basadas en su inocencia y en su ingenuidad, nos enseñarían a ser humildes, a preguntar lo que no sabemos. Seríamos capaces, entonces, con humildad, de fijarnos en los demás, en ver cómo los demás actúan, coger lo que sabemos positivamente que nos puede beneficiar. Eso es lo importante: tener la humildad para reconocer que no se es perfecto y tratar de dar siempre, a aquellos a los que podemos influir de una manera más directa, el ejemplo necesario para formar personas más limpias y con posibilidades de evolucionar con más fuerza.

La energía del amor.
Las experiencias no son transmisibles.
Sólo hay amor si se manifiesta.

11 de Mayo de 1990
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  as experiencias, situaciones y circunstancias que cada ser humano vive desde que nace, son las que dan forma a la personalidad que manifiesta. Cada uno vive la historia desde un punto de vista personal, por tanto subjetivo. Las normas de conducta que dicta la sociedad, que dictan las religiones, que dictan las leyes, son reglas generales que, tratando de unir un sentimiento general, obligan al ser humano a renunciar, en muchas ocasiones, a sus propios conceptos, para acercarse a esa media grupal que conforma la sociedad en la que está inmerso.

No podemos pretender que nuestros procesos mentales, conformados por las experiencias vividas, sean traspasables a otras personas. Un síntoma de evolución es saber entender por qué el otro actúa de una manera y no de otra, más cercana quizás a nuestra forma de pensar.

La base de la comprensión es el amor. Si te guía el interés intentarás comprender; si te guía el amor no sólo intentarás comprender sino también aceptar. No siempre que se comprende se acepta, ni siempre que se acepta ha sido comprendiendo. Cuando ambos conceptos no están unidos es que falta amor.

Las sociedades y empresas en las que los hombres se empeñan tienen muchas veces, casi siempre, el objetivo económico, el objetivo de desarrollo profesional o el objetivo de ver cumplido un deseo que, a veces, es simplemente un deseo de mejorar la propia imagen de cara a los demás.

La relación de personas por amor lleva implícito el renunciar a aquello que te separa para acercarte a lo que te une y, en la medida que los dos intenten comprender y aceptar las cosas que les separan, se puede llegar a la unión total mediante el conocimiento, la comprensión y la aceptación. Son muchas las cosas que separan a las personas, pero también hay muchas cosas que les unen.

El elemento vital que mantiene la vida física es la sangre y ésta es posible trasvasarla de unos seres humanos a otros. Aún así, existen incompatibilidades que, a veces, no lo hacen posible. Quizás sea este elemento, el elemento vital, el que más fácilmente se puede trasvasar de un ser humano a otro. El resto de su organismo será rechazado y tendrá que ser forzado con elementos químicos para su aceptación, que en este caso es la imposición.

De la misma manera, si queremos que nos acepten nuestras ideas, imponiéndolas, tendremos que utilizar elementos ajenos, elementos no naturales para que esto ocurra y el rechazo puede surgir en cualquier momento. El rechazo, la separación y la muerte de la relación. Solamente tratando de comprender es como se puede llegar a un conocimiento de las razones por las que el otro se mueve.

A veces la forma en que hemos sido educados, las circunstancias que hemos vivido, las experiencias negativas o positivas o, simplemente, aquellas circunstancias que no hemos sabido asimilar, hace que nuestra respuesta a las demandas ajenas no sea completa, no sea real o no sea clara; pero si queremos saber lo que hay de verdad, no nos quedará más remedio que acercamos con amor, porque es la única energía que rompe las barreras, la que puede con todas las demás y la que, como energía superior, lleva incorporada en sí misma todo lo que es razonamiento del consciente, regulación vital del inconsciente y mente profunda del subconsciente.

Así pues, a veces puede parecer que cuando se ama no se razona y es que cuando se intenta poner el razonamiento por delante del amor, o al mismo nivel que éste, estamos reduciendo su energía.

Amor es aceptación, puesta en marcha de todos los mecanismos físicos, astrales y mentales conjuntamente, al unísono, para que todo sea un TODO, para que cada parte sea parte de ese todo y no se distinga del resto.

A veces no somos comprendidos. Los egoísmos y la soberbia hacen que se separen de nosotros aquellos a quienes queremos. Deberíamos entonces reflexionar sobre qué estamos haciendo nosotros para que ese amor que sentimos no se transmita fielmente a quien queremos. ¿Será quizás que pensamos que sólo sintiendo amor es ya suficiente?

El amor, el amor humano, el amor entre personas con circunstancias, personalidades y experiencias distintas, tiene que ser un amor adaptable, un amor que la mayor parte de las veces tiene que efectuar su entrega a través de procesos mentales complicados.

La energía que pongamos en ello nos llevará a ser aceptados y a aceptar. No nos limitemos a sentir, pongamos en práctica la aplicación del sentimiento a través de los mecanismos que el Cosmos nos ha dado: nuestra mente, nuestra energía astral y nuestro cuerpo físico, dejando paso a los elementos de mayor vibración cuando veamos que las de menor vibración no llegan, y al contrario. A veces, una caricia puede más que una mirada y una palabra más que una sonrisa, y a veces también es justo al contrario.

La habilidad, el deseo de sintonizar emocionalmente con los otros, nos hará estar muy pendientes, muy conscientes, de cuáles son las claves de acceso afectivo al otro y eso produce sintonía y un efecto recíproco, con lo cual la armonía se duplica, se completa, se cierra un círculo y se mantiene una energía, entre dos, capaz de generar energía de cuatro, de ocho y de más.

Dejemos fluir nuestras energías, armonicémonos para poder dirigir todo lo que está englobado en el amor hacia cuantos nos rodean y en especial hacia aquellos con los que estamos más vinculados, porque ellos están ahí no por casualidad, sino porque son, justamente, las personas que hemos elegido y que nos han elegido para la mutua evolución.

El miedo impide avanzar.
Claves para afrontar lo desconocido.

31 de Agosto de 1990
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  1 futuro es una palabra o un concepto que carece de sentido si no se asumen responsabilidades. Hasta que el hombre no empieza a asumir responsabilidades, no se cuestiona el devenir, el futuro.

El miedo, que hace mella en todos los seres humanos cuando desconoce qué va a suceder, es más patente cuando, además, se carece de experiencia previa. Cuando el hombre adquiere sus primeras responsabilidades carece de la experiencia personal previa que le pueda dar referencias sobre qué puede ocurrir, porque, además, las experiencias ajenas no le son de utilidad.

Cuando el hombre alcanza la madurez y se enfrenta a retos en su vida, intenta echar mano de su bagaje de experiencias para perderle el miedo al futuro. Sin embargo, ese miedo sigue subyaciendo hasta que la luz empieza a entrar en su mente, la luz que viene dada por los primeros pasos que se dan en el camino del reto que tiene planteado.

El miedo lo queremos teñir, muchas veces, con la palabra prudencia. La prudencia es el conocimiento de lo que puede ocurrir, unido al desconocimiento de factores ajenos y unido, por último, a la paciencia. Prudencia, en todo caso, no significa estar parado sino andar con atención para corregir sobre la marcha, de forma natural, los errores que puedan ir cometiéndose.

Por el contrario, el miedo te impide andar, te impide avanzar. El miedo es la puerta de entrada a la paranoia. El que tiene miedo ve enemigos por todas partes, ve dificultades en todos los pasos. No avanza, se estanca, entierra la moneda y no la hace fructificar.

Dentro de nosotros tenemos las respuestas para hallar la salida a cualquier situación que se nos presente, pero para ello debemos tener la objetividad suficiente como para poder poner por delante la experiencia de lo que hayamos vivido anteriormente, uniéndola a la escala de valores que tengamos implantada en nuestra personalidad. La síntesis será el paso que demos a continuación. Si a la experiencia previa le unimos nuestra escala de valores, nuestra filosofía de la vida, el resultado tiene que ser algo positivo.

El temor, además, es contagioso, se transmite, crea inseguridad alrededor. Los que conviven con gente temerosa terminan por tener miedo, simplemente porque se han creado una serie de pilares de inseguridad tremendamente quebradizos.

No se trata de ir alocadamente hacia adelante, se trata de manejar la mayor cantidad posible de parámetros internos y externos, para que nuestra decisión sea la más adecuada a cada circunstancia. Cuando se tiene miedo, se ejerce presión sobre los demás, como buscando que sean ellos los que nos quiten nuestro temor, para que nos den seguridad. Nuestras inquietudes son sólo nuestras. Por mucho que queramos transmitirlas, los procesos internos son personales e intransferibles y, en todo caso, los demás sólo captarán la síntesis, el resultado; notarán la seguridad o la inseguridad de nuestros planteamientos.

Cuando estemos cerca de alguien con temor, con miedo, tratemos de encontrar el punto sobre el que se puede basar su seguridad. Busquemos en su historia, en sus referencias y a partir de ahí tratemos de que se apoye en esos puntos, porque sólo encontrando los pilares fuertes de su historia podrá encontrar la fuerza necesaria para seguir adelante.

El miedo se produce por desconocimiento, pero por desconocimiento de nuestras capacidades, de nuestras posibilidades. Esos son los pilares que tendremos que ir descubriendo.

En el ejercicio diario vamos poniendo a prueba cada una de esas capacidades. Reflexionemos, cada día, sobre las potencialidades que hemos puesto a prueba, con quién lo hemos hecho y qué resultado hemos obtenido. Hagámoslo cuando sintamos que pueden quedar reflejadas o archivadas en nuestro subconsciente, porque así nos servirán en próximas ocasiones.

No le demos la espalda a los problemas, porque los problemas son las claves para evolucionar. El miedo impide que afrontemos los problemas. El miedo, por tanto, nos impide evolucionar.

El valor, si no va unido a la inteligencia, es locura. El valor debe estar regido por la cordura, por la inteligencia, por el manejo de los parámetros positivos y negativos que se dan en cada acción, y aunque siempre existe el elemento riesgo, ese riesgo debemos asumirlo. Si el resultado final es positivo o negativo, asumámoslo también con absoluta naturalidad.

A veces, el hombre que no sabe encontrar dentro de sí las respuestas, va dando palos de ciego a su alrededor esperando que suene la clave para poder seguir por ese camino. Quizás así pueda encontrar la clave, pero habrá destrozado, posiblemente, muchas cosas a su alrededor, habrá dado muchos palos sin sentido.

La coherencia no está reñida con el amor, con la paciencia, con el valor, con la prudencia. La coherencia es el resultado de la unión de parámetros para tomar una decisión. Los procesos racionales nos tienen que servir para desenmarañar aquello que parece enmarañado. Si la información que se recibe parece confusa, enmarañada, sin sentido, parémonos y busquemos el hilo que deshaga el ovillo.

Así es la vida, una madeja revuelta pero con cabos que siempre están a nuestra disposición para desenmarañarla. Sólo el miedo nos hace desistir de ese reto.

Cuando nos encontremos frente a frente con una situación desconocida, tengamos la seguridad de que internamente tenemos las claves para afrontarla. No tengamos miedo a avanzar. Pongamos toda nuestra energía positiva en ello y aunque aparentemente recibamos sinsabores, en la balanza final seguro que encontramos un resultado altamente positivo.

Desenmarañemos la madeja sin miedo. Afrontemos lo que la vida nos viene dando, porque eso es lo que nos hará evolucionar. No queramos cambiar la vida al prójimo, no andemos por él. Seamos referencia pero no objetivo. El objetivo es uno mismo para uno mismo, no para el prójimo.

El Nombre Cósmico, referencia armónica.

Sensaciones y sentimientos. Relaciones grupales.

11 de Octubre de 1990
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  ecimos que el hombre posee un espíritu individualizado. Esa energía que llamamos espíritu individualizado es una semilla que, al ser generada en dirección a una entidad, produce un sonido inaudible para los oídos físicos y que siempre la acompaña dotándola de una vibración especial. Ese sonido o vibración especial de la semilla espiritual, es lo que conocemos como Nombre Cósmico de la entidad a la que va destinada. La función del Nombre Cósmico es la de servir de referencia armónica a la energía derivada de los actos que nuestro libre albedrío decide realizar, tanto por acción como por omisión. Si la decisión que adopta nuestro libre albedrío está en consonancia con lo que nos dicta la Voz de la Conciencia, estaremos armonizando dos corrientes energéticas.

La Voz de la Conciencia es el sonido de la semilla espiritual o Nombre Cósmico. Las decisiones que adoptemos constantemente harán que, por simpatía armónica, el espíritu que nos anima sea mejor percibido que si no actuamos de acuerdo a esa voz.

Cuando obramos bien nos sentimos bien generando, como consecuencia, una energía positiva, pareciendo que todo se ve de un color distinto. Estamos vibrando armónicamente con el espíritu, generando una energía altamente positiva. Por el contrario, cuando no obramos de acuerdo a la Voz de la Conciencia, se crean desarmonías entre ambas energías, nos sentimos mal, todo se vuelve sombrío, porque atraemos energías de signo negativo que están a nuestro alrededor.

Esto, que muchas veces no es percibido, si es una actitud mantenida, llega a provocar patologías físicas, desarmonías psíquicas, problemas de relación, y un largo etcétera que hace que el ser humano se sienta frustrado porque no está actuando de acuerdo a lo que le dicta la Voz de la Conciencia.

Si en lugar de hablar de un individuo hablamos de un colectivo, llámese seres humanos de la Tierra, continente, país, ciudad o grupo de trabajo, la resultante de las acciones del colectivo, si son positivas, sintonizarán con la energía positiva que anida dentro de cada uno de sus elementos y conseguirán que todo él, individual y colectivamente, avance mucho más deprisa que si sus acciones u omisiones no están de acuerdo con la filosofía que se han marcado.

Cada uno de los integrantes de un grupo o colectivo debe saber cuáles son las normas que le rigen, que le hacen moverse, adoptar posturas y tomar decisiones. No es fácil, en ocasiones, renunciar a las apetencias personales en función del bien común, del bien del colectivo, pero si es un colectivo armónico, siempre se encuentra una vía o un camino por el cual esas apetencias personales pueden encontrar satisfacción.

Las personas se mueven entre dos polaridades que podrían estar marcadas por las sensaciones y los sentimientos: las sensaciones que se percibirían a través de sus sentidos, como la parte más material, y los sentimientos, que serían generados por la parte más sutil, por la parte espiritual. Entre esas dos polaridades hay un campo en el cual el hombre se mueve y hacia el cual se inclinan sus decisiones, bien atendiendo a los sentimientos o bien atendiendo a sus percepciones físicas.

Un grupo o colectivo también se mueve por estos dos parámetros: sus apetencias físicas, sus miedos, sus necesidades de comunicación y, por otra parte, su sentimiento trascendente, su deseo de conocimiento, su deseo de comunicación y su deseo, en definitiva, de evolucionar.

A veces, las circunstancias personales hacen que las tendencias grupales se inclinen hacia la parte más física, hacia las percepciones, hacia las necesidades de tipo más egoísta o más personal y otras veces, por el contrario, sus inclinaciones le llevan a profundizar en la trascendencia.

Un grupo de trabajo debe saber manejar ambas polaridades y extraer una síntesis, porque ella marcará su momento de evolución grupal y personal.

A medida que se evoluciona, las necesidades físicas van pareciéndose, cada vez más, a las necesidades filosóficas, de tal manera que los colectivos más evolucionados se rigen por una sola ley o por una sola fuente de influencias que, aunque tenga también sus dos polaridades, están muy próximas y apenas se distinguen.

La comunicación entre los miembros de un grupo debe ser fluida, sin miedo, sin reservas, incorporando que todos los que lo integran poseen una intencionalidad positiva con respecto a los demás, un deseo de ayuda y comprensión. Siendo esto así, la comunicación grupal tiende a ser efectiva, creativa, instructiva y generadora de ideas y soluciones.

Un grupo vibrando al unísono genera una energía impresionante. Mal utilizada esa energía, hace que el grupo pueda llegar a convertirse en una secta, en una pseudo-religión, en un grupo que busca, al final, su satisfacción mediante el control y el poder, porque se convierte en endogámico. Sin embargo, un grupo que simplemente quiere ser testimonio de una filosofía, de un conocimiento, de una experiencia, busca simplemente que los que le rodean se beneficien de esa energía sin otro ánimo que el de compartirla.

Los grupos no son ampliables o reducibles en función de reglas fijas. Los grupos, como el corazón, se contraen y se expanden. A veces, hay que contraerse para recuperar energías, para hacer revisiones, para controlarnos, para saber dónde nos hemos desviado y para recuperar también un poco el camino del conocimiento y poder así ampliarlo a continuación. Después se expande para poder liberar la energía contenida durante el tiempo en que ha estado encerrado en sí mismo.

Si existe comunicación entre los miembros del grupo, esa expansión tiene que generar una energía altamente positiva, porque el objetivo que guía la expansión sería un objetivo positivo, no un objetivo con fines de control, de poder, de exaltación personal sino que, por el contrario, sería altruista sin buscar compensaciones y con la consciencia de que esas compensaciones llegarán si se obra de acuerdo a la Voz de la Conciencia, porque el espíritu y la energía que genera siempre producen beneficio.

Cuando un grupo tiene objetivos comunes es como la locomotora a la que se echa combustible en su caldera para que ande más deprisa. Sin darse cuenta, los objetivos grupales y la energía que cada uno le pone hacen que la máquina funcione a mayor velocidad.

Un grupo que esté saliendo de una contracción después de una fuerte revisión personal, empieza a expandirse de una forma cada vez más notoria. Eso significa que la energía retenida durante la contracción, siendo positiva, tiene que expandirse, y no se puede escudar ningún miembro del grupo en los miedos que supone enfrentarse a la filosofía que le anima.

Si existe una filosofía vital dejémosla fluir. La energía que genera un grupo, bien canalizada, es una energía vivificante, en el sentido de que transmite conceptos y vivencias. Sólo viviendo la experiencia es como se puede contar.

Desterrad el egoísmo, desterrad el miedo y desterraréis también la agresividad, la violencia y la cólera.

La intolerancia, síntoma de inseguridad.

Las fronteras.

Comunicación, palabra clave.

25 de Mayo de 1991
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  a intolerancia es una de las más altas barreras que los seres humanos ponen frente a otros seres humanos.

La intolerancia, el no aceptar las manifestaciones del otro, es un síntoma claro de inseguridad. La defensa de nuestros intereses, de nuestras ideas, de nuestras comodidades y nuestros criterios hacen que nos posicionemos frente a los criterios, las ideas y los intereses de los demás de una forma rígida, con un planteamiento de incomprensión, dando lugar a eso que se llama intolerancia.

La comunicación entre los seres humanos debe estar libre de ese tipo de posturas. Debemos aprender a escuchar, debemos apreciar el valor que tienen las manifestaciones de los demás, aunque a veces esas manifestaciones puedan dolemos, simplemente porque no van en la misma dirección que nuestras propias manifestaciones .
Para que una bombilla dé luz deben cumplirse varios requisitos: que en su interior se haya hecho el vacío, que su filamento esté completo y que tenga una conexión con la red de electricidad. Para que el ser humano dé luz, su interior, su mente, debe estar vacía de prejuicios, de intolerancias, de egoísmos y de soberbias, debe tener una mente preparada para recibir sin bloqueos, con un filamento que son sus neuronas dispuestas a conexionarse unas con otras al menor impulso. Por último, tiene que tener el deseo interno de conexionarse con la fuente de energía.

Cuando esos requisitos han sido cumplidos, el hombre da luz e ilumina a todo cuanto le rodea.

Hasta que llega a ser bombilla, el hombre debe pasar por diferentes estadios. Antes, seguramente, deber ser como una vela donde la materia que lo compone es la que arde, la que se consume en vez de crecer. El hombre, en ese estadio, se consume con la luz que proporciona, porque quizás no ha aprendido todavía que cuanto más recibes más puedes dar y viceversa.

A lo largo de su historia, el ser humano ha ido poniendo fronteras, barreras de intolerancia, barreras de oscuridad para protegerse, como si los demás fuesen a agredirle. Las fronteras son la muestra de la intolerancia, la muestra de la falta de fraternidad entre los seres humanos.

Por causa de las fronteras se han producido millones de muertes; por causa de unas líneas imaginarias los seres humanos se han matado, unos a otros, durante siglos. En lugar de decir: mi casa es tu casa; han dicho: tú en tu casa y yo en la mía. El sentimiento de propiedad absurdo también es otra de las causas de la falta de comunicación y entendimiento. En lugar de buscar un idioma común a todos los seres humanos, cada uno, dentro de sus fronteras, ha tratado de encontrar un lenguaje propio y particular que le diferenciase de los demás, para hacer así más difícil la comunicación. En lugar de buscar juntos la Fuente, el origen de su vida, de su existencia, el hombre ha ideado diferentes tipos de religión enarbolando la bandera de la exclusividad.

En lugar de ayudar al pobre, al necesitado, a aquellos países que pasan hambre y mueren, el ser humano ha acumulado riquezas y ha sido incapaz de dar sin esperar algo a cambio.

Son muchas las cosas que el ser humano de la Tierra ha puesto en el camino para romper la comunicación entre unos y otros. Aún dentro de las propias familias, los hermanos mayores han tenido más privilegios que los menores; el hombre más privilegios que la mujer, o la mujer más privilegios que el hombre, según las culturas.

El sentimiento de igualdad brilla por su ausencia en sociedades como las terrestres. Comunicación es la palabra clave para que los seres humanos puedan andar juntos en la misma dirección. Todos los intentos que se hagan por bloquear la comunicación, son intentos antievolutivos, así como todos los intentos que se hagan por facilitarla serán intentos dirigidos en el camino correcto. En lugar de pensar en uno mismo, pensemos en qué necesita el otro y seguro que, en ese momento, se estará empezando a iluminar un poco la bombilla que configura nuestro ser integral.

Ser intolerantes es estar bloqueado, es mirarse al propio ombligo y pensar que la razón está de nuestra parte, como si la razón o la verdad fuese patrimonio de uno en detrimento de los demás.

Nadie tiene la verdad absoluta, ni nadie está solo como para pensar que pueda conseguir evolucionar sin la ayuda de los demás. La bombilla sin la conexión con la red no brillaría , y una sola bombilla no puede iluminar un campo.

En la oscuridad de la noche sólo la luz que seamos capaces de generar nos ayudará a evitar los tropezones, las piedras y los hoyos. Hablemos con el de al lado, preguntémosle como es el camino que ha encontrado, cojámonos del brazo del de al lado y andemos y ayudémonos mutuamente cuando uno de los dos tropiece. Pero para eso es necesario eliminar todas las barreras mentales, físicas y energéticas que hemos ido poniendo a lo largo de cientos y miles de años entre unos seres humanos y otros.

Cada vez que sintamos en nuestro interior que estamos siendo intolerantes, que estamos poniendo un bloqueo en la comunicación con el prójimo, parémonos, recapacitemos sobre nuestros procesos mentales, teniendo presente que nuestro objetivo en esta vida es la evolución y que todo aquello que hagamos en contra de ella apagará un poco esa bombilla que el Cosmos nos ha proporcionado para iluminar un poco más el mundo en el que nos ha tocado vivir.

El final de un ciclo planetario.

20 de Septiembre de 1991
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  os acontecimientos cotidianos que vive el hombre, que los vive como un devenir habitual y aparentemente sin conexión de unos con otros, son los elementos que le llevarán al final de una etapa, de sus etapas particulares, las que tiene que cumplir.

Cada uno tiene previsto realizar sus propias metas y el camino que realiza cada día es el caldo de cultivo necesario para que esa meta se pueda conseguir. El hombre generalmente es inconsciente de que está construyendo su propio camino, piensa que son las circunstancias ajenas a él las que marcan su trayectoria. Sin embargo, son sus pensamientos, sus gestos y sus actos los que constituyen cada ladrillo, cada piedra, el asfalto y los límites laterales.

En estos momentos el ser humano de la Tierra está llegando al final de un camino que le ha costado 25.000 años construir. Ha ido llenándolo de muchos hoyos, muchas trampas, muchas dificultades, pero sólo gracias a que internamente tenía marcada su meta, ha podido llegar casi a cumplir una nueva etapa.

Todas las personas de este planeta se van a ver en los próximos tiempos abocadas a cerrar una etapa, una etapa importante; van a cerrar 25.000 años de vida, de camino, para enfrentarse a un nuevo reto. La teoría, la información, lo que se ha asimilado, lo que aún falta por asimilar, deberá concretarse. Se pasará entonces a una nueva fase, al recibir energías que potenciarán zonas y áreas de su organismo que les permitirán afrontar ese nuevo reto en condiciones más favorables.

El hombre de la Tierra tiene ante sí la posibilidad de abrir sus canales a unas nuevas energías y a unas nuevas vías de conocimiento, pero para ello tendrá que hacer el esfuerzo previo de cerrar la etapa que está viviendo ahora, de cerrar definitivamente el círculo personal y social que se ha ido cerrando punto a punto, día a día y año a año en los últimos 25.000.

Es muy importante que los seres humanos que vibran en la misma frecuencia, vayan encontrándose y trasvasando sus experiencias, su forma de entender la filosofía de la vida, para de esta manera llegar unidos a un punto más lejano en el conocimiento del Cosmos, de sus manifestaciones y de la forma de acceder a planos más elevados de consciencia.

No dejéis de ser seres humanos con deseos de andar, es la única manera de llegar al final del camino.

Deber, querer y poder.
Los proyectos como combustible del cerebro.

27de Agosto de 1992
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  a contradicción en la que vive el hombre de la Tierra es debido a tres factores fundamentales: el deber, el querer y el poder marcan la totalidad de su existencia.

Su conciencia le dice lo que debe hacer, su corazón le dice lo que quiere hacer y su consciente le dice lo que puede hacer.

Normalmente el consciente marca sus pautas de una manera muy conservadora, se baña pero guarda la ropa y siempre es superado por el corazón que al final es el que lleva los proyectos adelante. Durante todo el tiempo su conciencia le esta indicando cuál es su deber de acuerdo a la Ley Cósmica, al avance, a la evolución.

Cuando el hombre tiene un objetivo claro, un deseo en el que coinciden los tres elementos, todas las energías se unen y el proyecto se lleva a cabo satisfactoriamente, pero esto no es algo habitual. Normalmente es el consciente el que frena, y el corazón el que acelera, y en esa situación de «tira y afloja» la conciencia pasa a un tercer lugar. Sólo se la tiene en cuenta cuando del resultado de la pugna, de la tensión establecida, sale un proyecto errado. Entonces se recurre a la conciencia y se utilizan frases tópicas: «Tenía que haber escuchado», «Tenía que haberme dado cuenta», «Me he precipitado»...

Siempre es la conciencia, el deber, la que debería marcar el camino y tanto el consciente como el corazón adaptarse a lo que dicte la conciencia y aún más, el corazón debería estar en principio por encima del consciente porque al hablar de corazón hablamos de sentimientos internos, de sentimientos que vienen de lo profundo de la mente y con una carga energética mucho más potente que la que pueda proporcionar el consciente. Sin embargo, a veces, las cosas que se hacen con el corazón tampoco funcionan bien, incluso aunque estén de acuerdo a la conciencia y eso ocurre porque la frialdad del consciente también es necesaria. El nos va a dar la visión de las posibles dificultades, de los posibles inconvenientes con los que podremos encontrarnos y hay que tenerlos en cuenta.

La unión de esas tres fuerzas producen el éxito. No consiste en ir más deprisa o más despacio, consiste en ir equilibrado, sabiendo que cuentas con una intencionalidad positiva que marca la conciencia, sabiendo que cuentas con toda la energía que te da tu fuerza interna y sabiendo que tienes en cuenta los pros y los contras con que te puedes encontrar. Esa es la situación perfecta, pero pocas veces se alcanza.

El equilibrista que está sobre el alambre, cuando empieza, cuenta con su experiencia, con su dominio y también sabe que, en caso de caída, debe adoptar la postura adecuada para hacerse el menor daño posible. Si solamente fuera con su ímpetu y no tuviera en cuenta diversas circunstancias, como la tensión del alambre, la vibración, su propia estabilidad corporal y saliese corriendo sobre el alambre caería y quizás en no muy buena posición porque no lo tendría previsto.

Los proyectos son importantes, son la gasolina para un motor y para un cerebro. Es necesaria esa gasolina, la energía potencial, la energía vibracional que hace avanzar a los hombres. Proyectos viables a los que hay que ponerles la energía del corazón y la frialdad del consciente. Se trata de lograr un objetivo positivo, eso es lo importante. No se trata de ser aplaudidos durante el recorrido, ni tampoco de llegar exhaustos, se trata de hacer el recorrido de forma coherente, sabia, poniendo energía en cada movimiento e incluso guardando algunas de ellas para el siguiente proyecto.

Antes de irnos a dormir cada noche pensamos en las cosas que hemos hecho y en las que nos quedan por hacer y lo vemos de una manera determinada. Nuestro cerebro funciona entonces con las energías que tiene de reserva, que no suelen ser muchas, y entonces, normalmente, no se es muy objetivo.

Cuando nos levantamos por la mañana a esas cosas que habíamos visto por la noche le damos un enfoque muy diferente, parece como si la luz del sol quitase las cortinas, los velos, que nos hacían ver las cosas de una manera más pesimista y nos sentimos con fuerza para afrontar el reto nuevamente.

Así, cuando se inicia un proyecto, con toda la energía física y mental dispuesta a ponerse en marcha, tengamos en cuenta que por la noche, posiblemente, no estaremos muy satisfechos de lo que hayamos hecho durante el día.

Tengamos en cuenta, entonces, que estamos pensando, que estamos meditando, que estamos tratando de racionalizar con un porcentaje más bajo que el de por la mañana, en cuanto a capacidad de discernimiento lógico. Dice una frase que no hay que tomar decisiones en caliente, pero tampoco en frío, porque en una actúa el corazón y en la otra la mente, y ambas, en este caso, carecen de su perfecto complemento.

No hay que dejar pasar la energía que nos da el corazón y no hay que hacer caso al 100 % de lo que dice la mente, porque la mente cuenta con muy pocos parámetros, es muy limitada. Así pues los parámetros que faltan los va a dar el corazón aunque en principio no sean muy conscientes.

Aquellos que se os acerquen buscarán, en muchas ocasiones, energía para su proyecto de vida. Buscarán alguna referencia. Deberéis ser como bidones de gasolina, no como surtidores. Se da lo que se tiene en el bidón, pero no se crean dependencias. Se os acercarán y querrán estar unidos, formar parte de vosotros y de vuestros proyectos, pero el objetivo de la relación humana es que cada uno tenga, finalmente, su propio bidón de gasolina.

Los proyectos, las ideas, deben estar por tanto cargadas de energía y de coherencia, sólo así, con la realización de esos proyectos, podrá llenarse el bidón personal con las experiencias que luego se deberán compartir.

Los seres humanos de la Tierra debéis aportar lo que tenéis y no esconderse por comodidad o egoísmo. Habrá que asumir riesgos y habrá que asumir también los beneficios físicos, energéticos y mentales que se deriven de una acción conjunta de personas que saben lo que buscan.

Al lado de las personas que viven en armonía se mueven entidades muy cercanas, en cuanto a nivel de evolución, que están constantemente apoyando. Se mueven también otras entidades, que aunque más lejanas en el espacio, no lo están en el interior de cada uno. Hay una unión fraternal entre todos los hombres allí donde se encuentren, y esa unión fraternal se basa fundamentalmente en la ayuda para el crecimiento del ser humano en todas sus facetas.

EPÍLOGO

Los Manuscritos de Geenom no representan un punto y final en la información que nuestro grupo ha ido recibiendo y elaborando desde 1976. Por el contrario, nuestra vocación es la de divulgarla a través de todos los medios posibles, principalmente libros monográficos. En el momento que se está imprimiendo éste, estamos preparando nuevos trabajos sobre energías, psicología de grupos, medicina psicosomática, capacidades paranormales, pedagogía, etc., sin olvidar un libro de cuentos que nuestros Hermanos Mayores nos han ido narrando a lo largo de los años, antes de irnos a dormir.

Simultáneamente, seguiremos dando charlas y conferencias en aquellos lugares donde seamos requeridos, siempre apoyadas con la proyección de los diversos audiovisuales que hemos ido confeccionando sobre los más variados temas.

Además, sigue adelante el proyecto de edición de una revista bimensual, «Generación 4.4», que tratará de transmitir nuestro pensamiento y el de todos aquellos que quieran colaborar en ella. Un vehículo de comunicación interactivo, donde podamos compartir inquietudes, proyectos y utopías al más puro estilo de la Nueva Era.

Nos gusta ser considerados un grupo atípico, desmitificador y cercano. En ese empeño seguiremos, pero sabemos que no podemos hacerlo solos, y aunque haya muchos «cuerdos» que nos tilden de utópicos y visionarios, también sabemos que cada vez son más los que vibran con la idea de un mundo mejor, sin manipuladores políticos o religiosos, donde lo oculto deje paso alo evidente, donde los milagros dejen de serlo para dar paso a la comprensión de las leyes de la Naturaleza.

Esta obra y las que le seguirán, está dedicada a todos los «locos» del planeta, pequeñas células que están conformando, cada vez con más presencia, el tejido de una nueva sociedad, de un nuevo mundo, a pesar de que las viejas células no quieran reconocer que el nuevo hombre emergente goza ya de unas energías vivificador as distintas y más solidarias, lejos de esas otras que han mantenido, durante siglos, al ser humano de la Tierra anclado en la superstición, la dependencia del dinero y el miedo al futuro.

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
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